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Durante la segunda semana de 
la ofensiva, el fracasec de los 
intentos de ruptura del Sexto 
Ejército Panzer en el sector de 
Saint-Vith desplazaron el foco 
de atención de la ofensiva de 
las Ardenas hacia el sur, en 
especial hacia Bastoña. Este 
PzKpfw IV Ausf. J procedente 
de la avanzadilla del 
Kampfgruppe Peiper fue 
neutralizado por un cazacarros 
estadounidense M-10 en 

la carretera de Biillingen 

a Wirtzfeld el 17 de diciembre. 
(NARA) 


INTRODUCCIÓN 


a contraofensiva alemana en las Ardenas de diciembre de 1944 consti- 
tuyó la campaña decisiva de la guerra en el norte de Europa. La deses- 
=9 perada apuesta de Hitler para cambiar el signo de la guerra en el 
Frente del Oeste se desvaneció en una quincena. El volumen anterior de esta 
serie se ocupó de los estadios preliminares de la campaña, en especial en los 
fundamentales fracasos de los alemanes en el saliente norte, a lo largo de la 
región de Elsenborn y en las proximidades de Saint-Vith'. Gran parte del 
peso del ataque alemán estaba concentrado sobre su ala derecha: el ataque 
del Sexto Ejército Panzer sobre el río Mosa, en las inmediaciones de Lieja. 
Cuando el objetivo de conseguir una ruptura fracasó, su vecino de menor 
tamaño, el Quinto Ejército Panzer, triunfó y logró superar a la 106.* División 
de Infantería, poco experimentada, abriendo una brecha en las líneas nor- 
teamericanas. Durante la segunda semana de la contraofensiva de las Arde- 
nas, Hitler intentó compensar su derrota aprovechando al máximo el triunfo 
del Quinto Ejército Panzer. Las divisiones acorazadas que antes estaban asig- 
nadas al Sexto Ejército Panzer fueron desviadas a la ruptura que tenía lugar 
por el centro. Aunque las avanzadillas acorazadas lograron penetrar consi- 
derablemente en las líneas norteamericanas, se había perdido un tiempo 
precioso y los refuerzos acorazados estadounidenses llegaron unos días antes 
de Navidad. En una serie de encarnizadas batallas que se libraron frente al 
Mosa en los últimos días del año, las divisiones panzer fueron diezmadas y el 
ataque se detuvo casi definitivamente. Sin embargo, con la llegada de los 
fríos más intensos del invierno, los norteamericanos necesitarían aún varios 
días para terminar de limpiar las Ardenas. 


LA SITUACIÓN ESTRATÉGICA 


En la ofensiva alemana de las Ardenas participaron tres ejércitos que cubrían 
un frente de 60 km, cuya misión era dividir a los ejércitos aliados empuján- 
dolos hacia Amberes. La mayor parte de altos mandos de la Wehrmacht 
dudaban de que fuera posible conseguir un objetivo tan sumamente ambi- 
cioso. Numerosos comandantes propusieron una operación alternativa con 
un objetivo más limitado y práctico: alcanzar el Mosa. Sin embargo, Hitler no 
fue informado formalmente, porque el jefe de operaciones de la Wehrmacht 
era consciente de que el Fúhrer podría impedir el plan. Los oficiales alema- 
nes llamaban a las dos alternativas con los nombres de Gran Acometida y 
Pequeña Acometida. Los objetivos de la primera ayudan a explicar por qué 
los comandantes alemanes continuaron presionando a sus fuerzas después 
de Navidad, cuando ya era evidente que los objetivos de Hitler de la Gran 
Acometida nunca podrían conseguirse. 


1Ver en esta colección La batalla de las Ardenas (|): Saint-Vith y el brazo norte. 


La fuerza de ataque no estaba dispuesta de forma equilibrada a lo largo 
del frente, sino que gran parte de su peso estaba situado sobre el flanco dere- 
cho del Sexto Ejército Panzer. Tanto la geografía de las Ardenas como el 
calendario de la operación explican este hecho. La ruta más directa por 
el Mosa se encontraba en el lado norte del ataque y utilizaba la red de carre- 
teras que discurría desde la frontera alemana hacia Lieja. En el centro de la 
zona del ataque también había rutas que conducían a Lieja, pero eran más 
largas y tortuosas. En el sector sur, desde Luxemburgo, el terreno era dema- 
siado montañoso para llevar a cabo una operación móvil rápida. El tiempo 
era un aspecto crítico de la ejecución, pues el plan preveía que los Aliados 
comenzarían a desplazar sus fuerzas a la región de las Ardenas en cuanto el 
ataque hubiera dado comienzo. Por tanto, la ruta más corta era, inevitable- 
mente, la más atractiva. Para tener éxito, el plan exigía alcanzar y cruzar el 
Mosa en cuatro días. Si se retrasaban, darían tiempo a los Aliados para reu- 
nir el número suficiente de tropas para detener el ataque. 

Las fuerzas panzer más poderosas estaban asignadas al Sexto Ejército Pan- 
zer, incluyendo dos cuerpos panzer de las Waffen SS y alrededor del 60 por 
ciento de la fuerza acorazada de la ofensiva. El Quinto Ejército Panzer, des- 
plegado en el centro, poseía el resto del contingente acorazado en forma de 
dos cuerpos panzer más débiles. La misión de esta fuerza era proteger el 
flanco izquierdo del Sexto Ejército Panzer y tomar el control de las rutas del 
Mosa en este sector, más largas, pero todavía valiosas. Las últimas tropas que 
participaban en el ataque, el Séptimo Ejército, prácticamente no disponía de 
fuerzas acorazadas. De hecho, se trataba de una fuerza de infantería más ade- 
cuada para el terreno montañoso de Luxemburgo. Dada su falta de movili- 
dad, no había demasiadas esperanzas de que dicha fuerza pudiera desempe- 
ñar un papel importante en la ruptura. En lugar de subir hacia el noroeste, 
como los otros dos ejércitos, y de pasar por encima de las defensas fronteri- 
zas iniciales, debía desplazarse a la izquierda y crear una línea defensiva con- 
tra los refuerzos que llegaban desde el sur. 

Los ataques iniciales del sector norte fracasaron. Las tácticas estereoti- 
padas que se utilizaron para penetrar por la boscosa zona fronteriza provo- 
caron retrasos innecesarios y permitieron que el ejército estadounidense lle- 
vara a cabo una retirada lenta mientras llegaban los refuerzos de infantería 
en número suficiente. Los ataques del 1 Cuerpo Panzer de las SS no consi- 
guieron penetrar en las defensas de la infantería norteamericana y sufrieron 
un gran número de bajas en el proceso. El ala derecha del Quinto Ejército 
Panzer empleó una táctica de infiltración más apropiada para penetrar por 
la línea defensiva estadounidense inicial y logró atrapar a dos de los regi- 
mientos de la 106.* División de Infantería. Aquello condujo a la mayor ren- 
dición masiva de tropas norteamericanas en Europa en la Segunda Guerra 
Mundial. En una brecha masiva en las líneas estadounidenses, el Quinto 
Ejército Panzer insertó dos de sus divisiones panzer. El principal problema 
en este sector era que la brecha no estaba totalmente abierta. Las fuerzas 
estadounidenses todavía controlaban la carretera principal y el cruce ferro- 
viario en Saint-Vith, que impedía explotar totalmente la brecha porque difi- 
cultaba mucho la tarea de reforzar las unidades en cabeza. Finalmente, el 
23 de diciembre, las tropas norteamericanas en el saliente de Saint-Vith se 
retiraron. Dado que ya nos ocupamos de esta operación en el volumen ante- 
rior de esta serie, no centraremos ahora en las Operaciones en los sectores 
centro y sur, en especial en las acciones del Quinto Ejército Panzer en el 
centro y las del Séptimo Ejército en Luxemburgo. 


CRONOLOGÍA 


11 de octubre Se presenta a Hitler el primer borrador del 
plan de las Ardenas, cuyo nombre en clave es «Wacht 
am Rhein». 

16 de diciembre 
04:00 horas La infantería del sector del Quinto Ejército 

Panzer empieza la infiltración por el río Our. 

05:30 horas La operación «Herbstnebel» (Niebla de 
otoño) da comienzo con una barrera de apertura 
contra las posiciones estadounidenses en las 
Ardenas. 

06:00 horas El fuego de artillería preparatorio de los 
alemanes se detiene y se inicia el avance de la 
infantería. 

A media tarde Bradley ordena el despliegue de la 10.2 
División Acorazada en Bastoña. Eisenhower acepta 
trasladar el XVIIl Cuerpo Aerotransportado a las 
Ardenas. 

17 de diciembre 
Al anochecer La plana mayor del 110.” Regimiento es 

superada en Clerf. Se abre una brecha en las líneas 
norteamericanas. 

A medianoche Middleton despliega el CCR de la 9.2 
División Acorazada con instrucciones de bloquear 
las rutas de acceso hacia Bastoña. 

18 de diciembre 
Al anochecer Las primeras unidades de la 101.2 

Aerotransportada llegan a Bastoña. 

19 de diciembre 

08:00 horas Unidades de reconocimiento alemanas 
examinan las defensas norteamericanas en las 
afueras de Bastoña. 

Sin determinar Eisenhower se reúne con los altos 
mandos norteamericanos para planear futuras 
acciones contra los alemanes. 

Por la noche Las defensas estadounidenses en Wiltz 
son rebasadas al final del día; se abre una nueva 
ruta hacia Bastoña. 

20 de diciembre 
A primera hora Eisenhower traslada el control de las 

unidades del Primer y el Noveno Ejércitos 
estadounidenses, a excepción del VIIl Cuerpo de 
Middleton, del 12.* Grupo de Ejércitos de Bradley 
al 21.* Grupo de Ejércitos de Montgomery. 

Al mediodía Model despliega de nuevo el Il Cuerpo 
Panzer de las SS desde el fallido ataque del Sexto 
Ejército Panzer por el centro. 

21 de diciembre 
Por la mañana Se inicia el ataque del IIl Cuerpo del 

Tercer Ejército de Patton por la liberación de 
Bastoña. 
A primera hora de la tarde La 116.*? División Panzer 


alcanza Hotton, pero no puede conquistar la ciudad. 


Comienzan las batallas por el control de los cruces 
de carreteras en la meseta de Tailles. 


22 de diciembre 

11: 30 horas Mensajeros alemanes exigen la rendición 
de Bastoña. El general McAuliffe se niega. 

A media tarde La División Panzer Lehr avanza hacia 
el río Ourthe y rodea Bastoña. 

22 al 23 de diciembre 

Noche Un frente de altas presiones se sitúa sobre 

las Ardenas y trae consigo cielos despejados 
y temperaturas bajo cero. 
23 de diciembre 

06:00 horas Las fuerzas estadounidenses comienzan 
la retirada del saliente de Saint-Vith. 

A última hora de la mañana El || Cuerpo Panzer 
de las SS avanza hacia la meseta de Tailles con 
la 2.2? División Panzer de las SS a la cabeza. 

A media tarde La 2.*? División Panzer de las SS informa 
de que ha llegado a nueve kilómetros del río Mosa, 
en las inmediaciones de Dinant. 

A última hora de la tarde La 2.? División Panzer 
de las SS Das Reich supera las defensas 
estadounidenses y toma el cruce de carretera 
de Manhay. 

25 de diciembre 

Desde primera hora Los cielos despejados 
permiten una intensa actividad aérea por parte 
de los Aliados. 

Por la mañana La 2.? División Acorazada 
estadounidense empieza a cercar y destruir 
la avanzadilla de la 2.? División Panzer en las 
proximidades de Dinant. 

26 de diciembre 

A primera hora de la tarde La fuerza de ataque 
de la 4.? División Acorazada atraviesa las defensas 
alemanas. Empieza la reconquista de Bastoña. 

27 de, diciembre 

Al amanecer La 2? División Panzer de las SS es 
obligada a abandonar Grandmenil y Manhay. 
El Sexto Ejército Panzer pasa a la defensiva. 

30 de diciembre 

Alemanes y estadounidenses planean ataques sobre la 

zona de Bastoña. Los alemanes no pueden llevar a cabo 

sus planes. 
3 de enero 

Manteuffel intenta un último ataque sobre Bastoña, que 

fracasa. Es el último ataque importante de la campaña 

de las Ardenas. El Primer Ejército norteamericano 
empieza a marchar sobre Houtfallize para reunirse con 
el Tercer Ejército de Patton. 

16 de enero 
El Primer y el Tercer Ejércitos de Estados Unidos 
se reúnen en Houfallize. 

28 de enero 

Las tropas norteamericanas reconquistan el último 

pedazo de terreno en manos alemanas. 
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PLANES ENFRENTADOS 


EL PLAN ALEMÁN 


l ataque del Quinto Ejército Panzer estaba formado por tres cuerpos: 
i en el ala derecha (norte) se situaba el LXVI Cuerpo de Infantería; el 
3 centro lo ocupaba el LVIM Cuerpo Panzer y el ala derecha (sur) 
estaba a cargo del XLVII Cuerpo Panzer. La tarea del LXVI Cuerpo de 
Infantería era capturar el fundamental cruce de carreteras de Saint-Vith, así 
como la ciudad del mismo nombre. El cuerpo logró superar a la 106.* Divi- 
sión de Infantería estadounidense, pero fue incapaz de tomar la ciudad, lo 
que frustró la misión de acercarse al Mosa. La misión del LVIII Cuerpo Pan- 
zer, formado por la 116.* División Panzer y la 560.* División de Granaderos 
Panzer, era atravesar la zona fronteriza y acercarse al Mosa por Houfallize. 
El objetivo del XLVII Cuerpo Panzer, formado por la 2.* División Panzer y 
la 26.* División de Granaderos Panzer, era la ciudad de Bastoña. Tras tomar 
este centro de carreteras fundamental, el cuerpo debía avanzar hacia el 
Mosa y cruzar por el sur de la ciudad fortificada de Namur. Proporcionaban 
cobertura a estos tres cuerpos una reserva panzer formada por la División 
Panzer Lehr y la Brigada Fúhrer Begleit, que intervendrían en cuanto uno de 
los cuerpos hubiera conseguido un ruptura franca. Finalmente, los problemas 
para vencer la resistencia norteamericana en Saint-Vith obligó al comandante 
del V Cuerpo Panzer, el general Hasso von Manteuffel, a recurrir prematura- 
mente a la Brigada Fúhrer Begleit. 

Dadas las limitaciones de las fuerzas que tenía a su disposición, Manteuf- 
fel se dio cuenta de que no tendría más remedio que buscar algún modo de 
cumplir su cometido. Si la meta final era lanzar una ofensiva sobre el Mosa, 
sería imposible tomar los objetivos contemplados en el plan. La fuerza de ata- 
que desplegada era demasiado escasa para conquistar y conservar las ciudades 
de mayor tamaño, además de poblaciones como Bastona, Houfallize, La 
Roche y Saint-Vith. Por lo tanto, Manteuffel dejó bien claro a sus subordina- 
dos que, si se encontraba una resistencia tenaz en las ciudades, las fuerzas pan- 
zer debían pasar de largo y dejar que las formaciones de infantería, que 
venían a continuación, se hicieran cargo de ellas. Dado el objetivo estratégico 
de la ofensiva, esta táctica tenía sentido; sin embargo, se volvió en contra de 
Manteuffel cuando éste se dio cuenta de que el principal objetivo, el río Mosa, 
estaba fuera de su alcance, pues a su paso dejó en su retaguardia un obstáculo 
fundamental que se erigió como centro de la resistencia: Bastoña. 

El plan de despliegue de Manteuffel era distinto del adoptado por el 
Sexto Ejército Panzer, al mando del Obergruppenfúhrer de las SS Sepp Die- 
trich, que marchó de forma escalonada en profundidad por unos estrechos 
corredores de ataque. Manteuffel, consciente de la falta de carreteras en 
buen estado en la región de las Ardenas, creía que aquel plan era una locura 
y, tal como predijo, las divisiones panzer de las SS se atascaron tan pronto 
como comenzó el ataque. Manteuffel creía que era mejor desplegar a sus 
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hombres en una zona más amplia, aduciendo que «si llamamos a diez puer- 
tas, varias de ellas las encontraremos abiertas». Al final, su táctica demostró 
ser mucho más eficaz que la de Dietrich. 

A causa de la montañosa geografía de Luxemburgo, el ataque del Séptimo 
Ejército se llevaría a cabo sobre un estrecho eje de dos cuerpos de ancho. Por 
la derecha, el LXXXV de Infantería empujaría por la zona de los alrededores 
de Vianden y, en cuanto se hubieran superado las defensas norteamericanas, 
viraría hacia el sur. En el ala izquierda, no se esperaba que el LXXX Cuerpo 
de Infantería atravesara las defensas estadounidenses, pero debía desplazarse 
a la izquierda y establecer posiciones defensivas. Como en el caso del Quinto 
Ejército Panzer, los planes contenían algunos aspectos ambiguos y contradic- 
torios. Aunque el énfasis del plan era que ambos cuerpos debían establecer 
una sólida línea defensiva que se estiraba más o menos desde Mersch hasta 
Gedinne, también era necesario mandar patrullas móviles más hacia el sur, a 
lo largo del río Semois, para evitar que los estadounidenses lo cruzaran. Pero 
dada la falta de movilidad de las divisiones bajo su mando, no era fácil llevar a 
cabo una misión de tal calibre, pues en muchos puntos el Semois se hallaba 
a más de un kilómetro al sur de la línea defensiva alemana. 

Hitler ordenó destinar una cantidad considerable de recursos a la ope- 
ración de las Ardenas, e hizo trasladar un gran número de cazas que se 
encargaban de la defensa aérea estratégica del Reich para que asumieran las 
misiones tácticas sobre el campo de batalla. Como resultado, los recursos de 
cazas del Mando del Oeste de la Luftwaffe se incrementaron de apenas 300 
cazas monomotores en octubre de 1944 a 1.770 en el momento de la ofen- 
siva. Sin embargo, aquello no proporcionó demasiado consuelo a la Wehr- 
macht, pues sólo había disponibles 155 aviones de ataque al suelo. La forma- 
ción de la mayor parte de pilotos de caza era insuficiente en comparación con 
sus adversarios aliados; además, el entrenamiento que habían recibido se limi- 
taba a la interceptación de bombarderos pesados, y no tenían experiencia en 
el combate aéreo o el ataque al suelo. En teoría, las operaciones aéreas debían 
comenzar con un ataque masivo sobre los aeródromos de vanguardia de los 
Aliados, en una acción cuyo nombre en clave era operación «Bodenplatte». 
La realidad fue que las malas condiciones meteorológicas presentes durante 
la primera semana de la ofensiva limitaron gravemente las operaciones de la 
Luftwaffe y obligaron a posponer la operación «Bodenplatte» hasta el día de 
Año Nuevo; para entonces, ya era irrelevante. En la ofensiva de las Ardenas 
también participaron un gran número de «armas milagrosas» alemanas, 


Walter Model (a la izquierda), 
comandante del Grupo de 
Ejércitos B, planea la ofensiva 
de las Ardenas con el 
comandante del Ejército alemán 
en el Oeste, Gerd von Rundstedt 
(centro) y el jefe del Estado 
Mayor de Model, Hans Krebs. 
(MHI) 


incluida la versión de bombardeo del caza de reacción Me 262, la primera 
salida del bombardero de reacción Arado Ar 234 y el uso intenso de las 
bombas volantes Vl. 

Las temperaturas de las Ardenas a mediados de diciembre estaban lige- 
ramente por encima de cero grados durante el día, con lluvias frecuentes y 
nieblas, y a menudo caían por debajo de cero por la noche, en especial en 
las zonas boscosas y en las montanas, más a resguardo de la luz directa del 
sol. Desde la perspectiva de los alemanes, los cielos casi siempre nubosos y la 
niebla a ras de tierra les proporcionaban un alivio ante la abrumadora supe- 
rioridad aérea aliada, y les ayudaba a ocultar la construcción de sus defensas 
en la zona de Eifel. Sin embargo, el clima era una espada de doble filo y la 
Wehrmacht iba a pagar un elevado precio en cuanto comenzara la ofensiva. 
El húmedo otoño y las frecuentes lloviznas de aguanieve convirtieron en un 
barrizal los campos de las Ardenas. Aquello supuso una complicación para 
cualquier avance fuera de las carreteras principales y convirtió cada simple 
aldea y cruce de caminos en un cuello de botella que había que sobrepasar 
antes de que el avance pudiera continuar. Para una campaña que se basaba 
en la velocidad, el clima de la zona estaba lejos de ser el ideal. 


PLANES ESTADOUNIDENSES 


El diciembre de 1944, el 12.” Grupo de Ejércitos del teniente general Omar 
Bradley estaba formado por tres ejércitos. De norte a sur, se situaban el 
Noveno Ejército del teniente general William H. Simpson, el Primer Ejér- 
cito del teniente general Courtney Hodges y el Tercer Ejército del teniente 
general George S. Patton. Todos ellos se extendían desde los Países Bajos a 
lo largo de la frontera alemana hasta Luxemburgo, así como a lo largo del 
Sarre, donde se reunían con el 6.” Grupo de Ejércitos del teniente general 
Jacob Dever. El foco de las operaciones de finales de noviembre y principios 
de diciembre había abarcado ambos extremos de la línea del frente y había 
dejado bastante tranquila la zona central de las Ardenas a causa de las difi- 
cultades para maniobrar en aquel terreno agreste y boscoso. En las zonas 
del Primer y el Noveno Ejércitos, el énfasis principal era la campaña para 
alcanzar el río Rur*, como un estadio preliminar para alcanzar y atravesar 
el Rin. A principios de diciembre, el Primer Ejército estaba en la fase final 
de una sangrienta lucha para abrirse camino por el bosque de Húrtgen y 
alcanzar las importantísimas presas del río Rur. 

El VI Cuerpo del general de división Troy Middleton estaba a cargo de la 
defensa del «frente fantasma» de las Ardenas. El Ejército estadounidense con- 
sideraba que las Altas Ardenas no eran un escenario adecuado para una ope- 
ración en invierno, pues defendían el frente cuatro o cinco divisiones, exten- 
didas en una delgada línea. En el norte se apostaban las Divisiones 99 y 106, 
ambas formadas por tropas sin experiencia que acababan de llegar a Europa y 
estaban desplegadas en la tranquila zona de las Ardenas para ganar experien- 
cia. Más al sur, el sector que abarcaba desde SaintVith hasta Bastona, estaba 
defendido por dos divisiones veteranas, la 28 y la 4, que habían sido diezmadas 
el bosque de Húrtgen También estaban presentes algunas unidades de la 9.* 
División Acorazada. 


*N. del T.: Debe distinguirse entre Rur y Ruhr, dos ríos distintos. El Rur (o Roer en neerlandés) nace en Eifel y desemboca 
en el Mosa, y el Ruhr es un afluente del Rin que atraviesa la principal cuenca hullera alemana. 
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Más hacia el sur se hallaba el Tercer Ejército de Patton, que se extendía 
desde Luxemburgo hacia el interior de Francia, frente a la línea «Sigfrido» y la 
región del Sarre, en Alemania. En noviembre y diciembre, las fuerzas de Pat- 
ton habían disputado una serie de batallas con resultados decepcionantes a lo 
largo de la enfangada frontera francoalemana, y habían atravesado primero la 
antigua línea «Maginot» y colisionado después con la línea «Sigfrido». A 
mediados de diciembre, las unidades del Tercer Ejército se habían asegurado 
unos puntos de apoyo en la línea «Sigfrido» y se preparaban para una gran 
ofensiva cuyo objetivo era atravesar las fortificaciones defensivas alemanas y 
abrirse camino hacia Frankfurt. Este ataque, de nombre clave operación 
«Tink», estaba previsto que fuera la mayor de las operaciones del Ejército esta- 
dounidense en diciembre de 1944. En un principio, se estableció la fecha de 
inicio para el 19 de diciembre, pero finalmente se retrasó dos días. 

El 7 de diciembre de 1944, Eisenhower se reunió en Maastricht con sus dos 
comandantes de grupo más veteranos, Bradley y Montgomery, para discutir el 
curso de las futuras operaciones. Una vez más, el general británico se reafirmó 
en su punto de vista de que la ofensiva de 1945 hacia Alemania debía concen- 
trarse en una única punta de lanza a cargo de su 21.” Grupo de Ejércitos, que 
avanzaría por las llanuras del norte de Alemania hacia la zona del Ruhr. Eisen- 
hower, una vez más, se manifestó en contra de esta opción estratégica: seguía 
estando a favor de avanzar con un amplio frente cuya opción principal era el 
previsto asalto sobre Frankfurt a cargo de Patton a finales de aquel mismo mes. 
En la reunión no se concretaron fechas para las futuras ofensivas, pues los ejér- 
citos aliados todavía necesitaban crear puntos de apoyo sólidos para la próxima 
campaña del Rin. Los generales no prestaron demasiada atención a la inmi- 
nente operación «Tink» de Patton, y se puede conjeturar que muchos de ellos 
pensaban que tenía tan pocas probabilidades de éxito como la operación 
«Queen», el intento de ruptura en el sector del Primer Ejército de noviembre. 
Los generales sí hablaron de la presencia del Sexto Ejército Panzer, pero 
creían que éste se hallaba en las inmediaciones de Colonia preparándose para 
un contraataque sobre cualquier posible operación aliada sobre el Rin. 

Con algunas excepciones, la mayor parte de los altos mandos aliados no 
supieron anticipar la ofensiva alemana en las Ardenas. Una de las voces que 
alertaron de esta posibilidad fue el G-2 (un oficial de información) del Tercer 
Ejército de Patton, el coronel Oscar Koch. En una carta de preparación para 
la operación «Tink», fechada el 7 de diciembre, que Koch remitió a Patton, 
éste detalló las formidables construcciones defensivas que los alemanes esta- 
ban levantando frente al Primer Ejército en las Ardenas, y la potencial ame- 
naza que ello significaba para las operaciones del Tercer Ejército en el Sarre. 
A principios de diciembre, el Tercer Ejército había logrado algunos avances 
significativos a lo largo del Sarre, pero a ninguno de ellos les siguió el habi- 
tual contraataque alemán, a pesar de que Hitler disponía de fuerzas suficien- 
tes a lo largo de la frontera alemana. Aquel hecho le hizo sospechar que la 
Wehrmacht reservaba aquellas unidades para una misión específica. Patton 
transmitió este informe a la sección de G-2 del cuartel general de Eisenhower, 
pero cuando el oficial de información de Ike, el general Kenneth Strong, 
planteó el tema a la sección de información de Bradley, sólo recibió la res- 
puesta habitual. Bradley y el Estado Mayor de su Primer Ejército estaban con- 
vencidos de que una ofensiva en las Ardenas en invierno sería una auténtica 
locura, de modo que la concentración de fuerzas no estaba destinada a una 
futura ofensiva, sino a un contraataque ante cualquier ruptura franca aliada 
hacia el Rin a principios de 1945. 


General de tropas acorazadas 
Erich Brandenberger, 
comandante del Séptimo 
Ejército en las Ardenas. 


El comandante del Quinto 
Ejército Panzer, el general 
Hasso von Manteuffel 

(en el centro) conversa con 
el comandante del Grupo de 
Ejércitos B, el general Walter 
Model (derecha) y con el 
inspector de las fuerzas 
acorazadas en el Frente 

del Oeste, el teniente general 
Horst Stumpf. (MHI) 


COMANDANTES 
ENFRENTADOS 


COMANDANTES ALEMANES 


EE 1] comandante de las fuerzas alemanas en el Oeste era el mariscal de 
E campo Gerd von Rundstedt, y el sector de las Ardenas estaba bajo la 
responsabilidad del Grupo de Ejército B, al mando del mariscal de 
campo Walter Model. En el sector sur del ataque de las Ardenas, los coman- 
dantes más veteranos eran Hasso von Manteuffel, del Quinto Ejército Pan- 
zer, y Erich Brandenberger, del Séptimo Ejército. El general de tropas aco- 
razadas Hasso von Manteuffel era el oficial de más talento entre los 
comandantes de Ejército que participaron en la operación de las Ardenas. 
Era un oficial activo e inteligente, a quienes sus amigos a veces apodaban 
«Kleiner» (pequeño) a causa de su pequeña estatura, de sólo un metro y 
sesenta centímetros. En 1916 fue herido en combate en el Frente Occiden- 
tal; en la década de 1930, mientras servía a las órdenes de Heinz Guderian, 
había sido uno de los partidarios de las fuerzas acorazadas. Tras una distin- 
guida actuación como comandante de regimiento en el norte de África, le 
fue confiado el mando de la División Grossdeutschland, en el Frente del 
Este. Manteuffel atrajo la atención del propio Hitler, quien le ascendió 
directamente desde el cargo de comandante de división al de comandante 
del Quinto Ejército panzer. El nombramiento se debió a la intervención per- 
sonal de Hitler, así como al evidente talento de Manteuffel. A diferencia del 
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comandante del vecino Sexto Ejército Panzer, Sepp Dietrich, a Manteuffel 
no le interesaban los politiqueos, sino que había recibido el reconocimiento 
de Hitler como resultado de sus victorias en el campo de batalla. 

El general de tropas acorazadas Erich Brandenberger era un oficial muy 
capacitado, pero su estilo de mando no le granjeó el favor de Hitler ni el de 
Model. El comandante del Grupo de Ejércitos B prefería al rápido y brillante 
Manteuffel, a la visión más clásica y conservadora de la guerra de Branden- 
berger, al que describían como «un típico producto del sistema de Estado 
Mayor Central». Aun así, Brandenberger tenía un magnífico currículo en 
combate como líder de la 8.* División Panzer durante la invasión de la URSS 
en 1941. Estuvo al mando del XXIX Cuerpo de Ejército en la Unión Sovié- 
tica durante un año antes de la ofensiva de las Ardenas, cuando le fue entre- 
gado el mando del Séptimo Ejército. 

Los comandantes de Cuerpo de Manteuffel eran, sin excepción, vetera- 
nos del Frente del Este. Todos ellos habían empezado la guerra como jóve- 
nes comandantes de batallón o de regimiento y escalaron el escalafón hasta 
el mando de división en la URSS. El general de artillería Walther Lucht 
empezó la guerra en 1939 en calidad de comandante de un regimiento de 
artillería en Polonia y, al inicio de la campaña de Francia, en 1940, ya había 
sido ascendido a comandante de un cuerpo de artillería. Durante la campaña 
de Rusia, Lucht fue ascendido primero a comandante de artillería de ejército; 
después, en febrero de 1942, tomó el mando de la 87.* División de Infantería 
y, en marzo, el de la 336.* División de Infantería, que tomó parte en los 
intentos de aliviar a las fuerzas alemanas rodeadas en Stalingrado. Fue 
comandante de zona en el estrecho de Kerch en el verano y otoño de 1943, 
antes de serle confiado el mando del LXVI Cuerpo en noviembre de ese 
mismo año, cuando su formación participaba en la ocupación de Francia. 

El general de tropas acorazadas Walter Krúger comenzó la guerra como 
comandante de regimiento de infantería y fue comandante de brigada en la 
1.* División Panzer durante la campaña de Francia en 1940. En julio de 1941, 


General de tropas acorazadas 
Heinrich von Lúttwitz, 
comandante del XLVIl Cuerpo 
Panzer. (MHI) 


Obergruppenfiihrer Willi Bittrich, 
comandante del Il Cuerpo 
Panzer de las SS. 


Model consulta con el general 
de división Siegfried von 
Waldenburg, comandante 

de la 116.? División Panzer 
en las Ardenas. (MHI) 


Teniente general Fritz Bayerlein, 
antiguo asistente de Rommel en 
el norte de África y comandante 
de la División Panzer Lehr en 


las Ardenas. (MHI) 


durante la invasión de la Unión Soviética, fue ascendido al mando de la divi- 
sión. Sirvió como comandante de la 1.* División Panzer en la URSS durante 
casi toda la guerra, hasta que fue nombrado para el mando del LVII Cuerpo 
Panzer en febrero de 1944 y se incorporó a las batallas de 1944 en Francia. 

El general de tropas acorazadas Heinrich von Littwitz se parecía a las 
caricaturas de un general alemán que aparecían en Hollywood, pues era 
gordo y arrogante y llevaba un monóculo. Sin embargo, era un comandante 
panzer dinámico y experimentado. Comenzó la guerra como jefe de un 
batallón motociclista y fue ascendido a comandante de regimiento después 
de la campaña de Francia. Asumió el mando de una división por primera 
vez con la 20.* División Panzer en octubre de 1942, con la que participó en 
el Frente del Este, y fue transferido a la 2.* División Panzer en febrero de 
1944 en calidad de comandante en las batallas de aquel verano en Francia 
hasta finales de agosto, cuando fue ascendido a comandante de cuerpo. La 
2.* División Panzer fue la avanzadilla de su cuerpo en la campaña de las Arde- 
nas, y Lúttwitz prestó una atención especial a esta unidad tanto por su anti- 
gua conexión con ella como por sus dudas acerca de la capacidad de su 
comandante, el coronel Meinrad von Lauchert, que tomó el mando sólo un 
día antes del comienzo de la ofensiva. 

Los comandantes de cuerpo del Séptimo Ejército de Brandenberger tam- 
bién eran experimentados veteranos del Frente del Este, y dos de ellos habían 
sobrevivido a los desastres de 1944 en dicho frente. El general de infantería 
Baptist Kneiss empezó la guerra en calidad de responsable de la 215.* Divi- 
sión de Infantería, con la que participó en las primeras batallas de Francia y 
el norte de la URSS. En noviembre de 1942 fue ascendido a comandante del 
LXVI Cuerpo, lo que implicaba su traslado al sur de Francia. En julio de 1944 
asumió el mando del LXXXV Cuerpo en la misma zona. 

El general de infantería Franz Beyer empezó la guerra como comandante 
de regimiento de infantería y fue ascendido al liderazgo de la 331.* División 
a finales de 1941, mientras la unidad estaba en su período de entrenamiento 
en Austria. Permaneció al mando de esta división cuando ésta fue destinada 
al Frente del Este. En marzo de 1943 fue transferido al mando de la 44.* Divi- 
sión de Infantería, que estaba pasando por un nuevo período de entrena- 
miento en Austria después de que la división original se perdiera en Stalin- 
grado. Más tarde, la unidad fue desplegada en Italia. Beyer asumió el mando 
de un cuerpo en el Frente del Este a finales de abril de 1944 y estuvo al servi- 
cio de cuatro cuerpos distintos durante las batallas de verano. Con el último de 
ellos participó en la desastrosa campaña de Crimea en julio y agosto de 1944. 
A principios de este último mes, fue destinado al LXXX Cuerpo de Ejército. 


COMANDANTES ESTADOUNIDENSES 


El sector de las Ardenas formaba parte del frente controlado por el 12.* 
Grupo de Ejércitos del teniente general Omar Bradley. El Primer Ejército 
norteamericano, al mando del teniente general Courtney H. Hodges cubría 
una zona muy amplia, más que la de cualquier otro ejército aliado en aquel 
momento, que comenzaba en el bosque de Húrtgen, al norte de la frontera 
entre Francia y Luxemburgo, en el sur. Hodges era mayor que Bradley y Pat- 
ton, y había ascendido por el escalafón del Ejército tras abandonar la Aca- 
demia Militar estadounidense de West Point en 1904 por razones académi- 
cas. Entró en acción en la expedición punitiva sobre México en 1918 y luego 
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ARRIBA George S. Patton 
impone la Cruz de Servicios 
Distinguidos al general de 
brigada Anthony McAuliffe 

el 29 de diciembre en Bastoña. 
McAuliffe tomó el mando 
temporal de la división durante 
la batalla de las Ardenas, pues, 
en aquel momento, el general 
de división Maxwell Taylor se 
encontraba en Washington. 
(NARA) 


ARRIBA, IZQUIERDA El general 
de división Troy H. Middleton 
estuvo al mando del VIIl Cuerpo 
en el sector de Bastoña. En la 
imagen aparece conversando 
con el general Dwight 
Eisenhower en Saint-Vith 
durante el otoño de 1944, 
(NARA) 


IZQUIERDA Ike conversa con 

el general de división Norman 
Cota, héroe de la playa de 
Omaha y comandante de la 
28.? División Keystone en las 
batallas del bosque de Hiirtgen 
y las Ardenas. (NARA) 


Cuando el mando de las 
unidades del Primer Ejército 

al noroeste de Bastoña pasó a 
Montgomery (en el centro), éste 
tomó el control de la fuerza 

de contraataque del VIl Cuerpo, 
al mando del general de división 
y. Lawton Collins (a la 
izquierda), así como del XVIII 
Cuerpo Aerotransportado del 
general de división Matthew 
Ridgway (a la derecha). 

En la imagen, los generales 
fotografiados en el cuartel 
general del VIl Cuerpo el 

26 de diciembre. (NARA) 


El comandante de la 2.? División 
Acorazada estadounidense era 
el general de división Ernest 
Harmon, compañero de 
promoción del comandante 

del VIl Cuerpo «Lightning Joe» 
Collins. (NARA) 


en Francia, ese mismo año, con el 6.” Regimiento, con el que ganó la Cruz 
de Servicios Distinguidos. Era jefe de Infantería en 1941, y sirvió como 
segundo en el Primer Ejército en Normandía, bajo las órdenes de Bradley en 
1944. En agosto, cuando se desplegaron las fuerzas norteamericanas en Fran- 
cia. Hodges tomó el mando del Primer Ejército cuando Bradley fue asignado 
al mando del 12.” Grupo de Ejércitos. Hodges tenía un carácter totalmente 
opuesto al de su vecino del sur, George S. Patton. Arisco, reservado y sin pre- 
tensiones, permaneció a la sombra de Bradley durante la mayor parte de la 
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campaña de otoño de 1944. Tanto Bradley como Eisenhower creían que era 
muy competente, aunque otros comandantes estadounidenses creían que 
no era lo bastante autoritario y que podría estar demasiado influenciado 
por su dinámico jefe de Estado Mayor, el general de división William Kean. 
La actuación de Hodges durante los primeros días de la campaña es un 
tanto confusa. Aunque participó activamente en el diseño de los planes el 
16 de diciembre, cuando atacaron los alemanes, el 17 de diciembre, no apa- 
reció por el cuartel general durante la mayor parte del día. Kean comentó 
que tuvo que quedarse en cama durante dos días, afectado de una neumo- 
nía, aunque uno de sus ayudantes dijo que sufría de agotamiento nervioso 
y, finalmente, Kean tomó el mando hasta su recuperación. 

El ala sur del sector de las Ardenas estaba controlado por el VII Cuerpo, 
al mando del general de división Troy H. Middleton. Diez años mayor que 
sus homólogos alemanes, había actuado en calidad de comandante de regi- 
mientos de infantería durante la Primera Guerra Mundial. El posterior jefe 
del Estado Mayor del Ejército, George Marshall, escribió que Middleton fue 
«el comandante de regimiento de infantería más sobresaliente del frente 
francés». Se retiró del Ejército en 1939 y trabajó de administrador en la Uni- 
versidad Estatal de Luisiana. Regresó al Ejército al estallar la guerra, y se 
puso al frente de la 45.* División, destacada en Sicilia, así como durante la 
campaña italiana. En el transcurso de dicha campaña, sus problemas de 
rodilla casi le obligaron a abandonar el servicio activo, pero Eisenhower 
admiraba su talento hasta tal punto que bromeó: «Si no hay más remedio, 
le llevaré a la batalla en camilla». Dirigió el VIII Cuerpo en combate en 
Francia durante el verano de 1944. Cuando los alemanes atacaron, el 16 de 
diciembre de 1944, el VIII Cuerpo controlaba el sector entre Saint-Vith, al 
sur, hasta Luxemburgo, y se unía con el Tercer Ejército de Patton cerca del 
cruce de las fronteras de Francia, Alemania y Luxemburgo. 


Aunque eclipsado por la 
101.? División Aerotransportada, 
el Mando de Combate B de 
la 10.? División Acorazada 
desempeñó un papel crucial 
en las primeras fases de 

la defensa de Bastoña. En la 
imagen, el comandante de 

la unidad, el coronel W.L. 
Roberts, después de recibir 
la Estrella de Plata de manos 
del general Maxwell Taylor 
tras el sitio de Bastoña. (MHI) 


Los regimientos panzer en las 
Ardenas estaban formados 
por una mezcla de carros, 
entre ellos el PzKpfw IV, que 
aparece en el centro de la 
imagen, y el Panther Ausf. G, 
en segundo plano a la derecha. 
En primer plano hay un SdKfz 
251/9 (7,5 cm), una versión de 
cañón de asalto del semioruga 
estándar alemán que se usaba 
para dar fuego de apoyo a las 
unidades de infantería 
mecanizada. (USAOM-APG) 


FUERZAS ENFRENTADAS 


UNIDADES ALEMANAS 


E n el verano de 1944, la Wehrmacht era sólo una sombra de la fuerza 
E que había conquistado gran parte de Europa entre 1939 y 1941. La 
1 guerra en el Frente del Este había drenado las fuerzas del ejército casi 
hasta el agotamiento, pero todavía seguía siendo un contingente formida- 
ble y especialmente tenaz en la defensa del territorio alemán. Su debilidad 
se hizo más evidente en una ofensiva como la campaña de las Ardenas, en 
la que la falta de vehículos motorizados, la débil logística, la escasez de com- 
bustible y de fuerza en el aire limitó severamente su poder ofensivo. 

A medida que la guerra progresaba, la fuerza de combate de las divisiones 
de infantería alemanas era cada vez más débil a causa del empecinamiento de 
Hitler en mantener un orden de batalla de grandes dimensiones. Si embargo, 
la fuerza teórica de estas unidades no explica de forma adecuada su potencial 
en combate. La gravísima falta de soldados en las debacles del verano de 1944 
obligó a la Wehrmacht a buscar sin ningún criterio de exigencia para formar 
las nuevas divisiones de infantería. Hombres de excesiva edad, reclutas dema- 


siado jóvenes, tropas de otras armas, como la Luftwaffe y la Marina, y hom- 
bres que ya habían sido descartados del servicio activo a causa de problemas 
médicos fueron reunidos en unidades de infantería sin que recibieran el 
entrenamiento adecuado. El equipo pesado, como la artillería, solía ser un 
conglomerado de piezas extranjeras capturadas al enemigo y de piezas ale- 
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manas estándar. Para empeorar las cosas, algunas de las divisiones desplega- 
das en la ofensiva de las Ardenas habían participado en las terribles batallas 
del otoño de 1944 y sólo tuvieron unos días de descanso antes del comienzo 
de la ofensiva, sin tiempo para reconstruirse adecuadamente. 

Mientras planeaba la campaña, el general Brandenberger, del Séptimo 
Ejército, solicitó una división panzer o de granaderos panzer para que 
actuara de avanzadilla de la acometida del flanco derecho del Séptimo Ejér- 
cito, además de seis divisiones de infantería. Sólo recibió cuatro divisiones, 
a causa de la relativamente baja prioridad asignada a este sector. El esfuerzo 
principal del flanco derecho fue asignado a la 5.* División Paracaidista, que 
había sido reconstruida recientemente con personal de la reserva de la Luft- 
waffe mal entrenado. Abatido, Brandenberger comentó: «En el entrena- 
miento y en la calidad de sus oficiales, tanto veteranos como bisoños, la divi- 
sión mostraba deficiencias notables». Para empeorar las cosas, muchos de 
los oficiales paracaidistas veteranos se mostraban despectivos y a veces 
incluso se insubordinaban con el nuevo comandante de la división. Pese a 
todo, era la mayor división de tamaño de su ejército y la mejor equipada con 
armas pesadas, incluyendo un batallón de cañones de asalto, de modo que 
le fue confiada la misión principal. La 352.* División de Granaderos Panzer 
era una unidad de reemplazo reconstituida de la división que también había 
combatido en Omaha y en Normandía, pero había sido muy castigada 
durante las batallas que se libraron durante el otoño a lo largo de la línea 
«Sigfrido». Al comienzo de la ofensiva, la unidad estaba cerca de su poten- 
cial al completo, aunque le faltaban aproximadamente una cuarta parte de 
sus suboficiales autorizados. La 212.* División de Granaderos Panzer fue 
reconstituida a partir de una división destruida en Lituania en el verano de 
1944, y reconstruida en Baviera antes de la campaña de las Ardenas. Mejor 
preparada que las otras divisiones de granaderos mecanizados, Branden- 
berger pensaba que era su mejor unidad. La 276.* División de Granaderos 
Panzer fue recreada a partir de una división que quedó hecha trizas en la 
bolsa de Falaise en agosto de 1944. 


El arma principal de la artillería 
de campaña alemana era el 
obús de 105 mm, como el que 
aparece en la imagen. Éste fue 
capturado por la 35.? División 
cerca de Lutrebois el 17 de 
enero de 1945. Se trata del 
mejorado leFH 18/40, montado 
en la cureña del anticarro 

Pak 40, más ligera. (NARA) 


El fuego artillero pesado alemán A causa de la importancia de la misión que tenía asignada, el Quinto 
dependía del obús schwere Ejército Panzer de Manteuffel era bastante más grande y estaba provisto de 
PelOhaubltes 18 de 150 mm, muchas más unidades. La 18.* División de Granaderos Panzer fue creada en 
pi os septiembre de 1944 en Dinamarca a partir de los restos de la 18.* División 
divisiones de infantería. (MHI) de Campaña de la Luftwaffe y algunas tropas de la Marina y del Ejército pro- 
cedentes de diversas unidades destruidas en el Frente del Este. Fue desti- 
nada al frente de batalla en las proximidades de Trier en noviembre y para 
enfrentarse al V Cuerpo norteamericano durante la batalla del Rur a prin- 
cipios de diciembre. La división abandonó la línea poco antes de la ofensiva 
y fue reforzada. La 62.* División de Granaderos Panzer fue reconstruida des- 
pués de las encarnizadas batallas en el este que se libraron en el verano de 
1944, mediante reclutas de la 583.* División de Granaderos Panzer. 
De los dos cuerpos acorazados del Quinto Ejército panzer, el LVIN 
Cuerpo era el más débil. La 560.* División de Granaderos Panzer era una 
nueva unidad que se había formado en agosto de 1944 a partir de tropas de 
la Luftwaffe procedentes de Dinamarca y Noruega, y desplegadas en el sur 
de este último país. Al inicio de la ofensiva estaba casi al máximo de sus efec- 
tivos, aunque su experiencia era nula. La 116.* División Panzer llevaba com- 
batiendo en el Frente del Oeste desde el verano y había sido diezmada y 
reconstruida en repetidas ocasiones. Tras tomar parte en la defensa inicial de 
Aquisgrán, la división se retiró a principios de otoño para ser reconstruida. 
Aunque estaba cerca de sus efectivos normales en personal al comienzo de la 
ofensiva, únicamente disponía de 26 carros PzKpfw IV, 43 PzKpfw V Panther 
y 13 cazacarros Jagdpanzer IV. En aquel momento, una división panzer tenía 
unos efectivos de 32 PzKpfw IV, 60 PzKpfw V Panther y 51 cañones de asalto 
StuG III Manteuffel consideraba que sus tres divisiones panzer estaban 
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«bien preparadas para el ataque» a mediados de diciembre, a pesar incluso 
de sus carencias en materia de vehículos acorazados. 


El XLVII Cuerpo Panzer de Lúttwitz era la unidad más fuerte del Quinto 
Ejército Panzer. La 26.* División de Granaderos panzer fue recreada en octu- 
bre de 1944 después de que el Ejército Rojo diezmara la división del mismo 
nombre en el frente de Baranow, en Polonia, en septiembre de 1944 y fue 
reconstruida a partir de tropas de la 582.” División de Granaderos panzer, con 
algunas tropas de la Marina y de la Luftwaffe. La 2.* División Panzer había sido 
destruida en la bolsa de Falaise y fue reconstruida en la región de Eifel en el 
otoño de 1944. Sólo estaba ligeramente mejor equipada que la 116.* División 
Panzer, con 26 PzKpfw IV, 49 PzKpfw V Panther y 45 cañones de asalto StuG 
IL. La División Panzer Lehr fue destruida en Normandía durante la ruptura 
norteamericana en las inmediaciones de Saint-Ló, reconstruida de nuevo y 
destinada al servicio contra el 3.” Ejército de Patton en el Sarre. En el último 
momento, la unidad fue retirada de la línea del frente y trasladada a las Arde- 
nas. Al comienzo de la ofensiva, estaba cerca de la fuerza autorizada en mate- 
ria de hombres, pero en materia de acorazados era la más débil de las tres divi- 
siones panzer de Manteuffel, con sólo 30 PzKpfw IV, 23 PzKpfw V Panther y 
14 cazacarros Jagdpanzer IV. La reserva del ejército era la Brigada Fúhrer 
Begleit, que estaba relativamente bien equipada con 23 PzKpfw IV, 20 caño- 
nes de asalto StuG II y un complemento de tropas casi completo. 

En cuanto a la artillería, el número de piezas era adecuada, pero muchas 
de ellas no estaban motorizadas y las municiones escaseaban. En noviembre de 
1944, la Wehrmacht disponía sólo de la mitad de la munición de 105 mm 
necesaria para los obuses y un tercio de la reserva de 150 mm que poseían 
cuando atacaron Polonia en septiembre de 1939. Tras los primeros días de 
la ofensiva, el cuerpo dejó atrás aproximadamente la mitad de las piezas 
de artillería remolcadas, pues no estaban motorizadas y las carreteras esta- 
ban embotelladas. 


El arma principal de la artillería 
de campaña estadounidense 
era el obús M-2A1 de 105 mm, 
que aquí aparece en acción con 
el 915.” Batallón de Artillería 
de Campaña de la 90.? División 
después de la batalla de las 
Ardenas. (NARA) 


El obús de 155 mm funcionaba 
como complemento del de 

105 mm. Los que aparecen 

en la imagen pertenecen a la 
batería C del 108.” Batallón 

de Artillería de Campaña de la 
28.? División, el 11-de enero, en 
las inmediaciones de Arsdorf. 


El cañón M-1 de 155 mm 

era una de las piezas de 
artillería más eficaces de los 
norteamericanos, y solía estar 
en servicio en batallones a nivel 
de cuerpo. Esta batería se 
encontraba en acción al este 
de Bastoña el 17 de enero, 
mientras proporcionaba 
cobertura al avance de Patton 
cuando éste acudía a reunirse 
con el Primer Ejército cerca de 
Houfallize. (NARA) 


UNIDADES ESTADOUNIDENSES 


Un joven oficial describió el sector de las Ardenas como «parvulario y resi- 
dencia de la tercera edad» del Ejército estadounidense, pues aquí estaban 
desplegadas las divisiones más nuevas y las más agotadas. El VIM Cuerpo 
tenía tres divisiones de infantería y uno de los tres mandos de combate de 
la 9.*? División Acorazada. En el volumen La batalla de las Ardenas (1): Saint-Vith 
y el brazo norte nos ocupamos ampliamente de la 106.* División, la unidad des- 
plegada más hacia el norte. La 28.* División estaba desplegada en un frente 
alargado que coincidía en gran parte con el sector de ataque del Quinto Ejér- 
cito Panzer, desde las proximidades del punto de encuentro entre las fron- 
teras de Bélgica, Luxemburgo y Alemania, al sur, a lo largo de la frontera de 
Luxemburgo. La unidad estaba basada en una división de la Guardia Nacio- 
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nal de Pensilvania y se hallaba al mando del héroe de la playa de Omaha, el 
general Norman Cota. Esta formación había quedado diezmada durante la 
batalla del bosque de Húrtgen a principios de noviembre y había sufrido 
6.184 bajas en un espacio de dos semanas, en una de las matanzas más san- 
grientas de una división norteamericana en la Segunda Guerra Mundial. La 
división fue enviada entonces a las Ardenas para su reconstitución y, a 
mediados de diciembre, había recuperado prácticamente todos sus efecti- 
vos. Los tres regimientos de infantería estaban en línea con el 112.* de 
Infantería en el norte, el 110. en el centro y el 109.” en el sector sur. El 
frente estaba excesivamente extendido: por ejemplo, el 110.? defendía 16 
kilómetros de frente con sólo dos batallones, pues el tercero estaba en la 
reserva. En tales circunstancias, lo mejor que podían hacer las formaciones 
era crear una delgada pantalla defensiva. Así pues, casi todos los batallones 
de infantería situaron sus compañías en una serie de aldeas de poco más o 
menos un kilómetro y medio por detrás del frente en el «Skyline Drive», que 
discurría a lo largo de la cadena montañosa que se alzaba paralela a la fron- 
tera. Cada una de las compañías tenía unos pocos puestos de avanzada cer- 
canos al frente que eran defendidos sólo durante las horas del día. Con un 
número tan escaso de tropas para cubrir un frente tan amplio, el regi- 
miento se concentraba en frenar el acceso a las mejores carreteras, situadas 
al oeste. De hecho, la boscosa y montañosa línea del frente era tierra de 
nadie, de modo que ambos bandos mandaban pequeñas patrullas noctur- 
nas con instrucciones de tomar prisioneros y amenazar a sus rivales. El 
Mando de Combate A (CCA) de la 9.* División Acorazada defendía la zona 
al sur de la 28.* División. La 9.* División Acorazada estaba dividida en sus 
tres mandos de combate, con el CCA desplegado al sur, entre las divisiones 
de infantería 28 y 4, el CCB ocupándose de la defensa de Saint-Vith, y el CCR 
en la reserva. El CCA de la 9.* División Acorazada tenía asignado un sector 
relativamente estrecho de unos cinco kilómetros de anchura a lo largo del 
río Our. Por su misión defensiva, el 60.” Batallón Acorazado de Infantería se 
encargó de defender la línea del frente con la 19.* Brigada de Carros y el 89.? 
Escuadrón de Reconocimiento por detrás. La división llegó a Europa en sep- 
tiembre de 1944, pero no entró en acción en su totalidad hasta la ofensiva de 
las Ardenas. 

El 12.” Regimiento de Infantería de la 4.* División de Infantería sostenía 
la zona situada más hacia sur de la zona de ataque alemán. El regimiento 
estaba desplegado a lo largo de un sector de unos 15,5 kilómetros de 
anchura; en el sur, el 8.” Regimiento de Infantería defendía el sector vecino. 
La 4.* División de Infantería había desembarcado en la playa de Utah en el 
Día D y había entrado en acción en las brutales batallas en el bocage de Nor- 
mandía durante todo el verano, como resultado de las cuales sus compañías 
de infantería sufrieron el 100 por ciento de bajas. A principios de otoño, la 
formación ya se había recuperado, pero fue mandada a la terrorífica lucha 
del bosque de Húrtgen de noviembre de 1944. En dos semanas de lucha a 
finales de noviembre, la división sufrió 6.000 bajas, con lo que quedó 
carente de operatividad. Entonces fue enviada al «frente fantasma» para 
descansar y ser reconstruida. Muchas de sus compañías de fusileros estaban 
al 50 por ciento de sus efectivos y el 70.” Batallón de Carros de la división 
contaba con sólo 11 de los carros medios M-4 que tenía asignados. En las jor- 
nadas previas a la ofensiva, el 12.” de Infantería, que llevaría gran parte del 
peso de la batalla, era considerado un «regimiento muy diezmado y suma- 
mente débil». 


ORDEN DE BATALLA, SECTOR SUR, 
16 DE DICIEMBRE DE 1944 


FUERZAS ALEMANAS 
Quinto Ejército Panzer 


LXVI Cuerpo de Ejército 
18.* División de Granaderos Panzer 
62.*? División de Granaderos Panzer 


LVII| Cuerpo Panzer 


560.* División de Granaderos Panzer 
116.*? División Panzer 


XLVII Cuerpo Panzer 


2.? División Panzer 
División Panzer Lehr 
26.* División de Granaderos Panzer 


Reserva 
Brigada Fúhrer Begleit 


Séptimo Ejército 


85.” Cuerpo de Ejército 
5.2 División de Paracaidistas 
352.*? División de Granaderos Panzer 


80.” Cuerpo de Ejército 
212.? División de Granaderos Panzer 
276.* División de Granaderos Panzer 


FUERZAS NORTEAMERICANAS 


Primer Ejército estadounidense 

VII! Cuerpo 

106.* División de Infantería 

28.*? División de Infantería 

4.? División de Infantería 

9.? División Acorazada (excepto el CCB) 


General de tropas acorazadas 
Hasso von Manteuffel 

General de artillería Walther Lucht 

Coronel Gúnther Hoffmann - Schónborn 

Coronel Friedrich Kittel 


General de tropas acorazadas Walter 
Krúger 

Coronel Rudolf Langháuser 

General de división Siegfried von 
Waldenburg 


General de tropas acorazadas Heinrich 
von Lúttwitz 

Coronel Meinrad von Lauchert 

Teniente general Fritz Bayerlein 

Coronel Heinz Kokott 


Coronel Otto Remer 


General de tropas acorazadas 
Erich Brandenberger 

General de Infantería Baptist Kneiss 

General de división Ludwig Heilmann 

Coronel Erich Schmidt 


General de Infantería Franz Beyer 
Teniente general Franz Sensfuss 
General de división Kurt Móhring 


Teniente general Courtney Hodges 
General de división Troy Middleton 
General de división Alan Jones 
General de división Norman Cota 
General de división Raymond Barton 
General de división John Leonard 
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LA BATALLA DE LAS 
ARDENAS, SECTOR SUR 


EL QUINTO EJÉRCITO PANZER 
CONTRA LA 28.* DIVISIÓN 


l ataque alemán dio comienzo a las 05:30 horas del sábado 6 de 
diciembre de 1944, con una breve barrera de 20 minutos, de 40 dis- 
paros por tubo, cuyo objetivo era interrumpir las comunicaciones y el 
transporte. La barrera consiguió derribar muchas líneas telefónicas, pero 
no interfirió las transmisiones por radio. Le siguió una barrera móvil contra 
objetivos de más profundidad de 60 disparos por tubo. Para la infantería ale- 
mana que avanzaba, la barrera fue una bendición a medias, pues en muchos 
sectores no acertó en las posiciones de las tropas norteamericanas y alertó a 
los Aliados del comienzo del ataque alemán. 

En las horas que precedieron al amanecer, las compañías de choque de 
los regimientos de infantería alemanes ya habían iniciado el avance sobre las 
líneas del frente, con la esperanza de infiltrarse más allá de los puestos forti- 
ficados de los norteamericanos antes de las salvas de artillería. Esta táctica 
tuvo resultados desiguales. La 116.* División Panzer empujó hacia delante a 
las compañías de choque de sus dos regimientos de granaderos. El fuego de 
la infantería estadounidense borró prácticamente del mapa a una de ellas. 
La otra consiguió atravesar el puesto de mando del 1/112.” de Infantería al 
amanecer, pero en cuanto salió el sol se encontró en campo abierto y la 
mayor parte de sus soldados cayeron prisioneros. El avance inicial del 60.* 
Regimiento Panzer fue un poco mejor, a pesar de que los norteamericanos 
mandaron algunos carros lanzallamas al socorro de los nidos de ametralla- 


Un obús de 105 mm de la 
Batería B del 229.” Batallón de 
Artillería de Campaña de la 28.? 
División en las proximidades de 
Welchenheusen, poco antes del 
comienzo de la ofensiva de las 
Ardenas. (MHI) 


doras de la infantería. En aquella primera jornada, el único triunfo real que 
se anotó la 116.* División Panzer tuvo lugar en la frontera entre el 11. y el 
110.* de Infantería, cuando el 112.” Regimiento de Granaderos Panzer logró 
tomar un puente sobre el río Our en las proximidades de Heiderscheid. La 
sólida resistencia norteamericana frenó los intentos para hacerse con los 
puentes de las inmediaciones de Ouren. A la mañana siguiente, la 116.* Divi- 
sión Panzer respondió reforzando a los granaderos con 13 carros Panther. 
Los Panther avanzaron directamente sobre las posiciones defensivas de la 
infantería, disparando a quemarropa. Tras una llamada desesperada de 
ayuda, llegó una sección de vehículos M-18 del 811.” Batallón Cazacarros que 
destruyó cuatro panzer a costa de tres de sus cuatro vehículos. El 229.* Bata- 
llón de Artillería de Campaña contribuyó a debilitar el ataque alemán. Una 
de sus baterías se situó delante de la línea de ataque de los carros, pero una 
compañía de semiorugas antiaéreos M-16 —con montajes cuádruples de ame- 
tralladoras de 12,7 mm- eliminó a los granaderos que los acompañaban. A 
primera hora de la tarde del 17 de diciembre, la 116.* División Panzer había 
empleado la mayor parte de sus fuerzas acorazadas en la batalla por la con- 
quista de Ouren y había logrado empujar gradualmente a la infantería nor- 
teamericana. Á última hora de la tarde, el 112.* de Infantería obtuvo permiso 
para retirarse a la línea montañosa situada detrás de Ouren después de la 
puesta del sol. El 1/112.* de Infantería, que había estado rodeado durante la 
mayor parte de la jornada, consiguió burlar el cerco. Al acercarse a un 
puente defendido por unos pocos soldados de infantería alemanes, los ofi- 
ciales del batallón alinearon a las tropas en «formación alemana» y, vocife- 
rando órdenes en alemán, atravesaron el puente. La vigorosa defensa de 
Ouren obligó a la 11.* División Panzer a dirigir su atención hacia el sur. El 
112.* de Infantería fue obligado a avanzar gradualmente hacia el norte y, 
finalmente, se reunieron con los defensores de Saint-Vith. La cabeza de 
puente de Heiderscheid fue reforzada por la 560.* División de Granaderos 
Panzer, y el 17 y 18 de diciembre se expandió, y la brecha existente entre el 
112. y el 110.* de Infantería explotó. Entre todos los regimientos de la 28.* 
División, el que llevó la peor parte fue el 110.” de Infantería del coronel Hur- 
ley. Reducido a sólo dos batallones fue atacado por tres divisiones panzer y 
dos de infantería; aquello significaba unos 2.000 estadounidenses contra 
31.000 alemanes. El 16 de diciembre, el 110.” de Infantería trató de sostener 
una cadena de pequeñas aldeas contra el avance implacable de la 2.* División 
Panzer y la 26.* División de Granaderos Panzer de Kokott. Éste pretendía 
empezar la ofensiva situando sus fuerzas al otro lado del río Our, de modo 
que trasladó dos regimientos al completo hacia el río antes del inicio del ata- 
que. Las defensas del 110.* de Infantería eran tan débiles que apenas nota- 
ron este despliegue prematuro. En pocos minutos, la infantería de Kokott y 
los granaderos de la 2.* División de Granaderos Panzer se amontonaban en 
la orilla occidental del Our. El 110.* de Infantería resistió con tenacidad la 
defensa de las aldeas, obligando a los alemanes a emplear batallones enteros 
contra simples compañías y, en algunos casos, incluso batallones contra sec- 
ciones. El empleo de carros en este sector se retrasó a causa de la necesidad 
de erigir un pontón cerca de Dasburg. A última hora de la tarde, la situación 
en este sector era tan sumamente precaria que Cota destinó su unidad de 
reserva, el 707.” Batallón de Carros, para tratar de eliminar a la infantería ale- 
mana que se había infiltrado hasta el «Skyline Drive». Los carros cargaron 
contra las defensas de la infantería y ayudaron en acciones de contraataque 
puntuales. Al finalizar la primera jornada, la situación de los dos batallones 


29 


>) y 
2 5 YÓBuJeM 
¡VQ 
abuejul] 


IS 
K 


JOpLOS3 Z apieimog "a. 


euns . 'aBue[JoH! 
2 
sdu/éy9Jenn] 


ASÍS )) 


NO98N8IN3 


eubedweyouey 
9IduoH 


abueyey * 


sdueyoJe] 


><] ) 


LASneysun|A 


xnayoJag 


juouaqn 


dnojaquiy 


33 


ajisauual 9, 
p 


s02| AL | 
" 


=D] 


e 


yoequials sep G 


8580 [9p PIIe1mpn/opu4b1s eaur] 

91QUUAIOIp AP 61-91 'saUBWAJe SOPezeJoge sanbejy 

9IQUUALDIP 9P 61-91 “PUBWAJe eL1aJueJul e] ap sanbeyy 

2/QUAI0Ip ap 61 [8p ayoou 'sasuaplunope]se SEPezuBAe sauoroIsoy 
ayoou e] 1od Jedn0 u¡s SesUSplunOpe]se SOPezueAe SoJsang 
21quualoIp ap SL [ep ayoou 'sesuaplunope]sa BIpJenbuea ap sauoJoIsog 


prayose7 
“e 


EL QUINTO EJERCITO PANZER CONTRA LA 28.*? DIVISIÓN 
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Después de la batalla, la ciudad 
de Clerf continuó plagada de 
vehículos destruidos. A la 
izquierda de la imagen hay 

un M-4 del 707.* Batallón de 
Carros, que daba apoyo al 

110.* de Infantería, y, a la 
derecha, un cañón de asalto 
alemán StuG lll. (NARA) 


en cabeza del 110.” de Infantería era preocupante. Se estaban quedando sin 
munición y, a medida que caía la noche, la infantería alemana se cerraba 
sobre ellos con una presión cada vez mayor. Mientras los alemanes los rodea- 
ban en la oscuridad, varias compañías solicitaron fuego de artillería sobre sus 
propias posiciones. Al caer la tarde se terminaron dos puentes de pontones 
en Dasburg y los panzer empezaron a avanzar al abrigo de la noche. Aunque 
aquel día el XLVIIM Cuerpo Panzer no había podido alcanzar su primer obje- 
tivo, el río Clerf, la resistencia estadounidense, con su 110.” de Infantería 
rodeado por fuerzas que le superaban varias veces en número, era cada vez 
más débil. El general Cota mandó un mensaje por radio al 110.” de Infante- 
ría, en el que decía que debían «resistir a toda costa», pues sabía perfecta- 
mente que el regimiento protegía la única carretera en buen estado que con- 
ducía a Bastoña: la ruta a través de Clerf (Clervaux). Cota todavía contaba 
con una modesta reserva, el 2.” Batallón del 110.” de Infantería y la compa- 
nía de carros ligeros del 707.” Batallón de Carros. Después de la medianoche, 
ordenó al batallón en cabeza reforzar el sector de Marnach, con la esperanza 
de barrar el paso de la fundamental carretera a través de Clerf a los panzer. 

Al amanecer del 17 de diciembre, las fuerzas alemanas se acercaban al 
puesto de mando de Fuller en Clerf. Apenas había dado comienzo el contra- 
ataque del 2/110.” de Infantería por la mañana del 17 de diciembre, cuando 
empezó el fuego pesado de la infantería alemana, con la ayuda de los panzer 
y de cañones de asalto. En esta fase, el batallón de artillería de regimiento se 
había quedado con una sola batería, y aquella mañana fue arrancada de sus 
posiciones y perdió la mitad de sus obuses. El ataque de la Compañía D del 
707.* Batallón de Carros se torció cuando los cañones contracarro alemanes 
destruyeron ocho de sus carros ligeros M-5A1 y otros tres sucumbieron a los 
cohetes anticarro. Una compañía de infantería consiguió llegar a Marnach, 
pero se encontró con que la ciudad ya había sido abandonada. 

La defensa de Marnach era imposible, de modo que el 110.* Regimiento 
trató de detener el avance enemigo sobre Clerf. La ciudad estaba situada en 
un estrecho valle, y había varias rutas de acceso que iban a parar a una carre- 
tera boscosa y sinuosa. Alrededor de las 09:30 horas, una avanzadilla de la 
2.* División Panzer, formada por una docena de carros PzKpfw IV y seguidos 
por 30 semiorugas SdKfz 251 llenos de granaderos, se acercaron a la ciudad. 
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Una sección de carros M-4 de la Compañía A del 707.* Batallón de Carros 
salió para hacerles frente. Se produjo una escaramuza, en la que los alema- 
nes perdieron cuatro carros, frente a tres de la sección estadounidense. 
Obligada a desviarse de la carretera principal, la columna alemana trató de 
entrar en la ciudad por una ruta alternativa, pero el panzer que marchaba 
en cabeza recibió el impacto de un proyectil y su avance se detuvo. Mientras 
tanto, habían llegado más refuerzos estadounidenses en forma de la Com- 
panía B del 2.” Batallón de Carros, procedente del CCR de la 9.* División 
Acorazada. Pero aquellas tropas no fueron suficientes para cortar el avance 
enemigo y, por la noche, Clerf estaba invadido por los carros y los granade- 
ros alemanes. Alrededor de las 18:25 horas, Fuller se vio obligado a aban- 
donar su cuartel general de avanzada cuando el cañón de un carro alemán 
disparó a través de una ventana del puesto de mando. Fuller y su Estado 
Mayor trataron de reunirse con la Compañía G, pero fueron capturados. La 
mayor parte de las tropas que aún quedaban del 110.” de Infantería en Clerf 
se retiraron en la oscuridad, pero algunos infantes continuaron resistiendo 
en el castillo de la ciudad y, durante todo el 18 de diciembre, los francoti- 
radores abrieron fuego sobre las columnas alemanas mientras los panzer 
avanzaban, imparables, hacia Bastoña. 

Gradualmente, el avance de la 26.* División de Granaderos Panzer había 
obligado a la compañía 3 del 110." de Infantería a abandonar las aldeas, y 
lo que quedaba del batallón se reunió, al final, en la población de Cons- 
thum el 18 de diciembre. Por la tarde, los alemanes, apoyados por los caño- 
nes de asalto, entraron en la ciudad, pero, gracias a la niebla, los supervi- 
vientes norteamericanos lograron salir. Algunos cañones Bofors de 40 mm 
se constituyeron en retaguardia. Al día siguiente, los supervivientes del bata- 
llón recibieron orden de retirada al cuartel general de la división en Wiltz. 
Para el segundo día de combates, el 110.” de Infantería había perdido su 
desigual batalla. Sin embargo, aquellos dos días costaron un tiempo pre- 
cioso a los alemanes. Más tarde, cuando Fuller abandonó el campo de pri- 
sioneros en el que se hallaba internado, Middleton escribió a su oficial 


Dos soldados supervivientes 

del 110.” de Infantería de la 
28.? División el 19 de diciembre, 
después de que el asalto 
alemán hubiera destrozado 

el regimiento. 


Una patrulla de la 28.? División 
con los últimos soldados que 
han escapado de Wiltz el 20 de 
diciembre, después de que un 
asalto combinado de unidades 
del Quinto Ejército Panzer y el 
Séptimo Ejército hubieran 
tomado la ciudad. (NARA) 


comentándole: «Si no llega a ser por tus chicos, la 101.* Aerotransportada 
no habría llegado a tiempo a Bastoña». 

El tercer regimiento de la 28.* División, el 109.” de Infantería, se encon- 
traba en el sector de ataque del Séptimo Ejército alemán. El 17 de diciem- 
bre, la 5.* División Paracaidista alemana atacó a las compañías estadouni- 
denses situadas más hacia el norte. Las poco experimentadas tropas de la 
Luftwaffe no avanzaron con tanta rapidez como sus vecinos del Quinto Ejér- 
cito, al norte, pero para el 18 de diciembre ya estaban a punto de atravesar 
las defensas norteamericanas y se acercaban al cuartel general de la división 
en Wiltz. Para entonces, las tropas en cabeza de la División Panzer Lehr 
habían conseguido acceder a las carreteras y se dirigían hacia Wiltz por la 
ruta norte. Por la mañana del 19 de diciembre, el general Cota transfirió el 
cuartel general de la 28.* División de Wiltz a Sibret y dejó atrás un batallón 
provisional formado por el Estado Mayor del cuartel general y otro personal 
de la división; más tarde, fue reforzado por los 200 supervivientes del 3.* 
Batallón del 110.” de Infantería. El comandante de la 5.* División Paracai- 
dista alemana, el coronel Heilmann, había previsto evitar Wiltz, pero había 
perdido el control de sus unidades. Finalmente, dio comienzo un ataque 
poco coordinado sobre Wiltz, ciudad que se encontraba cerca de los límites 
entre el Quinto Ejército Panzer y el Séptimo Ejército. Tropas de la 26.* Divi- 
sión de Granaderos Panzer empezaron un ataque desde el norte a primera 
hora de la tarde del 19 de diciembre, mientras que el 15. Regimiento de la 
5.* División Paracaidista alemana cargaba sobre la ciudad desde el sur, pese 
a que las órdenes de Heilmann eran atacar Sibret. Al anochecer, los alema- 
nes habían obligado a las defensas norteamericanas a concentrarse en el 
centro de la ciudad. El comandante estadounidense, el coronel Daniel Stric- 
kler, decidió retirarse, pero el proceso fue muy desordenado. El batallón 
provisional se topó con varias formaciones alemanas de camino a Bastoña y 
perdió un gran número de hombres. Pese a todo, algunos soldados alcan- 
zaron Bastoña. El 687.” Batallón de Artillería de Campaña fue rodeado en 
el sur de la ciudad y tuvo que defenderse de numerosos ataques alemanes 
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antes de que una pequeña parte de la unidad pudiera, por fin, retirarse. El 
44.” de Ingenieros de Combate actuó como retaguardia en la propia Wiltz y 
perdió muchos hombres. 

El 20 de diciembre, el Quinto Ejército Panzer había logrado vencer los 
principales centros de resistencia que defendía la 28.* División y abrieron las 
carreteras de acceso a Houfallize y Bastoña. Sin embargo, la férrea defensa 
de la diezmada 28.* División arrebató a los alemanes un tiempo precioso y, 
para cuando Wiltz finalmente cayó, Bastoña ya había sido reforzada. Vale la 
pena comparar la actuación de la veterana 28.* División con la de los biso- 
ños regimientos de la vecina 106.* División. Mientras que estos últimos fue- 
ron rodeados rápidamente y tuvieron que rendirse, los castigados pero 
experimentados regimientos de la 28.* División lograron resistir contra fuer- 
zas alemanas muy superiores durante dos días enteros, antes de ser vencidos 
en un desesperado combate. 


EL ATAQUE DEL SÉPTIMO EJÉRCITO 


Los objetivos del Séptimo Ejército alemán de Brandenberger eran los menos 
ambiciosos de los tres ejércitos atacantes, pero también tenía los recursos 
más modestos para llevarlos a cabo, así como una de las zonas geográficas 
más complicadas. La barrera de artillería inicial que dio comienzo a la ofen- 
siva no fue especialmente eficaz, pues el Séptimo Ejército tenía pocos datos 
acerca del dispositivo estadounidense. En general, las compañías de asalto 
que marchaban en cabeza del ataque lograron sobrepasar los puestos de 
vanguardia norteamericanos a causa de las grandes brechas existentes en las 
líneas estadounidenses. En Vianden, los alemanes arrollaron las posiciones 
del 2/109.* de Infantería en el castillo, pero, gracias a la niebla matutina, el 
enemigo pasó de largo muchas otras posiciones. Otras compañías de asalto 
alemanas lograron cruzar el río Our en lanchas de goma sin oposición. Gra- 
cias al terreno montañoso y a las porosas defensas norteamericanas, los bata- 
llones de asalto alemanes lograron deslizarse por las posiciones del 109.” de 
Infantería durante la mayor parte de la mañana, sin tener más que algún 
contacto esporádico con las secciones estadounidenses en las aldeas. El 
915.” de Granaderos de la 352.* División de Volksgrenadier logró mover la 
mayor parte de sus fuerzas entre los Batallones 2 y 3 del 109.* de Infantería, 
a través de las profundas gargantas en la brecha de 1.900 metros existente 
entre ambos batallones. Al mediodía, los exploradores de la 352.* División 
de Granaderos Panzer habían superado con creces las posiciones adelanta- 
das de los norteamericanos, y las compañías de asalto estaban también 
cerca. En contraste, el GR.916 combatía en un terreno más difícil y, en 
pocos minutos, su presencia en las inmediaciones del río Our fue detenida 
por dos batallones norteamericanos de artillería, advertidos por los obser- 
vadores del 3/109.” de Infantería, apostados en las alturas. Al anochecer, el 
comandante del 109.” de Infantería, el coronel James Rudder, pensó que su 
situación era razonablemente segura, a excepción de una de sus compañías 
que estaba rodeada en Fúhren. El coronel no era consciente de que el ene- 
migo había penetrado en sus posiciones de forma contundente. Alrededor 
de las 02:40 horas del 17 de diciembre, el general Cota ordenó a Rudder que 
mandara sus tropas de reserva para detener una inesperada penetración ale- 
mana. El 14.” Regimiento Paracaidista alemán había logrado situar algunos 
cañones de asalto StuG III y otros vehículos en las inmediaciones de Vianden 
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y marchaban a toda prisa por el «Skyline Drive», 
atravesando completamente las líneas norteameri- 
canas, desde Hosheid hasta Ettelbruck. Finalmente, 
la fortaleza estadounidense en Hosheid tuvo que 
retirarse, pero sus defensores resistieron ante el regi- 
miento paracaidista, 

El 17 de diciembre, las dos divisiones alemanas 
que formaban el ala derecha del ataque del Séptimo 
Ejército continuaron desplazando sus unidades 
sobre el río Our, pero las pequeñas guarniciones 
norteamericanas apostadas en la zona, así como el 
certero fuego de artillería procedente de los obser- 
vadores situados en las colinas, frustraron unos 
cuantos intentos de avance por parte del enemigo. 
Los norteamericanos trataron de aliviar a la compañía rodeada en Fúhren, 
pero fracasaron. Al final del día, pequeños grupos de ataque alemán atrave- 
saron las posiciones avanzadas estadounidenses y atacaron directamente las 
importantes posiciones de artillería. Las dotaciones de algunas baterías tuvie- 
ron que actuar como fusileros para defenderse de la infantería alemana. Las 
perspectivas enemigas mejoraron drásticamente tras el anochecer del 17 de 
diciembre, cuando por fin se terminó la construcción de uno de los puentes 
sobre el Our. Aquello permitió el paso de la única unidad acorazada del 
cuerpo, la 11.* Brigada de Cañones de Asalto, y el de los vehículos y la arti- 
llería de la 5.* División Paracaidista alemana. La brigada de la 352.* División 
de Granaderos Panzer en Gentingen tardó en prepararse, pero, para el 18 de 
diciembre, habían trasladado al otro lado del Our piezas de artillería y arma- 
mento pesado en cantidad suficiente para que el ataque contra el 3/109.* de 
Infantería se intensificara considerablemente. El renovado vigor de los refor- 
zados ataques alemanes del 18 de diciembre machacaron las defensas del 
109.” de infantería. A primera hora de la tarde, el coronel Rudder obtuvo 
permiso para retirar el regimiento de nuevo hacia la zona montañosa de los 
alrededores de Diekirch. La 352.* División de Granaderos Panzer alcanzó las 
defensas del 109.” de Infantería en las inmediaciones de Diekirch a primera 
hora de la tarde del 19 de diciembre. Los granaderos habían perdido tantos 
oficiales y suboficiales experimentados que el siguiente ataque fue encabe- 
zado por el comandante de la división, el coronel Erich Schmidt, que cayó 
herido en la acción. Por la mañana del 20 de diciembre, el 109.” de Infante- 
ría se retiró a Ettelbruck, destruyó los puentes del lugar y estableció posicio- 
nes defensivas en las colinas al oeste de la ciudad. 

Más hacia el sur, los ataques del Séptimo Ejército no habían progresado 
con tanta fortuna. La 276.* División de Granaderos Panzer había cruzado el 
río Sauer frente a las defensas del 60.” Batallón de Infantería Acorazada del 
CCA de la 9.* División Acorazada. Aunque la división fue capaz de ganar un 
punto de apoyo a lo largo de toda la orilla occidental del río, los tres regi- 
mientos habían sido incapaces de superar las posiciones estadounidenses en 
las colinas. El 17 de diciembre, la infantería alemana se las arregló para infil- 
trarse en las posiciones del 60.” Batallón de Infantería Acorazada a través de 
una garganta profunda y boscosa. Sin embargo, el CCA logró repeler gran 
parte de los ataques mediante los autoametralladoras del escuadrón de reco- 
nocimiento. Con la caída de la noche, la Compañía 1 del 988.” Regimiento 
de Granaderos Panzer se infiltró detrás del 60.” Batallón de Infantería Acora- 
zada y capturó la ciudad de Beaufort pese a la resuelta actuación de una uni- 


Una sección de la Compañía B 
del 630.” Batallón Cazacarros 
en pozos de tirador recién 
excavados en las afueras 

de Wiltz, en la carretera de 
Bastoña, el 20 de diciembre. 
En esta fase de la campaña, la 
compañía había perdido todos 
sus cañones contracarro 
remolcados y fue asignada 

a Middleton para defender 

las rutas de acceso a Bastoña. 
(NARA) 


La 5.? División Paracaidista 
alemana capturó seis carros 
M-4 intactos en Wiltz y los 
puso de nuevo en servicio 
tras pintarles grandes cruces 
negras. El que aparece en la 
imagen fue abandonado unas 
semanas después en el centro 
de Esch-sur-Súre. (NARA) 


dad de caballería. El general Brandenberger no estaba en absoluto satisfecho 
con el trabajo de su división y relevó a su comandante, pese a que muchos de 
sus problemas se explicaban por el éxito de la artillería norteamericana, que 
logró prevenir la construcción de un puente sobre el Sauer en Wallendorf. 

El 60.” Batallón de Infantería Acorazada trató de aplastar la principal 
incursión alemana mediante un contraataque con el resto de vehículos aco- 
razados ligeros del escuadrón de reconocimiento. Pero cuando se lanzó este 
ataque, al amanecer del 18 de diciembre, se toparon de frente con un bata- 
llón del 986.” Regimiento de Granaderos Panzer reforzado por una compa- 
nía con varias docenas de cazacarros y lanzagranadas Panzerfaust que esta- 
ban destinados a lanzar un ataque sobre Medernach. Siete carros ligeros 
M-5A1 cayeron rápidamente, y las fuerzas de caballería no disponían del 
número suficiente de fusileros para enfrentarse a las defensas alemanas. Al 
finalizar la jornada, la 276.* División de Granaderos Panzer había conse- 
guido atravesar las líneas de vanguardia del CCA de la 9.* División Acora- 
zada en tantas ocasiones, que se estableció una nueva línea defensiva lejos 
del río Sauer. Sin embargo, los alemanes arrollaron a las tres compañías de 
línea del 60.” Batallón de Infantería Acorazada y se necesitaron tres días 
para rescatar a los supervivientes. El 19 de diciembre, los ataques alemanes 
aflojaron cuando el nuevo comandante de la 276.* División de Granaderos 
Panzer, el coronel Dempwolff, trató de reorganizar a sus desmoralizadas tro- 
pas y pospuso los ataques siguientes hasta la llegada de los cañones de 
asalto, que se estaban retrasando. Cuando tres o cuatro Jagdpanzer 38 apa- 
recieron por fin, en la tarde del 20 de diciembre, el 988.” de Granaderos 
Panzer, apostado en Haller, cargó contra un puesto avanzado norteameri- 
cano en las proximidades de Waldbillig. El ataque fracasó, pero después del 
anochecer, el 987.” de Granaderos Panzer avanzó por una garganta situada 
al otro lado del Waldbillig y obligó a retirarse a los cazacarros y destaca- 
mentos de caballería norteamericanos. Aunque en aquel momento no era 
aparente, aquello significó el límite de las fuerzas de la división. 
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Más al sur, los ataques de la 212.* División de Granaderos Panzer contra 
el 12.” de Infantería de la 4.* División estadounidense tenían aún menos 
éxito. Los datos de información en este sector eran mejores y se habían 
situado correctamente la mayor parte de las posiciones del 12.* de Infante- 
ría. El terreno en este sector era tan escabroso que la zona era conocida con 
el nombre de la «Pequeña Suiza». Dos regimientos condujeron el ataque 
alemán por el Sauer con botes de goma. El principal obstáculo que impedía 
cruzar el río era el propio río. Los intentos para situar el 320.” de Granade- 
ros Panzer cerca del principal objetivo de Echternach fracasaron a causa de 
la poderosa corriente y el regimiento tuvo que desembarcar unos cinco kiló- 
metros aguas abajo, lo que retrasó el ataque. Aunque a primera hora de la 
mañana se emitieron avisos por radio a los dispersos puestos avanzados del 
12.” de Infantería, muchas unidades estadounidenses no los recibieron y no 
supieron nada acerca del ataque enemigo hasta que las patrullas alemanas 
aparecieron a media manana. La artillería estadounidense no era tan eficaz 
en este sector como más hacia el norte, un avión de observación mandó un 
informe en el que afirmaba que «la zona está tan llena de objetivos como 
una máquina de pinball». La mayor parte de los puestos avanzados estadou- 
nidenses se retiraron a las posiciones de la compañía en las aldeas situadas 
frente a ellos, a lo largo de la frontera, pero, aquel mismo día, a última hora, 
los alemanes ya habían aislado algunas de dichas poblaciones. Como res- 
puesta, el mando del 12.” de Infantería mandó carretera abajo a pequeños 
grupos de combate formados por unos pocos carros procedentes del diez- 
mado 70.” Batallón de Carros. 

El 17 de diciembre, la 212.* División de Granaderos Panzer había logrado 
reforzar sus regimientos de vanguardia, aunque los norteamericanos destru- 
yeron su nuevo puente de suministros antes de que se completara su cons- 
trucción. Mientras los alemanes disponían de más tropas de infantería en este 
sector que el 12.” de Infantería estadounidense, los norteamericanos les lle- 
vaban cierta ventaja en carros, reforzados el 17 de diciembre con una com- 
pañía procedente del 19.” Batallón de Carros de la 9.* División Acorazada. 
Además, las fuerzas norteamericanas disponían de un apoyo de artillería 
mucho más eficaz, pues la ausencia de puentes había evitado que los alema- 
nes desplazaran más piezas de artillería al otro lado del Saber. El GR.987 con- 
siguió entrar en la garganta de Schwarz Erntz, pero no logró salir de ella a 
causa del castigo de la artillería norteamericana. Entonces, se formó la fuerza 
de combate Luckett con un puñado de carros y cazacarros, y luego se dirigió 
a la garganta para evitar que el enemigo penetrara en ella de nuevo. El 
GR.320 tuvo más éxito y consiguió rodear el cantón de Echternach, lo que sig- 
nificaba penetrar entre dos compañías de fusileros, pero ninguna de ellas era 
lo bastante fuerte como para amenazar la línea defensiva estadounidense. 


La ruptura del frente 

Por la mañana del 18 de diciembre, o X+2 de acuerdo con el programa de 
los alemanes, las carreteras de Bastoña estaban abiertas. El Quinto Ejército 
Panzer arrolló al 110.” Regimiento de Infantería, obligó a retroceder a los 
otros regimientos de la 28.” División a ambos lados y abrió una brecha 
masiva en las líneas norteamericanas. Sin embargo, la férrea defensa del 
110.” de Infantería retrasó considerablemente el programa que había tra- 
zado Hitler. Según el plan, Bastoña debía haberse conquistado en el día X+1 
y se debía haber alcanzado el Mosa en el día X+3. Los ataques del Séptimo 
Ejército no habían sido tan eficaces, en especial en la zona del sur. Las fuer- 


Cuando el cuartel general del 
VIII Cuerpo recibió la orden de 
evacuar Bastoña, se retiraron 
muchas unidades de apoyo 

del mismo. En la imagen, una 
columna del 54.” Batallón de 
Transmisiones en la carretera 
entre Bastoña y Marche el 

19 de diciembre de 1944. (MHI) 


zas de Manteuffel controlaban dos redes de carreteras principales que con- 
ducían al Mosa, de modo que la 116.* División Panzer se puso en marcha 
hacia Houfallize, a la vez que el grueso del Quinto Ejército Panzer y algunas 
secciones del Séptimo Ejército se dirigían hacia Bastoña. 

Por la tarde del 16 de diciembre, Bradley empezó a mandar unidades en 
reserva para reforzar el sector de las Ardenas. Las únicas reservas disponi- 
bles para el 12.” Grupo de Ejércitos eran las Divisiones Aerotransportadas 82 
y 101, que en aquellos momentos estaban descansando cerca de Reims tras 
dos meses de duros combates en Holanda. La 82.* se dirigió al sector norte, 
en los alrededores de Saint-Vith, y la 101.* se hizo cargo del sector sur en las 
inmediaciones de Bastoña. Sin otras reservas a mano, Bradley se vio obli- 
gado a recurrir a los refuerzos de los ejércitos vecinos. En la reserva del Ter- 
cer Ejército de Patton se encontraba la 10.* División Acorazada, destinada a 
la operación «Tink», y Bradley ordenó mandarla al sector de Middleton. 
Patton se quejó, pero cuando resultó evidente que la ofensiva de las Arde- 
nas no era un mero ataque de diversión, Patton ordenó a su Estado Mayor 
que acelerara los planes para reforzar al Primer Ejército en las Ardenas. 

Mientras aguardaban la llegada de estos refuerzos, Middleton se aprestó a 
desplegar las modestas reservas que tenía a mano. Ya que Bastoña era el obje- 
tivo inicial más importarte de la zona del cuerpo, estaba dispuesto a defen- 
derla a toda costa. Poco antes de la medianoche del 17 de diciembre, Midd- 
leton se enteró de la caída de Clerf, lo cual proporcionaba al Quinto Ejército 
acceso a una buena carretera que conducía a Bastoña. Como respuesta, el 
general estadounidense planeó bloquear la carretera mediante el CCR de la 
9.* División Acorazada. La Task Force Harper, formada por menos de dos 
compañías acorazadas y una de infantería, se situó detrás de ellos, en las inme- 
diaciones de Allerborn. Los obuses autopropulsados M-7 del 73.* Batallón de 
Artillería de Campaña Acorazada, apostado cerca de Bureot, cubriría a las dos 
fuerzas de ataque. Para defender a la propia Bastoña, Middleton ordenó a 
los tres batallones de zapadores del 1128.” Grupo de Ingenieros asumir el 
papel de unidades de infantería y formar una defensa semicircular desde la 
ciudad de Foy, situada al noreste de Marvie, en el sur. 

El primer contacto entre el Quinto Ejército y los defensores de Bastoña 
tuvo lugar a las 08:30 horas, cuando las tropas de reconocimiento de la 2.* 
División Panzer se toparon con la Fuerza de Ataque Rose en la barricada de 
Lullange. El resto de la división alemana se retrasó a causa del continuo 
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fuego procedente de los francotiradores estadounidenses que todavía resis- 
tían en Clerf. Después de algunas escaramuzas sin resultados a primeras 
horas de la mañana, el Kampfgruppe que marchaba en cabeza tendió una 
cortina de humo frente a las posiciones norteamericanas y ordenó avanzar 
a dos companñías de panzer. Cuando el humo se levantó, alrededor de las 
11:00 horas, dio comienzo un combate desde unos 700 metros de distancia 
y ambos bandos perdieron tres carros. El Kampfgruppe desplegó a sus hom- 
bres en los tres lados de la barricada y la fue reduciendo gradualmente. Se 
solicito permiso para retirar a la Task Force Rose o bien reforzarla con la TF 
Harper, pero Middleton rehusó ambas peticiones. A primera hora de la 
tarde, la situación se deterioró cuando partes de la 116.* División Panzer 
obligaron a replegarse al 73.” Batallón de Artillería de Campaña Acorazada, 
apostado en Buret. A media tarde, la TF Rose obtuvo permiso para retirarse 
algunos kilómetros hacia Wincrange, en parte para enfrentarse a los panzer 
que habían logrado escurrirse por la barricada de Lullange. Para cuando 
logró replegarse, la fuerza de combate ya estaba completamente rodeada 
por la 2.* División Panzer y separada de la TF Harper. 

Alrededor de las 20:00 horas, la artillería alcanzó la barricada de la TF 
Harper, situada en Allerborn; le siguió de cerca un ataque panzer. Alrede- 
dor de la medianoche, la TF Harper estaba totalmente destruida. El coman- 
dante y la sección de cañones de asalto escaparon hacia el norte, en dirección 
a Houfallize, y los otros vehículos del batallón se dirigieron al sur, hacia Tin- 
tigny. Aquello dejaba sólo algunas unidades de mando, de presencia simbó- 
lica, dos batallones de artillería autopropulsada y una sección de carros lige- 
ros en la carretera que conducía a Bastona. Con sus fuerzas destruidas o 
rodeadas, los miembros de la plana mayor del CCR de la 9.* División Aco- 
razada empezaron a retirarse a Bastoña poco después de la medianoche. 

El 18 de diciembre, el mando de Combate B de la 10.* División Acora- 
zada cubrió la distancia entre Arlon y Bastona y, siguiendo las instrucciones 
de Middleton, se dividió en tres equipos para cubrir las aldeas de Longvilly, 
Wardin y Noville. El equipo de Cherry llegó a Longvilly por la noche del 18 
de diciembre, pero, pese a las súplicas de la TF Harper, recibió órdenes de 
no ir más lejos. Los planes para utilizar el CCB de la 10.* División para 
defender este corredor se desvanecieron rápidamente. 

La unidad asignada a la conquista de Bastonña era la División Panzer Lehr 
de Bayerlein. El 18 de diciembre, fue dividida en dos Kampfgruppen basados 
en sus dos regimientos de granaderos: el Kampfgruppe Poschinger (902.” 
Regimiento), que se desplegó en la carretera tras el ala sur de la 2.* División 
Panzer en dirección a Oberwampach, y el Kampfgruppe Hauser (901.* Regi- 
miento), que todavía estaba ocupado con el 3/110.” de Infantería en Const- 
hum. Con la Panzer Lehr en acción al este de Bastoña, el Kampfgruppe de la 
2.* División Panzer que había atacado a las fuerzas de combate Cherry y Har- 
per, viró hacia el norte, en dirección a la localidad de Noville, en un intento de 
alcanzar el río Mosa. Retrasado por las malas condiciones de las carreteras, el 
Kampfgruppe Poschinger alcanzó Oberwampach alrededor de las 18:30 horas 
de la tarde del 18 de diciembre, y penetró en Mageret después de la media- 
noche. Sin embargo, las fuerzas panzer carecían de soporte de infantería, 
pues los granaderos y su camiones Steyr estaban atascados en las enfangadas 
carreteras que conducían a la ciudad. Allí, Bayerlein encontró a un civil belga 
que le dijo, por error, que al menos 40 carros norteamericanos y muchos otros 
vehículos, conducidos por un general estadounidense de dos estrellas, habían 
pasado por Mageret aquella misma tardenoche. En aquel momento, Bayer- 


En las inmediaciones de Wardin, 
en la carretera principal de 
Bastoña desde el sur, yace 
destruido un carro medio M-4 
de la Task Force O'Hara, de la 
10.? División Acorazada. (MHI) 


lein disponía de menos de una docena de carros y le preocupaba la posibili- 
dad de topar con una división acorazada norteamericana. Así pues, el general 
alemán ordenó un despliegue defensivo en el lado nororiental de Mageret y 
decidió esperar a la salida del sol para lanzarse sobre Bastoña. 

Los elementos en cabeza de la 101.” División Aerotransportada llegaron a 
Bastoña en camión la noche del 18 de diciembre. La División estaba encabe- 
zada por el general de brigada Anthony McAuliffe, el oficial de artillería divi- 
sional, pues su comandante, Maxwell Taylor, había regresado a Estados Uni- 
dos. La División tuvo poco tiempo para preparar la maniobra y las tropas 
partieron con poca munición y sin los adecuados uniformes de invierno. En 
vista de la situación cada vez más precaria en los alrededores de Bastoña, Brad- 
ley ordenó a Middleton sacar a su cuartel general de la ciudad el 19 de diciem- 
bre y entregar el mando a McAuliffe. El 501." Regimiento de Infantería Para- 
caidista (PIR) de Julian Ewell fue el primero en llegar a Bastoña y desplegó un 
equipo de combate formado por el 3.” Batallón del 501.* para tratar de deter- 
minar el estado de la situación en la carretera hacia Mageret. 

Inquieto por la súbita aparición de más y más unidades estadounidenses, 
Bayerlein ordenó a su guardia avanzada, el Kampferuppe Fallois, avanzar 
hacia Neffe con la esperanza de que una incursión rápida conseguiría ganar 
un punto de apoyo en las salidas de Bastoña. Neffe fue defendida por el cuar- 
tel general de avanzada del equipo Cherry y un puñado de carros de com- 
bate. Aunque el Kamfpgruppe Fallois logró alcanzar Neffe alrededor de las 
08:00 horas, no había podido despejar la ciudad de tropas norteamericanas 
y no habían tenido en cuenta a la infantería estadounidense situada en el cas- 
tillo. Al llegar al límite de la ciudad y mirar hacia Bastoña, vieron unas colum- 
nas de infantería norteamericana avanzando: era una parte del equipo de 
combate de Ewell. Los paracaidistas contaban con la cobertura de un obús 
ligero aeroportable de 105 mm, cuyo sonido confundió Bayerein con el de 
fuego acorazado. Como respuesta, en lugar de cargar hacia el interior de Bas- 
toña, Bayerlein ordenó a sus tropas en este sector que se prepararan para 
repeler lo que pensaba era un importante contraataque norteamericano. La 
agresiva salida de los paracaidistas hizo descarrilar el ataque de Bayerlein 
sobre Bastoña, que el general alemán hacia tiempo que esperaba. Mas aún, 
los granaderos que marchaban hacia Neffe fueron dispersados por el fuego 
de los francotiradores norteamericanos apostados en el castillo y ni siquiera 
el fuego de los carros les obligó a abandonar sus puestos. 
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FUERZAS ALEMANAS 

A Kampfgruppe Hauser, División Panzer Lehr 

B Kampfgruppe Poschinger, División Panzer 
Lehr 

C_ 26.* División de Volksgrenadier (-) 

D Cazacarros de la 2.* División Panzer 

E 2. División Panzer (-) 

F Patrulla de reconocimiento, 116.* División 
Panzer 

G Kampfgruppe Bóhm, 2.* División Panzer 

H 39.” Regimiento de Granaderos, 26.* 
División de Volksgrenadier 

|. Kampfgruppe Fallois, División Panzer Lehr 
(21 de diciembre) 

J Patrulla de reconocimiento, 26.* División 
de Volksgrenadier 

K Kampfgruppe Fallois, División Panzer Lehr 
(19 de diciembre) 


MOIRCY 


1. 18 DE DICIEMBRE. El general Mid 
ordena a los batallones de ingenieros del 
cuerpo desplegarse como infantería en 

un cinturón que discurre por el lado sureste 
de Bastoña. 


2. 18 DE DICIEMBRE. El CCB de la 10.? División 
Acorazada llega a Bastoña y se divide en tres 
equipos para defender el lado oriental de la 
ciudad. 


3. 18 DE DICIEMBRE, POR LA TARDE-NOCHE. 
La 101? División Aerotransportada llega 

a Bastoña y empieza a desplegarse por 
los alrededores de la ciudad. 


4. 18 DE DICIEMBRE, POR LA NOCHE. Tropas 
en retirada del CCR, 9.? División Acorazada, 
se unen con el equipo Cherry en las afueras 
de Longvilly. 


5. 19 DE DICIEMBRE, 10:00 HORAS. 

El Kampfgruppe Poschinger entra en Mageret. 
A causa de los informes acerca de la 
presencia de carros norteamericanos, 
Bayerlein decide esperar hasta el amanecer 
para ejercer presión sobre Bastoña. 


6. 19 DE DICIEMBRE, 08:30 HORAS. 

El Kampfgruppe Fallois avanza sobre Neffe, 
pero divisa una patrulla del 3/501.? Regimiento 
de Infantería Paracaidista que se acerca. 


7. 19 DE DICIEMBRE, PRIMERA HORA DE LA 
TARDE. Tropas de tres divisiones alemanas 
atacan y destruyen una columna atrapada, 
formada por tropas del CCR de la 9.*? División 
Acorazada y del equipo Cherry de la 

10.? División Acorazada. 
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8. El Kampfgruppe Fallois de la División 
Panzer Lehr ataca al equipo O'Hara y lo obliga 
a salir de Wardin y a volver sobre sus pasos 
hacia Marvie. 


9. 19 DE DICIEMBRE. La 26.* División de 
Volksgrenadier trata de entrar en Bizory 

al anochecer, pero los paracaidistas, con la 
cobertura de la artillería, detienen el ataque. 


10. 19 DE DICIEMBRE. El Kampfgruppe 
Poschinger trata de tomar Neffe al anochecer, 
pero la tenaz resistencia de los paracaidistas 
detiene el ataque. 


11. 19 DE DICIEMBRE, 04:30 HORAS. La 2.*? 
División Panzer trata de rodear Bastoña de 
camino a los puentes del Mosa y se enfrenta 
al equipo Desobry en medio de la noche. Se 
producen una serie de combates 
intermitentes en el perímetro durante el resto 
del día, que se intensifican con la llegada del 
1/506.” Regimiento de Infantería Paracaidista. 


12. 20 DE DICIEMBRE, 05:30 HORAS. Antes del 
amanecer, la 2.? División Panzer obliga al 
equipo Desobry a dejar Noville y penetra en 
las defensas de los paracaidistas en Foy. 


Pp 


HA je 3 
ó OURTHEVILLE 


ha endurecido la defensa de Bastoña, 
Lúttwitz da permiso a Bayerlein para trasladar 
la División Panzer Lehr alrededor del lado sur 
de Bastoña para continuar su marcha hacia 
los puentes del Mosa. Con el Kampfgruppe 
Fallois en cabeza, esta maniobra cortará las 
rutas de acceso a Bastoña desde el sur 

y desde el oeste. 


14. 21 DE DICIEMBRE. Más tarde, 
el Kampfgruppe Fallois alcanza los 
puentes sobre el río Ourthe. 


15. 21 DE DICIEMBRE. El Kampfgruppe 
Bóhm, el elemento de reconocimiento de 

la 2.? División Panzer, toma un puente sobre 
el Ourthe en Ortheuville. Le sigue el 
Kampfgruppe Cochenhausen, pero la falta de 
combustible impide a la división aprovechar 
la situación con la rapidez necesaria. 


EL CERCO DE BASTOÑA 


19-23 de diciembre de 1944. Desde el sureste, las puntas de lanza del Quinto Ejército Panzer llegan 

a las afueras de Bastoña antes del amanecer del 19 de diciembre. La sacrificada defensa de varias 
fuerzas de combate acorazadas en las rutas de acceso a la ciudad y la providencial llegada de la 101.2 
División Aerotransportada frustran los intentos del enemigo. Como consecuencia, la 2.? División Panzer 
y la División Panzer Lehr deciden concentrarse en su principal objetivo: los puentes sobre el río Mosa. 
El 21 de diciembre, Bastoña está cercada. 


Nota: La cuadrícula indica intervalos de 1.600 m 
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1 Equipo Booth 

2 Equipo Desobry, CCB, 10.* División Acorazada 

3 Partes del CCR, 9.* División Acorazada 

4 Equipo O'Hara, CCB, 10.? División Acorazada 

5 35.” Batallón de Ingenieros 

6  2/327.” Batallón de Ingenieros 

7 326.” Batallón de Ingenieros 

8 1/327.” Regimiento de Infantería en 
Planeadores, 101.* División Aerotransportada 

9 Equipo Brown 

10 3/327.* Regimiento de Infantería en 
Planeadores, 101.* División Aerotransportada 

11 58.* Batallón de Artillería de Campaña Acorazada 

12 C/35.” Batallón de Ingenieros 

13 502.” Regimiento de Infantería Paracaidista, 
101.* División Aerotransportada 

14 506.* Regimiento de Infantería Paracaidista, 
101.* División Aerotransportada 

15 501.* Regimiento de Infantería Paracaidista, 
101.* División Aerotransportada 

16 158.” Batallón de Ingenieros (-) 

17 Equipo Cherry, CCB, 10.* División Acorazada 


Localización de las unidades estadounidenses, 
mañana del 19 de diciembre 
o 


Línea de frente estadounidense, 21-23 de diciembre 


A a 


Pese a que el equipo Cherry estaba rodeado en Longvilly, constituía una 
amenaza para el planeado ataque de la 26.* División de Granaderos Panzer 
contra Bizory, de modo que Bayerlein decidió despejar la aldea de soldados 
estadounidenses. Mientras tanto, el segundo Kampferuppe de la división 
quedó libre de su punto de asignación en las inmediaciones de Consthum, y 
aquella mañana llegaron los elementos en cabeza formados, incluido el bata- 
llón cazacarros de la división (PanzerJáger Lehr Abteilung 130). Horas des- 
pués, a primera hora de la tarde, empezó el ataque sobre Longvilly. Los caza- 
carros alcanzaron la cresta de la Cota 490, donde toparon con un enorme 
embotellamiento de vehículos estadounidenses formados por partes del CCB 
de la 10.* División Acorazada, tropas en retirada del CCR de la 9.” División y 
otras unidades norteamericanas. Junto al Kampferuppe Panzer Lehr, la 26.* 
División también se cerraba sobre esta zona y la 2.* División Panzer había man- 
dado seis cazacarros de 88 mm para enfrentarse a los obuses autopropulsados 
de la 9.* División Acorazada norteamericana que había estado bombardeando 
a sus hombres. "Tropas de estas tres divisiones alemanas cayeron sobre la atra- 
pada columna estadounidense, destruyéndola sistemáticamente. El equipo 
Cherry intentó abandonar la carretera y defender la zona, pero perdió sus 14 
carros medios y ligeros en la acción. En total, un centenar de vehículos norte- 


Aunque la 116.? División Panzer 
consiguió entrar en Hotton, 

fue expulsada por elementos de 
la plana mayor de la 3.*? División 
Acorazada. En la imagen, 

un carro PzKpfw IV del 11/16." 
Regimiento Panzer puesto fuera 
de combate durante la lucha 

la tarde del 21 de diciembre. 
(NARA) 


Dos carros ayudaron 

a apuntalar las defensas 

de los norteamericanos 

en Hotton el 21 de diciembre. 
Este M-4 de la Compañía G 
del 33.” Regimiento Acorazado 
fue puesto fuera de combate 
durante la lucha. (NARA) 


americanos fueron abandonados y/o destruidos, incluidos 23 carros M-5A1 y 
M-4, 15 obuses autopropulsados M-7 de 105 mm, 14 autoametralladoras, 30 
Jeeps y 25 camiones de 2,5 toneladas. La destrucción de esta atrapada columna 
distrajo a las tropas en cabeza de la División Panzer Lehr de su misión princi- 
pal: Bastoña. 

Las siguientes tropas del CCB de la 10.* División Acorazada en hacer 
frente a la Panzer Lehr fue el equipo O'Hara, situado cerca de Wardin, que 
cubría la entrada suroriental a Bastoña. El Kampfgruppe Fallois les atacó y 
les obligó a abandonar Wardin y a regresar a Marvie a primera hora de la 
tarde del 19 de diciembre. Sin embargo, los norteamericanos bloquearon los 
siguientes ataques alemanes. Durante la primeras horas de la tarde del 19 de 
diciembre, el comandante del cuerpo, el general Lúttwitz, visitó a Bayerlein 
para discutir la mejor opción para el problema de Bastoña. Lúttwitz estaba 
muy preocupado por el número cada vez mayor de nuevas unidades norte- 
americanas que estaba llegando a la ciudad y temía que si el cuerpo no se 
apresuraba a alcanzar el Mosa, pasando de largo Bastoña, los estadouniden- 
ses recibirían aún más refuerzos. En cambio, Bayerlein pensaba que Bastoña 
era una plaza imprescindible para cualquier operación en el futuro. Bayer- 
lein ordenó al Kampfgruppe Poschinger lanzar un ataque nocturno desde 
Neffe a las 19:00 horas, que coincidiría con un avance de similares caracte- 
rísticas hacia Bizory, a cargo de la 26.* División de Granaderos Panzer. Había 
sido fácil atravesar las débiles defensas exteriores de Bastoña pero, ahora, 
habían golpeado una sólida línea de defensa. 

Mientras la Panzer Lehr y la 26.* División llevaban a cabo sus infructuo- 
sos ataques sobre el límite suroriental de Bastoña, la 2.* División Panzer se 
dirigía a toda marcha hacia las afueras del lado nororiental para luego diri- 
girse al oeste. Alrededor de las 04:30 horas, las unidades de reconocimiento 
descubrieron el perímetro exterior del equipo Desobry, el tercero de los 
puestos avanzados del CCB de la 10.* División Acorazada. Lauchert mandó 
un mensaje por radio a Lúttwitz en el que solicitaba permiso para pasar de 
largo de las barricadas situadas en las proximidades de Bourcy Noville para 
luego dirigirse hacia el oeste, en dirección al río Mosa. El comandante del 
cuerpo consintió. Las columnas acorazadas alemanas avanzaron al abrigo de 
la niebla. En ocasiones, la niebla se levantaba y se producían encarnizados 
duelos a corta distancia entre los panzer y los carros norteamericanos. Cons- 
ciente de que estaba en inferioridad de condiciones, Desobry pidió permiso 
para retirarse. Le fue denegado, pues la 101.* Aerotransportada necesitaba 
tiempo para trasladar a sus compañías de rifles a la línea. Cuando, a primera 
hora de la tarde, llegaron por fin los paracaidistas del 1/506 PIR, éstos para- 
caidistas lanzaron un contraataque, pero fue sofocado por el fuego de los 
carros enemigos. La 2.* División Panzer continuó su carrera hacia el este y 
capturó un puente sobre el río Ourthe, en las proximidades de Ourtheville. 
Sin embargo, las columnas de cabeza iban tan escasas de combustible que 
tuvieron que aguardar casi un día entero la llegada de suministros. 

Bayerlein reanudó sus intentos de atravesar las defensas de Bastoña 
cerca de Bizory la mañana del 20 de diciembre. El fuego de la artillería y de 
las armas portátiles puso fin al ataque de la Panzer Lehr y obligó a Bayerlein 
a considerar otras posibilidades. El Kampfgruppe Poschinger y la infantería 
de la 26.* División trataban de abrirse camino hacia el sur, cerca de Neffe, 
pero la contundente respuesta de la artillería estadounidense desbarató 
varios de los ataques. El 21 de diciembre era ya evidente que la División Pan- 
zer Lehr estaba pagando un precio muy elevado por los ataques sobre las 
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defensas de Bastoña. La 2.* División Panzer se estaba acercando a Bastoña 
por el norte y, finalmente, Lúttwitz dio permiso a Bayerlein para tratar de 
hacer lo mismo por el sur. Sin embargo, el Kampfgruppe Hauser se quedó 
atrás para reforzar los ataques de la 26.* División de Granaderos Panzer, lo 
cual debilitó significativamente los intentos de la división para alcanzar el 
Mosa. La División Panzer Lehr, con el Kampfgruppe Fallois a la cabeza, se 
puso en marcha en dirección al río Ourthe, en las proximidades de Saint- 
Hubert, el 22 de diciembre. Esta acción, en combinación con el avance de 
la 2.* División Panzer sobre el Ourthe el día anterior, rodeó Bastoña. 

Mientras Manteuftel concentraba casi toda su atención en el sector de Bas- 
toña, la ruptura del LVIII Cuerpo Panzer de Krúger por la meseta de Tailles se 
había retrasado repetidas veces. Aunque los alemanes habían empujado al 
112.* de Infantería estadounidense hacia el norte después de tres días de com- 
bates, la 116.* División Panzer había actuado con mucha lentitud y no había 
sabido aprovechar al máximo la ruptura de las líneas norteamericanas. Los 
puentes en mal estado, los embotellamientos y la falta de combustible eran tan 
engorrosos como el Ejército estadounidense. Manteuffel estaba tan preocu- 
pado que, el 19 de diciembre, le comunicó a Krúger que estaba considerando 
la posibilidad de relevar al comandante de la división. Manteuffel cambio de 
opinión durante el día, pues la suerte de la división mejoró a lo largo de la jor- 
nada. Las defensas estadounidenses en la zona de las inmediaciones de Hou- 
fallize eran extremadamente delgadas, pues la mayor parte de las unidades se 
concentraban en los alrededores de Saint-Vith, al norte, y Bastoña, al sur. A pri- 
mera hora de la mañana, una patrulla de reconocimiento de la división ale- 
mana informó de que las tropas estadounidenses no habían ocupado Hou- 
fallize y que los puentes estaban intactos. El comandante de la división, el 
general Von Waldenburg, decidió pasar de largo de Houfallize, en el sur, y la 
división se dirigió a Bertogne para, ya por la tarde noche, continuar por 
la carretera principal desde Marche a Bastoña. De hecho, la resistencia nor- 
teamericana era tan débil, que incluso la 560.* División de Volksgrenadier, 
que no estaba motorizada, avanzó a buen paso, dejando Houfallize al norte. 
Ahora, la principal preocupación no era el lento avance del cuerpo, sino el 
flanco abierto que quedaba al sur, pues el LVIM Cuerpo Panzer dejó atrás a su 
vecino del sur, el LVII Cuerpo Panzer de Lúttwitz, apostado alrededor de Bas- 
toña. Uno de los oficiales de la unidad recordaba que «los norteamericanos 
están totalmente sorprendidos y bastante confundidos. Largas columnas de 
prisioneros marchan hacia el este y muchos carros fueron destruidos o captu- 
rados. Nuestros landsers (soldados) tienen cigarrillos, chocolate y comida enla- 
tada y sonríen de oreja a oreja». 


Cambio de planes 

El 18 de diciembre, Patton se reunió con Bradley en el cuartel general de este 
último en Luxemburgo. Cuando se le preguntó qué podía hacer el Tercer 
Ejército para ayudar al Primer Ejército en las Ardenas, Patton aseguró que al 
día siguiente podía poner en marcha dos divisiones y una tercera al cabo de 
24 horas. Patton no estaba demasiado contento por tener que abandonar la 
operación «Tink», pero comentó resignado: «¡Qué diablos, continuaremos 
matando krauts (alemanes)». Patton, que no quería echarle nada en cara al 
angustiado Bradley, no mencionó que su capacidad para desplazar un cuerpo 
a las Ardenas se explicaba precisamente porque su Estado Mayor había antici- 
pado el ataque alemán y ya había preparado una serie de ataques de contin- 
gencia, mientras que Bradley le había fallado. Al día siguiente, Eisenhower 


Una patrulla de carros de la 

3.? División Acorazada busca 
señales de la 116.? División 
Panzer en las proximidades 

de Houfallize el 23 de 
diciembre. El carro que aparece 
a la izquierda de la imagen es 
un M-4A1 (76 mm) y el de la 
derecha, un carro de asalto 
M-4A3E2. (NARA) 


mantuvo una reunión en Verdún con todos los altos mandos. A excepción 
de Patton, que parecía tan seguro de sí mismo como siempre, el ambiente 
era de tristeza. 

Las directrices estadounidenses indicaban que el ingrediente esencial para 
contrarrestar una ofensiva enemiga era sostener los salientes. Este objetivo 
parecía estar al alcance de los norteamericanos. Las unidades apostadas en el 
saliente norte de la zona montañosa de Elsenborn habían repelido todos los 
ataques enemigos y la castigada 4.* División se mantenía firme en las colinas de 
Luxemburgo. Á corto plazo, el objetivo de Eisenhower era evitar que los ale- 
manes cruzaran el Mosa. En cuanto las fuerzas estuvieran en condiciones de 
defender la línea del río, Eisenhower pretendía iniciar una contraofensiva; 
entonces, se dirigió a Patton y le preguntó cuándo podía empezar. Rápida- 
mente, éste le contestó que podía hacerlo dos días después, la mañana del 21 
de diciembre, con un cuerpo de tres divisiones, a lo que Eisenhower replicó: 
«No seas tan arrogante, George» pensando que se trataba de las clásicas fanfa- 
rronadas de Patton. Los otros oficiales también se mostraron escépticos, pues 
eran muy conscientes de la gran dificultad que suponía reorientar un cuerpo 
entero 90 grados en condiciones de pleno invierno y mantener sus suministros 
al día en una frágil línea de abastecimiento. Estalló una acalorada discusión en 
la que Patton dejó bien claro que sus planes habían sido considerados en todos 
sus puntos. Eisenhower, que acababa de recibir su quinta estrella, replicó: 
«Muy divertido, George pero cada vez que me dan una nueva estrella me ata- 
can». Patton sonrió y contestó: «Y cada vez que te atacan, Ike, yo te saco del ato- 
lladero», haciendo referencia al papel que había desempeñado tras la debacle 
del paso de Kasserine en 1943. 

De hecho, a Patton le habría gustado gestionar esta campaña permitiendo 
a los alemanes penetrar entre 60 y 80 km y luego cortarles el paso en una ope- 
ración de envolvimiento. Sin embargo, se daba perfecta cuenta de que los 
altos mandos norteamericanos eran demasiado cautos para un plan tan 
osado, en especial bajo las confusas circunstancias del momento presente. 


Curiosamente, la noción de una batalla de envolvimiento profundo era la 
peor pesadilla de los altos mandos de la Wehrmacht. A Model le preocupaba 
la idea de que el Ejército estadounidense aguardara a que la Wehrmacht 
hubiera alcanzado o incluso cruzado el Mosa antes de lanzar una contraofen- 


siva, lo que cercaría al Grupo de Ejércitos B y daría por terminada la guerra 
en el oeste. 

El 20 de diciembre, presionado por sus ayudantes, Eisenhower decidió 
trasladar temporalmente el control de las tropas del Ejército norteamericano 
en el sector norte, incluyendo el Primer y el Noveno Ejércitos, del 12.” Grupo 
de Ejércitos de Bradley al 21.” Grupo de Ejércitos de Montgomery. Este tras- 
lado provocó un gran resentimiento a causa de los pasados problemas entre 
Bradley y Montgomery durante las campañas del norte de África y Sicilia, así 
como de los persistentes intentos de Montgomery para tomar unidades de las 
tropas de Bradley para reforzar al 21.” Grupo de Ejércitos, cuya infantería era 
bastante débil. Los efectos a corto plazo fueron beneficiosos y el estilo de 
Montgomery al hacerse cargo de la situación impresionó a los oficiales esta- 
dounidenses, que en aquel momento luchaban en el saliente de SaintVith. 
A largo plazo, el cambio en el mando resultaría problemático debido al torpe 
control de Montgomery sobre el cuerpo norteamericano. 

Montgomery se presentó en el cuartel general del Primer Ejército en 
Chaudfontaine a primera hora la tarde del 20 de diciembre, dispuesto, como 
Jesús, «a limpiar el templo de mercaderes». Después de que Hodges explicara 
las disposiciones actuales, Montgomery respondió que quería reorganizar las 
tropas, crear una reserva y utilizarla para lanzar un contraataque en cuanto el 
ataque alemán hubiera perdido ímpetu. Los oficiales estadounidenses se resis- 


Los ingenieros desempeñaron 
un papel fundamental en 

las primeras operaciones 
defensivas contra el ataque 
alemán. En la imagen, un 
zapador de la 3.? División 
Acorazada coloca una mina 
anticarro M-1A1 en una 
carretera en las inmediaciones 
de Hotton durante los combates 
del 28 de diciembre. (NARA) 


Un soldado de la 3.? División 
Acorazada guarda un punto de 
bloqueo con un lanzagranadas 
cerca de Manhay el 23 de 
diciembre, pocas horas antes 
del ataque de la 2.? División 
Panzer de las SS. (NARA) 


Un Panther Ausf. G de la 

2.? División Panzer de las SS, 
destruido en el cruce entre 
Manhay y Grandmenil durante 
los combates del 23 de 
diciembre de 1944 con la 

3.? División Acorazada. 


tían a ceder terreno: querían comenzar la contraofensiva inmediatamente. 
Montgomery aceptó las disposiciones y ordenó trasladar el VI Cuerpo de 
Collins desde el tranquilo sector del Noveno Ejército; con ellos formaría la 
fuerza de contraataque norte. Los oficiales británicos del Estado Mayor de 
Montgomery opinaron que parecía que a Hodges «le hubieran aturdido de 
un golpe», pero cuando Montgomery trató de relevarle al día siguiente, Eisen- 
hower le ordenó que tuviera paciencia. El asunto se zanjó, pero la actuación 
de Hodges durante las semanas siguientes fue poco satisfactoria y el Estado 
Mayor del Primer Ejército dependía en gran medida del jefe del Estado 
Mayor de Hodges, el general de división William Kean. 

La movilización de las dos divisiones acorazadas pesadas, la 2.* y la 3.?, 
apostadas al norte de las Ardenas, ya había dado comienzo y fueron asigna- 
das al cuerpo de Collins. La 3.* División Acorazada fue redistribuida con 
mayor facilidad que la 2.*, de modo que, el 18 de diciembre, su CCA fue 
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trasladado al V Cuerpo, donde tomó parte contra la avanzadilla de la 1.* 
División Panzer de las SS, el Kampfgruppe Peiper, en las inmediaciones de 
Gleize, en el sector norte del frente. El resto de la división llegó a Ton el 20 
de diciembre. Las dos divisiones pesadas siguieron las antiguas tablas de orga- 
nización de 1942, que estipulaban seis batallones de carros en lugar de los tres 
habituales. Las formaciones tenían una gran fuerza acorazada, pero eran 
débiles en infantería, de modo que, para conseguir una fuerza más equili- 
brada, casi todas ellas fueron emparejadas con divisiones de infantería, aña- 
diendo un regimiento a cada uno de sus tres mandos de combate. El VI 
Cuerpo de Collins aportó dos divisiones de infantería, la novata 75.* Divi- 
sión y la más veterana 84.* División. 

Por la tarde noche del 18 de diciembre de 1944, los altos mandos de la 
Wehrmacht sostuvieron una serie de conversaciones telefónicas. En dos de 
ellas, respectivamente con Rundstedt y Jodl, el comandante del Grupo de Ejér- 
citos B, Walter Model, les dijo que la ofensiva había fracasado a causa de la 
incapacidad de las divisiones de las SS para avanzar, así como del lento pro- 
greso del Quinto Ejército Panzer de Manteuffel. Indicó que no eran sólo los 
objetivos de la Gran Acometida los que estaban fuera de su alcance, sino que 
dudaba de que pudiera lograr si quiera la Pequeña Acometida, pues las 
avanzadillas panzer estaban demasiado lejos del Mosa. Esta sensación penetró 
poco a poco en los distintos cuarteles generales en Berlín y, el 20 de diciem- 
bre de 1944, cuando Heinz Guderian visitó el cuartel general de Hitler y las 
oficinas del OB del Oeste, trató de sacar algunas de la mejores divisiones pan- 
zer de las Ardenas para reforzar algunos sectores amenazados del frente 
soviético. Hitler se negó a escuchar siquiera semejante plan y se burló de sus 
generales por su pesimismo. A causa de los desacuerdos entre los altos man- 
dos y de las dificultades para trasladar al frente a las formaciones de reserva, 
Model tardó demasiado en reorientar el foco de la ofensiva. Incluso Die- 
trich y el Estado Mayor del Sexto Ejército Panzer comprendían los proble- 
mas y, el 20 de diciembre, sugirieron a Model que o bien mandaban a todas 
las divisiones panzer hacia Dinant para explotar la ruptura de la 2.* División 
Panzer o, como alternativa, retiraban su ofensiva sobre la meseta de Elsen- 
born, que tanto se les resistía, para dirigirla sobre la ruta central de Houfa- 
llize-La Roche-Lieja, con la 116.* División Panzer a la cabeza. 


Cuando la vanguardia de la 
División Panzer Lehr entró en 
Neffe antes del amanecer del 
19 de diciembre, el Panther 
que iba en cabeza, mandado 
por el sargento Dette, pisó 
una mina, bloqueó la carretera 
e interrumpió el ataque inicial. 
La imagen muestra el carro de 
Dette días más tarde, apartado 
a un lado de la carretera 
durante los combates 
siguientes. (MHI) 


Al mediodía del 20 de diciembre, el II Cuerpo Panzer de las SS recibió 
órdenes de avanzar. Ya que todavía quedaba una pequeña esperanza de que 
el I Cuerpo Panzer de las SS pudiera conseguir una ruptura en el sector 
norte, no se tomó ninguna decisión acerca de si sus divisiones panzer de las 
SS serían destinadas al Sexto Ejército Panzer, tal como estaba previsto, o 
bien si se utilizarían para aprovechar los triunfos del Quinto Ejército Panzer 
de Manteuffel. Más tarde, Manteuffel argumentó que fue la indecisión de 
aquellos días críticos lo que impidió el éxito de la Pequeña Acometida, pues 
si se hubieran destinado las distintas divisiones panzer en la reserva con la 
suficiente antelación, se podría haber conseguido el ímpetu necesario para 
avanzar hacia el Mosa. Pero Model era consciente de que hasta que no 
hubieran eliminado el saliente norteamericano en Saint-Vith, no dispon- 
drían del suficiente espacio para maniobrar y desplazar las divisiones pan- 
zer de las SS en el sector central. La visión de los alemanes de la situación 
se volvió más optimista en los días antes de Navidad. Los servicios de infor- 
mación del OB del Oeste aseguraron que un contraataque aliado desde el 
sur, tanto por parte del Tercer Ejército norteamericano como del Séptimo, 
era improbable antes de Ano Nuevo y que, seguramente, no empezaría la 
intervención por los flancos al menos hasta una semana después. El alto 
mando alemán empezó a tomar las medidas necesarias para trasladar el II 
Cuerpo Panzer de las SS desde el sector norte hasta el central, donde podía 
apoyar la penetración del Quinto Ejército Panzer. 

El escenario estaba dispuesto para la que iba a ser una de las batallas más 
largas y amargas de la campaña de las Ardenas. La lucha que tuvo lugar 
durante los días de Navidad en el sector sur se concentró en tres áreas prin- 
cipales: Bastona, las proximidades del río Mosa cerca de Dinant y los cruces 
de carreteras a lo largo de la meseta de Tailles, detrás de Houfallize. 


LA DEFENSA DE BASTOÑA 


La decisión de dejar libertad a la División Panzer Lehr para marchar hacia 
el Mosa redujo la fuerza del contingente alemán alrededor de Bastoña. Lútt- 
witz había ordenado a Bayerlein dejar detrás el Kampfgruppe Hauser para 
reforzar la 26.* División de Granaderos Panzer de Kokott; sin embargo, 
aquello significaba que el ataque sería conducido únicamente por una divi- 
sión reforzada. Kokott todavía no había perdido la esperanza de entrar en 
Bastoña, incluso tras dos días de fútiles combates. Cuando acompañó a un 
batallón de reconocimiento en una acción hacia Sibret, continuó viendo 
pruebas de que las tropas norteamericanas estaban abandonando la ciudad 
y se retiraban al sur, una zona que los alemanes todavía no sostenían con 
mano firme. Si no podía entrar en Bastoña, al menos podría asfixiar la ciu- 
dad. Entre el 20 y el 22 de diciembre, Kokott continuó cerrando el cerco 
alrededor de Bastoña con el GR.77 por el norte y el este, el Kampfgruppe 
Hauser por el sureste y el GR.39 por el flanco sur alrededor de Sibret. Pese 
que sus fuerzas todavía no controlaban el lado oeste de Bastoña, Kokott reci- 
bió un informe del cuerpo vecino en el que se afirmaba que el progreso de 
la 5.* División Paracaidista era bastante satisfactorio, de modo que, en teo- 
ría, podría hacerse cargo de este sector. 

Cuando la carretera a Neufchateau fue cortada, de noche del 20 de diciem- 
bre, Bastoña estaba completamente rodeada por los alemanes, a pesar de que 
no controlaban el sector oeste. Hasta aquel momento, el mando en el interior 
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de la ciudad había estado mal coordinado: el coronel Roberts controlaba el 
CCB de la 10.* División, el general McAuliffe estaba al mando de la 101.* Aero- 
transportada y había varias unidades de cuerpos y grupos de tropas rezagadas. 
Middleton decidió que había llegado el momento de unificar el mando en 
Bastoña, de modo que lo puso en manos de McAuliffe. Los rezagados fueron 
agrupados en el equipo SNAFU, una broma de los soldados contra la costum- 
bre del Ejército de utilizar acrónimos en todas partes, que significaba Situation 
Normal All Fed Up (literalmente, «situación normal, todo jodido»). El equipo 
SNAFU fue dividido en varias patrullas de seguridad, cuya misión era acudir a 
cualquier punto de la ciudad donde se las necesitara. La redisposición de las 
tropas alemanes el 21 y el 22 de diciembre proporcionó un tiempo precioso 
a McAuliffe para reorganizar sus defensas de manera más eficaz. 

A las 11.30 horas del 22 de diciembre, dos oficiales de la Panzer Lehr y 
sus respectivos chóferes ascendieron por la carretera de Remonfosse por- 
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Los recién llegados 
paracaidistas del 501. 
Regimiento de Infantería 
Paracaidista, de la 101.2 
División Aerotransportada, 
salen de Bastoña y se dirigen 

a Mageret la mañana del 19 de 
diciembre. La aparición de esta 
columna disuadió a Bayerlein de 
enviar a la División Panzer Lehr 
a una incursión sobre Bastoña 
aquel día. (NARA) 


Paracaidistas del 1/506." 
Regimiento de Infantería 
Paracaidista de la 101.? División 
Aerotransportada salen de 
Bastoña y se dirigen a Foy a 
última hora de la mañana del 
19 de diciembre para reforzar al 
equipo de Desobry en las 
proximidades de Noville. (NARA) 


El equipo SNAFU recurrió 

a los supervivientes de la 

28.? División y a los rezagados 
de otras unidades para formar 
patrullas de seguridad en los 
alrededores de Bastoña; en la 
imagen aparece una patrulla 
de la 28.? División el 20 de 
diciembre. (NARA) 


Vista de las calles de Bastoña 
el 26 de diciembre, antes 

de la llegada de la columna de 
socorro de la 4.? División 
Acorazada. Al fondo de la 
imagen aparece un carro 
M-4A3, probablemente de la 
10.? División Acorazada. 


tando una bandera blanca. Siguiendo instrucciones de Lúttwitz, ofrecerían 
a los defensores de Bastoña una rendición honorable. Hallaron un puesto 
avanzado del 327.” Infantería en Planeadores y los oficiales alemanes fueron 
conducidos al cuartel general de McAuliffe con los ojos vendados. Cuando 
le comunicaron las exigencias de la rendición, el general estadounidense se 
echó a reír y comentó: «¡Están locos!». La idea de rendirse le parecía ridí- 
cula, pues, tras cuatro días de lucha, los alemanes no habían logrado entrar 
en la ciudad. Sin embargo, McAuliffe no supo cómo contestar a aquella peti- 
ción formal de rendición hasta que uno de los miembros de su Estado Mayor 
le sugirió que su primera reacción era perfecta. Así pues, escribieron la pala- 
bra «nuts» (loco) en un papel, creándose así una de las leyendas de la cam- 
paña de las Ardenas. Los oficiales alemanes leyeron la respuesta y se queda- 
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NAVIDADES EN BASTOÑA, 1944 (páginas 54-55) 

A primera hora de la mañana del día de Navidad, el 
Kampfgruppe Maucke de la recién llegada 15.? División de 
Granaderos Panzer lanzó un ataque sobre las posiciones del 
502.” de Infantería Paracaidista (1) y el 327." de Infantería 
en Planeadores, en el lado norte del perímetro de Bastoña. 
En una serie de salvajes escaramuzas en los bosques 

y aldeas en las afueras de la ciudad, los norteamericanos 
detuvieron el ataque. Esta escena muestra los momentos 
posteriores a las escaramuzas, cuando los paracaidistas 
trataron de reforzar sus posiciones. Para muchos de los 
veteranos de la batalla de las Ardenas, el recuerdo más 
vívido fue la miseria de la vida en los pozos de tirador. Era 
normal que una unidad se desplazara cada pocos días, 
incluso a veces más de una vez por día. En cada uno de 
estos movimientos, los soldados tenían que cavar otra serie 
de pozos y posiciones defensivas (2). Aunque estas defensas 
protegían a los soldados norteamericanos de la infantería 
alemana, el principal peligro de la batalla de las Ardenas era 
la artillería, especialmente letal en las zonas boscosas, pues 
el impacto de los proyectiles en los árboles hacía saltar 
astillas a centenares que resultaban letales para la 
desprotegida infantería En el caso de que el soldado sólo 
fuera herido (3), a los sanitarios (4) les resultaba muy difícil 
encontrar y extraer estas astillas de madera que provocaban 
infecciones mortales. El pozo de tirador era la mejor 
protección contra ellas. La práctica habitual del Ejército 
estadounidense era un pozo para cada dos hombres, que 
fuera lo bastante profundo como para que pudieran estar de 
pie. Si una unidad se quedaba en el mismo lugar durante un 
período de tiempo, se optaba por crear un pozo profundo y 


una trinchera larga y superficial, preferentemente cubierta 
con troncos y otros materiales. Los soldados utilizaban la 
antigua pala individual o bien la moderna M-1943 (5), 

de hoja plegable. Ninguna de estas herramientas era 
especialmente eficaz, sobre todo si se usaba en suelos * 
congelados llenos de raíces de árboles. La 101.? División 
Aerotransportada fue rápidamente desplegada en las 
Ardenas tras meses de lucha en Holanda. En esta fase, 

su distintivo uniforme de paracaidista fue sustituido por el 
mismo atuendo que utilizaban las unidades de la infantería 
norteamericana. Uno de los mayores problemas de las 
Ardenas era la pésima previsión del Ejército 
estadounidense en el abastecimiento de ropas de invierno. 
Durante el invierno de 1944-1945, los soldados apenas 
disponían de botas impermeables, lo que favoreció la 
aparición de numerosos casos de pie de trinchera en las 
unidades de infantería. Al fondo de la ilustración aparecen 
un par de carros PzKpfw IV en llamas (6). Aunque eclipsado 
por el Panther, de mayor tamaño, el PzKpfw IV todavía era 
el carro más habitual de la Wehrmacht en la lucha de las 
Ardenas. Oculto en la línea de árboles se encuentra un 
M-18 de 76 mm (7). Este cazacarros, diseñado según 

el lema del Mando de Cazacarros de «Buscar, golpear, 
destruir», era el vehículo de combate más rápido de la 
Segunda Guerra Mundial. De hecho, para cuando entró 

en servicio, su efectividad fue minimizadá por el pobre 
rendimiento de su cañón que se enfrentaba a la nueva 
generación de vehículos acorazados alemanes, como el 
Panther y el Jagdpanzer IV/70. El más poderoso cazacarros 
M-36, con su cañón de 90 mm, era la opción preferida 

en el invierno de 1944-1945. (Peter Dennis) 


El reabastecimiento por el aire 
fue fundamental para la defensa 
de Bastoña. En la imagen, un 
C-47 del 73. Escuadrón del 
434. Grupo de Transporte de 
Tropas, arroja contenedores en 
paracaídas cerca de Bastoña. 
(NARA) 


ron perplejos. Entonces, el comandante del 327.” de Infantería en Planea- 
dores les dijo: «Si no entendéis esta palabra, significa lo mismo que “iros al 
cuerno”; y os diré algo más: si persistís en vuestro ataque, mataremos a todos 
los malditos alemanes que intenten entrar en esta ciudad». 

El éxito de la guarnición de Bastoña a la hora de repeler los repetidos 
ataques de la infantería alemana tenía mucho que ver con los batallones de 
artillería de campaña que se habían acumulado en el perímetro de la ciu- 
dad. Sin embargo, por la tarde noche del 22 de diciembre, las reservas de 
munición empezaban a escasear peligrosamente y hubo que restringir el 
uso de los obuses, lo que significó un revés de los paracaidistas y soldados 
de infantería desplegados en la línea del frente, que asistían, impotentes, al 
espectáculo de los alemanes maniobrando en campo abierto sin oposición. 
La situación se volvió tan grave que uno de los comandantes de regimiento 
solicitó a McAuliffe ayuda de la artillería, pero sólo recibió esta respuesta: 
«¡Si ves a 400 alemanes en una zona de 90 metros y tienen las cabezas levan- 
tadas, puedes dispararles, pero sólo dos salvas!». La principal preocupación 
de McAuliffe era que la munición se terminara antes de la llegada del Ter- 
cer Ejército de Patton. 

Después de dos días de escaramuzas, los alemanes volvieron a atacar en 
serio el 23 de diciembre. A media tarde, el Kampfgruppe Hauser trató de 
nuevo de empujar hacia Marvie, en el lado sur de la ciudad, con la cober- 
tura del GR.39, situado al oeste. La infantería alemana trató de tomar posicio- 
nes más allá de los dispersos puestos avanzados de los estadounidenses. En 
cuanto lo hubo logrado, llegaron un par de cañones de asalto por la carretera, 
pero un vehículo semioruga que bloqueaba la carretera les impidió conti- 
nuar. Al anochecer, los alemanes sometieron a una sección del G/327.* de 
Infantería en Planeadores en la Cota 500 y entraron en Marvie. Dos carros 
M-4 del Equipo O” Hara impidieron nuevas entradas a la ciudad; sin embargo, 
los ataques alemanes prosiguieron hasta la medianoche y al día siguiente, 
pese a los esfuerzos de las tropas norteamericanas, se hicieron con el control 
del extremo sur de la pequeña población. El Kampfgruppe Hauser tuvo gran- 
des dificultades para reforzar su acción con tropas acorazadas, pues la zona 
era muy boscosa y sólo había una carretera que condujera al pueblo. 
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La noche del 22 al 23 de diciembre llegó un frente de altas presiones 
que trajo consigo cielos despejados, hizo descender la temperatura y cam- 
bió el destino de la guerra. A la mañana siguiente, una oleada de 16 aviones 
de transporte C-47 apareció sobre Bastoña y arrojó la primera carga de 
suministros. Al anochecer, 241 aviones ya habían alcanzado la ciudad y 
habían arrojado 441 toneladas de provisiones y material. Al día siguiente, 
otros 160 aviones dejaron caer otras 100 toneladas. 

Kokott estaba convencido de que era inútil tratar de atacar de nuevo el 
sector sur de Bastoña, de modo que propuso a Manteuffel lanzar la siguiente 
ofensiva en el noroeste, pues sospechaba que, en aquella zona, los norteame- 
ricanos eran más débiles. Esperaba ser capaz de utilizar todas las fuerzas aco- 
razadas disponibles, pues el terreno en aquella región era mucho más agrade- 
cido para los carros y se había endurecido a causa de las bajas temperaturas. 


Paracaidistas de la 101.? 
División Aerotransportada 
recuperan unos suministros 
lanzados desde el aire el 

27 de diciembre en el perímetro 
de Bastoña. (NARA) 


Los catastróficos efectos del 
fuego y las explosiones se 
hacen evidentes en el amasijo 
en que se ha convertido este 
PzKpfw IV del Kampfgruppe 
Maucke, de la 15.? División 
de Granaderos Panzer, que fue 
destruido al norte de Bastoña 
durante su enfrentamiento 
con la 101.? División 
Aerotransportada el día 

de Navidad. 


El pie de trinchera era una de 
las principales causas de baja 
en la campaña de las Ardenas, 
que podía prevenirse con un 
cuidado adecuado de los pies. 
Este cabo de la 327.? Infantería 
en Planeadores, de servicio en 
el perímetro de Bastoña, se 
seca los pies cuidadosamente. 


Un PzKpfw IV bautizado con 

el nombre de Lustmolch 
(Salamandra feliz) del 
Kampfgruppe Maucke de la 

15.? División de Granaderos 
Panzer abandonado en la región 
de Champs durante los 
combates con el 502." 
Regimiento de Infantería 

el día de Navidad. 


En realidad, las defensas norteamericanas estaban probablemente en mejores 
condiciones en este sector. Impresionado por la determinación de Kokott, 
Manteuffel le prometió poner a su disposición a la 15.* División de Granade- 
ros Panzer para este ataque. Esta unidad, que acababa de llegar del frente ita- 
liano, tenía experiencia y estaba bien equipada. El ataque se fijó para el día 
de Navidad y un sombrío Manteuffel transmitió el mensaje de Hitler: «Hay 
que tomar Bastoña a toda costa». Las tropas en cabeza de la 15.* División de 
Granaderos Panzer llegaron al lado norte de Bastoña poco antes de la media- 
noche del día de Navidad. Entre los refuerzos se encontraba el Kampfgruppe 
Maucke, que incluía dos batallones de infantería, uno acorazado con una 
treintena carros y cazacarros, y dos de artillería. Kokott resolvió atacar poco 
antes del amanecer pues, de otro modo, los carros atraerían a los cazabom- 
barderos estadounidenses que, aprovechando los cielos despejados, sobrevo- 
laban constantemente el campo de batalla. Con poco tiempo para desplegar 
sus tropas, muchos de los hombres del 115.” Regimiento de Granaderos Pan- 
zer condujeron los carros a la zona del ataque. 

McAuliffe recibió las primeras noticias del ataque a las 03:30 horas del 
día de Navidad, cuando la A/5092. Regimiento de Infantería Paracaidista, 
situado en Rolle, informó de que los alemanes se les echaban encima; des- 
pués, la línea se cortó. El mando del regimiento alertó al resto de las com- 
pañías, junto con instrucciones de mandar refuerzos a la ciudad de Rolle. 
La plana mayor del batallón dudó en si debía apresurase a mandar otra 
compañía a la batalla en medio de la oscuridad, hasta que estuviera claro 
cuál era el objetivo de los alemanes y a cuántas tropas se enfrentaban. Al 
amanecer, los estadounidenses divisaron a los carros del Kampfgruppe 
Maucke acercándose al cruce del 502.” Regimiento de Infantería Paracai- 
dista y del 327.” de Infantería en Planeadores: ya tenían los datos que nece- 
sitaban. Había tres amenazas principales: el ataque de la 15.* División de 
Granaderos Panzer por el oeste, entre las localidades de Champs y Hem- 
roulle, un ataque inicial del GR.77 por el centro en dirección a Champs, y 
uno más reducido a cargo de esa misma unidad que se inició alrededor de 
las 05:00 horas, cuando la infantería alemana se infiltró en los bosques que 
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proliferaban entre Champs y Longchamps. La amenaza más seria procedía 
de los panzer que arrollaron a la A/327.” Regimiento de Infantería en Pla- 
neadores. Sin embargo, los granaderos no lograron expulsar a la infantería, 
y cuando la siguiente oleada de granaderos se acercó a pie a las posiciones 
de la Compañía A, fueron recibidos con intenso fuego de fusiles. El ataque 
acorazado de la 15.* División de Granaderos Panzer se dividió: algunos de 
los carros se dirigieron a Hemroulle y otros, a la retaguardia de la B/502.* 
Regimiento de Infantería Paracaidista. Dos M-18 del 705.” Batallón Cazaca- 
rros detuvieron a algunos panzer, pero, a su vez, fueron destruidos cuando 
trataban de retirarse. Antes de alcanzar los bosques en que estaba desple- 
gada la C/502.” Regimiento de Infantería Paracaidista, los carros viraron al 
norte, hacia Champs, dejando sus flancos expuestos al fuego de los fusiles 
procedente de los bosques, y a un par de M-18 del 705.” Batallón Cazaca- 
rros. Los granaderos que iban a bordo de los carros se llevaron la peor parte 
del intenso fuego de las armas portátiles, mientras que los cañones neutra- 
lizaron a tres PzKpfw IV y los lanzagranadas se ocupaban de otros dos dis- 
parando a quemarropa. Un PzKpfw IV en solitario consiguió entrar en 
Champs, pero fue detenido por el fuego combinado de un cañón anticarro 
de 57 mm y un lanzagranadas. 

El grupo de carros y granaderos que se había dividido al enfrentarse al 
327.” Regimiento de Infantería Paracaidista fue recibido con más contun- 
dencia. Cuatro cazacarros localizados entre las compañías A, B y C recibie- 
ron apoyo de un par de carros M-4 llegados poco antes del ataque alemán. 
Ninguno de los carros alemanes resistió el encuentro. Dos de ellos fueron 
atacados a quemarropa por los obuses de 105 mm, y los cazacarros y los lan- 
zagranadas dejaron al resto fuera de combate. Ni uno solo de los 18 PzKpfw 
IV que habían comenzado el ataque quedaron en pie y la mayor parte de los 
granaderos murieron o fueron hechos prisioneros. El ataque del día de Navi- 
dad fue el último de los asaltos importantes de los alemanes. Entonces, llegó 
la columna de Patton y los soldados estadounidenses respiraron por fin. 


La campaña aérea 

Durante la primera semana, el clima había sido malo y la Luftwaffe no había 
podido intervenir en la batalla de forma significativa. De hecho, en la pri- 
mera jornada de la ofensiva, sólo se habían podido efectuar 170 salidas. El 
17 de diciembre se realizaron 600 salidas diurnas, incluyendo algunas misio- 
nes de ametrallamiento; por la noche, la ofensiva continuó con 250 misiones 
de ataque a tierra a cargo de cazas nocturnos que atacaron los principales 
centros de comunicaciones, como Lieja. El plan era mantener un mínimo de 
150 cazas en el aire en todo momento durante el día para así proporcionar 
cobertura aérea a las divisiones panzer; sin embargo, aquello no fue posible 
y el número de salidas se redujo. El clima también perjudicó a las operacio- 
nes de apoyo de la 9.* Fuerza Aérea norteamericana, a la que distraía tam- 
bién el inusual número de cazas alemanes que sobrevolaban el campo de 
batalla. Durante la primera semana de la ofensiva, sus dos mandos aéreos 
tácticos (TAC) efectuaron unas 450 salidas diarias, sobre todo en misiones 
de barrido de caza y unas pocas de ataque a tierra. El 23 de diciembre, 
cuando finalmente mejoró el tiempo, tanto el IX como el XXIX TAC salie- 
ron con todas sus fuerzas, con 669 misiones de cazabombarderos. Los bom- 
barderos medios del IX Mando de Bombardeo llevaron a cabo misiones de 
interceptación contra las líneas de abastecimiento alemanas, pero se encon- 
traron con la tenaz resistencia de los cazas alemanes y perdieron 35 bombar- 


El 19 de diciembre, el 353." 
Escuadrón de Caza trató de 


bombardear el cuartel general 


de la 116.? División Panzer, 
pero fue sorprendido por una 
cuarentena de cazas de la 
Luftwaffe. En el combate que 
se libró a continuación, 

los pilotos norteamericanos, 
menos numerosos pero más 
experimentados, derribaron 
nueve cazas alemanes y 
perdieron tres Thunderbolt. 
En la imagen aparece el Big 
Jake, el P-47D del teniente 
Lloyd Overfield, que aquel día 
derribó dos cazas y que en la 
imagen aparece carreteando 
en el aeródromo de Rosiéres 
durante la batalla de las 
Ardenas. (NARA) 


deros, y 182 aparatos del total de 624 que tomaron parte sufrieron daños de 
diversa índole. Como resultado, en Nochebuena, la 8.* Fuerza Aérea efec- 
tuó 1.400 operaciones de bombardeo contra 12 aeródromos de la Luftwaffe 
situados en el Rin para frenar su actividad. Cuatro de los aeródromos sufrie- 
ron daños superficiales, pero los otros ocho tuvieron que suspender las ope- 
raciones durante más de una semana. El día de Navidad, la actividad aérea 
alcanzó niveles que no se habían visto desde las operaciones de agosto en la 
brecha de Falaise: un total de 6.194 salidas tácticas, que incluyeron 4.281 
salidas de caza. El coronel Ludwig Heilmann, de la 5.* División Paracaidista, 
comentó que, al anochecer, los Jabos atacantes habían dejado «una hilera 
ininterrumpida de vehículos en llamas que se extendía como una procesión 
de antorchas desde Bastoña hasta la Muralla del Oeste... En mi opinión, la 
ofensiva de las Ardenas se perdió irremediablemente cuando los Aliados 
pusieron en acción a sus fuerzas aéreas el 25 de diciembre. 

La Luftwaffe se veía impotente para detener a los Aliados, pues sus pilotos, 
mal entrenados, sufrieron fuertes pérdidas en los encuentros con los cazas 
norteamericanos, más numerosos. Los pilotos aliados afirmaron haber derri- 
bado 718 aparatos alemanes entre el 17 y el 27 de diciembre, mientras que los 
cazas alemanes derribaron 111 aparatos aliados y otros 307 se perdieron 
debido a otras causas. En una historia de la Luftwaffe que realizó la RAF se 
destacó que «el mantenimiento en los aparatos de la Luftwaffe era cada vez 
más deficiente, y los pilotos aprovechaban cualquier excusa para abandonar 
sus misiones antes de tiempo. Muchos pilotos, cuyo entrenamiento era insu- 
ficiente, no estaban demasiado entusiasmados para enfrentarse a la matanza 
aérea que llevaron a cabo los Aliados durante los cuatro días que duró el buen 
tiempo, entre el 24 y el 27 de diciembre». Entre el 23 y el 27 de diciembre se 
perdieron 346 pilotos de caza, 106 de ellos en Nochebuena; unas bajas terri- 
bles para un mes que le salió muy caro a la fuerza de caza de la Luftwaffe, A 
principios de enero, las fuerzas aéreas aliadas habían efectuado 34.100 misio- 
nes, incluyendo 16.000 salidas tácticas sobre las Ardenas, en comparación con 
las 7.500 de la Luftwaffe. La Wehrmacht recibió poco apoyo de sus fuerzas 
áreas, pues muy pocas de sus misiones se destinaron a ataques a tierra. 
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OPERACIÓN «BODENPLATTE», AÑO NUEVO DE 1945 
(páginas 62-63) 

A la 09:30 horas del día de Año Nuevo, la Luftwaffe puso 
en marcha su retrasado ataque sobre los aeródromos 
aliados. Su nombre en clave era operación «Bodenplatte» 
(placa base). Entre otros efectivos, intervinieron los 
cazabombarderos Me 262A-2A (1) de la KG 51, una de las 
nuevas «armas milagrosas» de Hitler. Un total de 21 
aparatos de este tipo participó en los ataques sobre los 
aeródromos de la RAF en Eindhoven y Heesch, en los 
Países Bajos. La incursión sobre Eindhoven se llevó a cabo 
en colaboración con los cazas Bf 109 y Fw 190 (2) de 

la Jagdsgeschwader 3. Fue la más decisiva de las dos 
misiones, pues unos 50 Typhon (3) y Spitfire aliados allí 
estacionados fueron destruidos o sufrieron daños. 

El ataque sobre Heesch con la Jagdsgeschwader 6 tuvo 
poco efecto, y un Me 262 cayó víctima del fuego de tierra. 
En aquel tiempo, la Kampfgeschwader 51 era la principal 
de las unidades de la Luftwaffe en utilizar la versión 
cazabombardero del Me 262 y, a finales de 1944, la unidad 
efectuaba la mayor parte de las salidas con este aparato. 
El | Gruppe voló desde las bases aéreas en Rheine y 
Hopsten, mientras que el Il Gruppe partía de Hesepe. 
Estos cazabombarderos se utilizaban constantemente en 
misiones de ataque al suelo en las Ardenas, aunque, dada 
la dificultad en soltar las bombas a baja altitud y a muy 
alta velocidad, hay pocas pruebas que demuestren que 
resultaran efectivas en este papel. La KG 51 perdió cinco 
aparatos durante las misiones de diciembre: cuatro a manos 
de los cazas y uno, de la artillería antiaérea. Los orígenes 


de la versión de cazabombardero del Me 262 eran 
controvertidos. Aunque este aparato fue diseñado desde 
el principio como caza, Hitler insistió en que se usara 
también como cazabombardero. En esta versión podía j 
llevar dos bombas de 250 kg (5) bajo el morro y una carga 
extra de combustible para aumentar su autonomía. 

Sin embargo, hubo que eliminar dos de los cañones de 
30 mm para aligerar el avión (5). El Me 262 estaba lejos 
de ser el cazabombardero perfecto, pues el piloto tenía 
grandes dificultades en apuntar al objetivo, a excepción 
de las incursiones a baja altitud o en ligero picado. 

Los primeros de estos aparatos se desplegaron en el 
Erprobungskommando Schenk, en Francia, a finales de 
julio de 1944, y fue rediseñado como l/KG 51 a mediados 
de agosto. Los aparatos se utilizaron ocasionalmente en 
misiones de ataque al suelo contra las fuerzas aliadas 

en agosto, y uno de los nuevos cazas de reacción fue 
divisado y derribado por un caza estadounidense P-47, 

el 28 de agosto de 1944, cerca de Bruselas. El Me 262A-2a 
que aparece en la imagen lleva los distintivos de la KG 51, 
incluidos la punta del morro y de la cola pintados de 
blanco (6). La matrícula, pintada en los costados del 
fuselaje (7), es de cuatro letras, en este caso 9K+CP; 

la secuencia 9K identifica a la KG 51, la tercera letra 
identifica el aparato individual y la final (H, K, L, M, N, P) 
señala el Staffel (escuadrón). El camuflaje es el típico 

de la época: azul claro RML 76 en la parte inferior y los 
laterales, con marrón-violeta 81 y verde oscuro 82 en las 
superficies superiores, difuminándose hacia los lados en 
un esquema moteado. (Howard Gerrard) 


El asalto inicial de la 80.? 
División de Patton contra el 
Séptimo Ejército condujo a una 
serie de crudas batallas a lo 
largo y ancho de la frontera 

de Luxemburgo. El 23 de 
diciembre, la 352.? División 

de Granaderos Panzer recibió 
la cobertura de los carros 

de la Brigada Fúhrer Grenadier. 
En la imagen, soldados 
norteamericanos del 2/319." 
de Infantería inspeccionan este 
cañón de asalto StuG lll en 
Heiderscheid unos días más 
tarde. (NARA) 


La última de las grandes operaciones de la Luftwaffe en el oeste tuvo 
lugar el día de Año Nuevo, cuando el Jagdkorps 2 puso en marcha la opera- 
ción «Bodenplatte» dos semanas después. Participaron en el ataque cada 
uno de los cazas disponibles del Frente del Oeste, sumando un total de 1.035 
aparatos, guías incluidos. El ataque cogió por sorpresa a las bases aéreas alia- 
das en Bélgica y Holanda; 144 aparatos norteamericanos y británicos fueron 
destruidos en tierra, 62 sufrieron daños y otros 70 se perdieron en combate 
aéreo. Sin embargo, aquella fue una victoria pírrica para la Luftwaffe, pues 
perdió más de un tercio de la fuerza de ataque, unos 304 aparatos; 85 de 
ellos, derribados por su propio fuego antiaéreo. Doscientos catorce tripu- 
lantes murieron o cayeron prisioneros, incluyendo tres jefes de ala, los seis 
jefes de grupo y 11 jefes de escuadrilla: las pérdidas fueron irremplazables. 
«Bodenplatte» tuvo un efecto adverso sobre las subsecuentes operaciones de 
la Luftwaffe en el oeste; en contraposición, las pérdidas de los Aliados fueron 
reemplazadas rápidamente y se perdieron pocos aeroplanos. 


EL CONTRAATAQUE DE PATTON 


El 19 de diciembre, el Tercer Ejército empezó a desplazar a su MI Cuerpo 
hacia Arlon. La avanzadilla del ataque norte, la 4.” División Acorazada, era 
la favorita de Patton. La fuerza bruta procedía de las Divisiones 26 y 80, 
reforzadas por tres grupos de artillería de campaña. A media tarde del 21 de 
diciembre, las tres divisiones se lanzaron al ataque y el cuerpo avanzó entre 
cinco y ocho kilómetros. Al día siguiente, la 4.* División Acorazada alcanzó 
Martelange, unos 20 kilómetros al sur de Bastoña, la 26.* División marchó 
junto a ella hacia el este y la 80.* División tomo Heiderscheid. A medida que 
el II Cuerpo se acercaba a Bastoña, la resistencia alemana se intensificó. El 
23 de diciembre, tropas del Séptimo Ejército de Brandenberger ya estaban 
a las afueras de Bastoña y a la 5.* División Paracaidista se le asignó la misión 
de cubrir la carretera principal que conducía a Bastoña desde Arlon, 
pasando por Marvie. El Mando de Combate A tomó esta ruta, pero le detuvo 
la resistencia alemana alrededor de Livarchamps. Conscientes de que esta 
ruta era una de las que tenía más probabilidades de estar defendida, los 
otros dos mandos de combate tomaron rutas alternativas. El CCB marchó 
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campo a través desde Habay-la-Neuve y fue detenido cerca de Hompré. El 
CCR fue redesplegado el día de Navidad y, después de una marcha por 
carretera de casi 50 kilómetros hacia el oeste, atacó de nuevo a lo largo de 
la carretera de Cobreville-Assenois en dirección al suroeste de Bastoña. 


En la mañana del 26 de diciembre, el CCR era el mando de combate que 
se encontraba más cerca de Bastoña y, a media tarde, se abrió paso hasta casi 
llegar a las defensas de Bastoña. Se formó una fuerza de ataque al mando 
del capitán William Dwight, formada por la Compañía C del 37.” Batallón 
de Carros y la Compañía C del 53.” Batallón de Infantería Acorazada, que 
puso rumbo a Assenois a las 16:10 horas después de un ataque prelimitar 
por parte de la artillería. Los carros se pusieron en marcha antes de que el 
fuego de artillería se hubiera detenido, evitando así gran parte de la resis- 
tencia alemana. Cuando el fuego por fin se desvaneció, los defensores ale- 
manes trataron de inutilizar la columna de infantería acorazada lanzando 
minas Teller bajo los vehículos semioruga aliados, hicieron estallar uno de 
ellos y dejaron a otros tres fuera de combate con lanzagranadas Panzerfaust. 
Sin embargo, la infantería norteamericana expulsó a los defensores tras una 
dura lucha casa por casa en la que se hicieron 428 prisioneros. A media 
tarde, el capitán Dwight fue recibido por el comandante de la 101.* Aero- 
transportada, el general McAuliffe, en las afueras de Bastoña. Poco después 
de la medianoche, la fuerza de combate atacó los bosques situados al norte 


Un Kampfgruppe de la Brigada 
Fúhrer Grenadier atacó a la 
80.*? División de Patton en 
Heiderscheid la víspera de 
Navidad. Entre sus pérdidas 
se encuentra este StuG lll que 
aparece a la izquierda de la 
imagen y el semioruga en 
primer término es un SdKfz 
251/17, un modelo muy poco 
común, equipado con una 
torre armada con un cañón 
automático de 20 mm. (NARA) 


Un grupo de prisioneros del 
1/GR.914, de la 352.*? División 
de Granaderos Panzer 
capturado en las cercanías 

de Mertzig el 24 de diciembre 
por el 319.” de Infantería de la 
80.* División durante el avance 
de Patton para liberar Bastoña. 
(MHI) 


PATTON SOCORRE A BASTOÑA 


Posiciones estadounidenses, 
tarde noche 21 de diciembre 


Posiciones estadounidenses, 
tarde noche 26 de diciembre 
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COBRA KING 
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de Assenois y, a las 03:00 horas, ya no quedaban vehículos en la carretera. 
Los carros ligeros de la Compañía D del 37.” Batallón de Carros escoltaron 
una columna de socorro a Bastoña, formada por 40 camiones de suminis- 
tros y 70 ambulancias, que llegaron más tarde. El CCR logró entrar en Bas- 
toña, pero todavía harían falta varios días de combates para asegurar y 
ensanchar el corredor. Sin embargo, las tropas alemanas en este sector eran 
las más débiles de la fuerza de asedio y, de hecho, el corredor nunca fue 
defendido con la suficiente contundencia. 


La lucha por la meseta de Tailles 

Cuando la noche del 22 al 23 de diciembre llegó el frente de altas presio- 
nes, los campos embarrados empezaron a endurecerse. Aquello mejoró las 
perspectivas para las futuras operaciones móviles alemanas, pues las colum- 
nas panzer se libraron por fin de su prisión de barro en las carreteras y ya 
no debían luchar por todas y cada una de las aldeas y encrucijadas. Mientras 
las bajas temperaturas devolvían en parte la fluidez a la batalla, los cielos 
despejados permitían a los cazabombarderos aliados regresar a la acción, 
con terribles consecuencias para las vulnerables columnas de abasteci- 
miento alemanas en la región del Eifel. El cambio en el clima tuvo un efecto 


El primer carro estadounidense 
que entró en Bastoña fue este 
modelo de asalto M-4A3E2, 
llamado Cobra King, del 
teniente Charles Boggess, de 
la Compañía C del 37.” Batallón 
de Carros de la 4.? División 
Acorazada. (Museo Patton) 


Columna de carros de la 

4.? División Acorazada avanzan 
por Bastoña con un modelo de 
asalto M-4A3E2, seguramente 
el Cobra King, en cabeza. (MHI) 


Una de las imágenes clásicas 
de la batalla de las Ardenas: 
dos soldados del 10.” Batallón 
de Infantería Acorazada, de la 
4.? División Acorazada, apuntan 
sobre unos objetivos en el 
campo de batalla en las afueras 
de Bastoña el día 27 de 
diciembre de 1944. (NARA) 


Una compañía del 10.” Batallón 
de Infantería Acorazada de la 
4.? División Acorazada se acerca 
a Bastoña el 27 de diciembre. 
Al fondo de la imagen se 
aprecia el humo de una 
explosión. (NARA) 


inmediato y dramático sobre la batalla en el sector oriental del frente de las 
Ardenas, la batalla por las encrucijadas situadas en el límite oriental de la 
meseta de Tailles, que se extendía hacia Marche. Esta red de carreteras dis- 
curría paralelamente a la línea del frente; empezaba en Trois Ponts, al 
norte, y continuaba hacia el oeste por Bra, Manhay, Grandmenil, Erezée y 
Hotton para, finalmente, llegar a Marche. Estas redes de carreteras eran 
uno de los objetivos tácticos de los alemanes, pues controlaban el acceso a 
diversas rutas que conducían al norte y al oeste en dirección al Mosa. 

El LVIII Cuerpo Panzer de Kriger se encargó de la ruptura inicial en este 
sector, mientras la 116.* División Panzer atravesaba Houfallize el 19 de 
diciembre y alcanzaba Hotton dos días después, con la 560.* División de Gra- 
naderos Panzer a su derecha. La defensa de Hotton, a cargo de las tropas del 
cuartel general de la 3.* División Acorazada era bastante débil, pero la van- 
guardia de la 116.* División Panzer no tenía la fuerza suficiente para captu- 
rar la ciudad. Del mismo modo, las fuerzas de ataque de la 3.* División en 
Soy y Amonines detuvieron a la 560.* División de Granaderos Panzer. Aun- 
que Model albergaba desde el 20 de diciembre la esperanza de mandar al Il 
Cuerpo Panzer de las SS a este sector para reforzar la ruptura, la escasez de 
combustible y la continua resistencia de las fuerzas estadounidenses en el 
saliente de Saint-Vith bloqueaba el acceso al sector norte de las Ardenas que 
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-— CRONOLOGÍA 


1. 23 DE DICIEMBRE. A última hora de la tarde, 
una punta de lanza de la 2.*? División Panzer de 
las SS Das Reich arrolla a una fuerza al mando 
del comandante Arthur Parker en el «cruce 
Parker», en Baraque de Fraiture. 


2. 23 DE DICIEMBRE. El 1130.” Regimiento 
de Granaderos de la 560.? División de 
Volksgrenadier intenta tomar el control de 
las carreteras cerca de Grandmenil, pero la 
fuerza de ataque Kent debilita su avance 
tras una amargo combate por el control 

de Freyneux. 


3. 23 DE DICIEMBRE. El 1128.* Regimiento 
de Granaderos de la 560.? División de 
Volksgrenadier trata de tomar Amonines, 
pero el TF Orr del CCB de la 3.? División 
Acorazada detiene el ataque. 


4. 23 DE DICIEMBRE. El 1129.” Regimiento 
de Granaderos de la 560.*? División de 
Volksgrenadier intenta conquistar Soy, pero 
partes del CCR de la 3.? División Acorazada 
les obligan a retroceder. Los ataques 
continúan durante los días de Navidad. 


5. Elementos de la 7.? División Acorazada, 
incluida la C/40.” Batallón de Carros, 

son arrollados en la oscuridad por la 
vanguardia de la 2.? División Panzer de las 

SS Das Reich que avanza sobre Manhay. Los 
norteamericanos pierden 21 de sus 32 carros. 


6. 23 DE DICIEMBRE, POR LA NOCHE. Antes 
de tener la posibilidad de llevar a cabo su 
prevista retirada, la TF Brewster se ve rodeada 
por un ataque de un Kampfgruppe del 3.*" 


BOLLI 


NG 


Regimiento de Granaderos € 
de la 2.* División Panzer de las SS. Las trop 
abandonan sus vehículos y escapan a pie. 


a: 


7. 24 DE DICIEMBRE. La fuerza de ataque 
Kane se retira a Grandmenil a primera hora 
de la mañana, pero un ataque alemán le 
obliga a abandonar la ciudad y a refugiarse 
en la colinas. 


8. 24 DE DICIEMBRE. La 2.? División Panzer de 
las SS Das Reich se abre paso hacia Manhay, 
pero no puede conquistar el acceso 

a la carretera de Lieja, detrás de la primera 
población. 


9. 25 DE DICIEMBRE. La batalla se queda 

en punto muerto el día de Navidad, cuando 
fracasan los ataques del 289.” de Infantería 

y la TF McGeorge contra Grandmenil y el CCA 
de la 7.? División Acorazada; también fracasan 
los esfuerzos de la 2.? División Panzer de las 
SS para salir de la ciudad y dirigirse al oeste. 


10. 26 DE DICIEMBRE. Fracasa el ataque 
del 4.? Regimiento de Granaderos Panzer de 
las SS contra el 325." de Infantería en 
Planeadores en Tri-le-Cheslaing. 


11. 26 DE DICIEMBRE. La TF McGeorge 

y los carros de la 2.? División Panzer de las 
SS chocan de nuevo en la primera 
escaramuza de la jornada, pero, aquel mismo 
día, los nuevos ataques estadounidenses 
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en colaboración con el 3/289.* de Inf; 
entregan a los norteamericanos el c: 
parcial de Grandmenil al anochecer. 


12. 26 DE DICIEMBRE. El 3/517.* de 
Infantería Paracaidista, de la 82.? División 
Aerotransportada, conquista por fin Manhay 
por la noche. 


13. 26 DE DICIEMBRE. Después de que su 
Kampfgruppe Bayer quede atrapado al norte 
de Verdenne en un ataque fracasado el 24 de 
diciembre, la debilitada 116.* División Panzer 
trata de aliviarles, pero el 334.” de Infantería 
consigue una nueva victoria. Al amanecer, 

el Kampfgruppe Bayer recibe permiso para 
escapar. 


14. La Brigada Fúhrer Begleit se incorpora 
al ataque sobre la encrucijada y trata de 
conquistar Hotton, pero los Aliados la 
detienen. A la puesta de sol, recibe órdenes 
de retroceder y dirigirse a Bastoña para 
incorporarse al sitio de la ciudad. 


LA BATALLA DE LOS CRUCES DE CARRETERA 


23-27 de diciembre de 1944, desde el sureste. Cuando las fuerzas estadounidenses se retiran del 
saliente de Saint-Vith, el 23 de diciembre, permiten la incorporación del Il Cuerpo Panzer de las SS a la 
batalla por los cruces de carretera de la meseta de Tailles. En una serie de escaramuzas en los días de 

Navidad, las unidades de las Waffen SS se abren camino hacia algunas de las poblaciones clave, 
mientras que las unidades vecinas del Quinto Ejército Panzer hacen lo mismo más hacia el oeste. 
mr E Sin embargo, en los días posteriores a la Navidad, los contraataques 


Pas] estadounidenses los obligan a abandonar estas villas. 


Nota: La cuadrícula indica intervalos de 1.600 m 
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334.* de Infantería, 84.* División 
2 Cuartel general y unidades de servicio 
de la 3.* División Acorazada 
3 290.” de Infantería, 75.* División 
4 CCR (-), 3.*? División Acorazada 
5 TF Hogan 
6 
Y 
8 


FUERZAS ALEMANAS 

A 116. División Panzer 

B Brigada Fúhrer Begleit 

C 1129.” Regimiento de Granaderos, 560.* 
División de Volksgrenadier 

D  1128.* Regimiento de Granaderos, 560.* 
División de Volksgrenadier 

E  Kampfgruppe Krag, 2.* División Panzer 
de las SS (27 de diciembre) 

F 1130.” Regimiento de Granaderos, 560.* 


TF Orr 

289.” de Infantería, 75.* División 

TF Kane, CCB, 3.* División Acorazada 
9 CCB, 3.* División Acorazada 
10 CCA, 7.* División Acorazada 
11 TF Brewster 


División de Volksgrenadier | 12 504.* de Infantería Paracaidista, 
G  12.* División Panzer de las SS 82.* División Aerotransportada 

Hitlerjugend (26 de diciembre) 13 3/517 de Infantería Paracaidista, 
H 2.2 División Panzer de las SS Das Reich 82.* División Aerotransportada 
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conducía a la región central, entre los ríos Salm y Mosa. Desde el punto de 
vista de los Aliados, se había defendido el saliente durante mucho más 
tiempo del previsto y, con las defensas al borde del colapso, Montgomery 
autorizó una retirada. 

Por la noche del 22 al 23 de diciembre, el suelo se congeló y el atrapado 
CCM de la 7.* División Acorazada y las otras unidades que defendían el 
saliente del SaintVith pudieron por fin retirarse al otro lado del Salm. 
Libres del obstáculo que suponía el saliente, el Il Cuerpo Panzer de las SS 
del Obergruppenfúhrer Bittrich empezó a inundar el vacío creado por la reti- 
rada estadounidense y penetró en la zona entre Salm y Ourthe. El objetivo 
del II Cuerpo Panzer de las SS era romper con más profundidad las líneas 
defensivas estadounidenses en la zona de La Gleize-Bra-Erezée-Marche; ade- 
más, tenían la misión secundaria, aunque sin demasiadas posibilidades de 
triunfo, de proporcionar alivio al Kampfgruppe Peiper, que en aquel 
momento estaba atrapado en La Gleize. Las perspectivas del II Cuerpo Pan- 
zer de las SS eran cada vez peores y Berlín empezaba a darse cuenta de que 
el fracaso del Sexto Ejército Panzer de Dietrich había producido un efecto 
en cadena, pues perjudicó la posibilidad de avance del Quinto Ejército Pan- 
zer de Manteuffel al dejar expuestas sus líneas de comunicación a los refuer- 
zos norteamericanos que en aquel momento llegaban desde el norte. Model 
y Rundstedt querían que el II Cuerpo Panzer de las SS tomara el control de 
la red de carreteras de la meseta de Tailles para debilitar los ataques acora- 
zados estadounidenses contra el Quinto Ejército Panzer desde el norte. 

La 2.* División Panzer de las SS Das Reich empezó a cruzar el río Sal el 
23 de diciembre en dirección a la encrucijada de Baraque de Fraiture, mien- 
tras que la vecina 9.* División Panzer de las SS Hohenstaufen avanzaba a la 
derecha de la primera y se enfrentaba a la guarnición de Saint-Vith, ya en 
retirada, y a la 82.* División Aerotransportada. Un pequeño destacamento 
del 589.” de Artillería de Campaña, al mando del comandante Arthur Par- 
ker, defendía la barricada de Baraque de Fraiture que, además, estaba refor- 
zada por algunos carros de la TF Kane, de la 3.* División Acorazada. Este 
cruce se encontraba en un punto de vital importancia entre la 3.* División 


Soldados de infantería 
mecanizada de la 4.? División 
Acorazada escoltan una 
columna de prisioneros 
alemanes a Bastoña el 27 de 
diciembre, poco después de que 
la división entrara en la ciudad. 
(NARA) 


Este carro de asalto M-4 

(105 mm) semienterrado de la 
7.? División Acorazada defendía 
un punto de bloqueo cerca de 
Manhay durante la lucha con la 
2.? División Panzer-de las SS el 
27 de diciembre. (NARA) 


Acorazada y la 82.* División Aerotransportada, pero su defensa era un tanto 
débil por la falta de recursos. A primera hora de la tarde del 23 de diciem- 
bre, la artillería alemana castigó durante 20 minutos el «cruce de Parker», 
que luego fue asaltado por un regimiento de granaderos cubierto por dos 
compañías de carros. Al anochecer, los alemanes superaron las posiciones 
estadounidenses. Se les había abierto la puerta a Manhay, que controlaba el 
acceso a la carretera que conducía a Lieja. 

La 560.* División de Volksgrenadier, las tropas situadas más hacia el este del 
Quinto Ejército Panzer, empezaron a empujar hacia Manhay desde el oeste y 
trataron de capturar las aldeas de las proximidades de la ciudad. El GR.1160 
intentó lanzar un ataque en dos puntas sobre Freyneux, que defendía la Task 
Force Kane del CCB de la 3.* División Acorazada norteamericana. Pese a estar 
cubiertos por cañones de asalto, el fuego de los carros repelió los ataques y el 
regimiento sufrió tal cantidad de bajas que quedó fuera de combate. Más hacia 
el oeste, el GR.1129 avanzó hacia Soy y Hotton, pero otras unidades de la 3.* 
División Acorazada se encargaron de contener el ataque. 

En los alrededores de Manhay, las defensas norteamericanas estaban en 
una situación un tanto confusa, pues las tropas del XVI Cuerpo Aero- 
transportado, incluida la 7.* División Acorazada, que se retiraban del 
saliente de Saint-Vith, se mezclaban con las fuerzas de ataque de la 3.* Divi- 
sión Acorazada recién llegadas y que estaban desperdigadas por la zona, 
bajo el VII Cuerpo de Collins. El mariscal de campo Montgomery estaba 
muy descontento de las posiciones débiles y vulnerables que la 82.* División 
Aerotransportada había establecido y, la mañana del 24 de diciembre, 
ordenó al XVIII Cuerpo Aerotransportado retirarse a un perímetro mejor 
defendible a lo largo de la carretera desde Trois Monts hasta Manhay aque- 
lla misma noche. También la 3.* División Acorazada reorganizó sus defensas 
y reasignó tropas de la 7.* División Acorazada a la defensa de Manhay. En 
medio de esta confusión, la 2.* División Panzer de las SS inició su acometida 
por la carretera de Manhay. 

El Oberfiihrer Heinz Lammerding, comandante de la Das Reich, retrasó 
el ataque hacia Manhay hasta que sus hombres capturaron un puente de 
vital importancia en la población de Odeigne. Entonces, aguardó la llegada 
de la noche para iniciar el ataque y así evitar el castigo de los Jabos nortea- 
mericanos. En este sector, la víspera de Navidad era una noche clara ilumi- 
nada por la luna, y el suelo estaba congelado y cubierto por una fina capa 
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de nieve; en otras palabras, era excelente para los carros y perfecto para una 
operación nocturna. Alrededor de las 21:00 horas, el 3." Regimiento de 
Granaderos Panzer de las SS Deutschland empezó a avanzar carretera arriba 
desde Odeigne, en dirección a una barricada formada por el CCA de la 7.* 
División Acorazada que estaba a punto de retirarse como parte del proceso 
de reorganización. Al frente de una de las columnas alemanas había un 
carro Sherman capturado y, en la oscuridad, los carros norteamericanos 
pensaron que se trataba de una columna norteamericana en retirada. Los 
alemanes abrieron fuego y diezmaron rápidamente a los sorprendidos 
carros norteamericanos y sobrepasaron el bloqueo. Había poca coordina- 
ción entre la 3.* División Acorazada y el CCA del la 7.* División Acorazada 
en la retirada hacia Manhay y, durante las horas que precedieron al amane- 
cer, el 3." Regimiento de Granaderos Panzer de las SS logró aprovecharse 
de la confusión y abrirse camino hasta la propia Manhay. 

La fuerza de combate Brewster, el más expuesto de los puestos avanza- 
dos estadounidenses, empezó la retirada sin darse cuenta de que la zona 
comprendida entre ella y el resto de la 3.* División Acorazada estaba inun- 
dada por tropas alemanas en marcha. Cuando los dos carros que iban en 
cabeza fueron destruidos y bloquearon la ruta de retirada, Brewster ordenó 
a sus hombres salir de los vehículos y regresar a las líneas norteamericanas 
tan rápidamente como pudieran. La fuerza de combate Kane tuvo más 
suerte, pero se vio obligada a abandonar Grandmenil a causa de la falta de 
tropas de infantería. Por fortuna, poco después llegaron los refuerzos del 
289.” de Infantería de la 75.* División y bloquearon las carreteras que salían 
de Grandmenil. Cuando la 2.* División Panzer de las SS Das Reich trató de 
salir del lado oeste de la ciudad, de nuevo con un Sherman capturado a la 
cabeza, un lanzagranadas solitario dejó el carro fuera de combate y la divi- 
sión tuvo que detenerse. A ambos lados de la carretera había pronunciadas 
pendientes, de modo que la columna de la Das Reich se hallaba detenida. 

Aunque el asalto de la Das Reich había trastocado los planes de reorga- 
nización de los norteamericanos en los alrededores de Manhay, se vio impo- 
tente para tomar el control de las carreteras que salían de Manhay a la vecina 
Grandmenil, al norte, que seguían en manos de los estadounidenses. El día 
de Navidad, el Obergruppenfihrer Bittrich recibió nuevas órdenes: en lugar de 
continuar la marcha hacia Lieja, haría virar su cuerpo, hacia la carretera que 


ARRIBA Un soldado del 325." 

de Infantería en Planeadores 
armado con un subfusil M-3 
«pistola de engrasar» del calibre 
0,45 se abriga detrás de un 
remolque de provisiones 
durante la batalla del 

3 de enero de 1945. (NARA) 


IZQUIERDA Un soldado del 
3/289.” de Infantería de la 
75.? División examina uno 

de los Panther Ausf. G de la 
2.? División Panzer de las SS 
inmovilizado entre las ruinas 
de Manhay el 30 de diciembre. 
(NARA) 


Una patrulla del 23.” Batallón 
de Ingenieros pasa cerca del 
lugar en que se produjeron los 
combates del cruce de Baraque 
de Fraiture. (MHI) 


Un soldado de la 36.*? División 
Acorazada y su ametralladora 
ligera Browning M-1919A4 de 
7,62 mm en las proximidades de 
Amonines; detrás aparece uno 
de los carros M-4 de la división. 
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llevaba a Erezée y Hotton, para así atacar el flanco del VII Cuerpo de Collins 
que, en aquel momento, estaba cercando la avanzadilla del Quinto Ejército 
Panzer de Manteuffel cerca del río Mosa. La Das Reich pasó la mayor parte 
del día de Navidad tratando de ganar terreno para maniobrar en la zona de 
Manhay-Grandmenil, mientras que las fuerzas norteamericanas trataban de 
restablecer unas defensas sólidamente unidas y obligar a la Das Reich a salir 
de Manhay y Grandmenil. A primera hora de la tarde del día de Navidad, el 
289.” de Infantería, con el apoyo de los carros de la fuerza de ataque McGe- 
orge, trató de reconquistar Grandmenil, pero el intento se frustró cuando la 
aviación estadounidense bombardeó por error a sus propios carros. Des- 
pués, el CCA de la 7.* División Acorazada entró en Manhay y atacó, pero fue- 
ron detenidos a última hora de la tarde cuando los carros de cabeza encon- 
traron unos obstáculos en la carretera y cayeron bajo el fuego de las armas 
contracarro alemanas. Tampoco le fue demasiado bien a la Das Reich, pues 
las colinas que se alzaban en las inmediaciones de las ciudades estaban infes- 
tadas de observadores de artillería norteamericanos que solicitaban abrir 
fuego de obús cada vez que los panzer trataban de moverse. Cuando la arti- 
llería dejó de disparar, llegaron los aviones estadounidenses y atacaron. Man- 
hay y Grandmenil se estaban convirtiendo en una auténtica trampa mortal. 
También fracasaron los planes para trasladar a la 9.* División Panzer de las 
SS Hohenstaufen, a la zona de Manhay y reforzar el planeado avance sobre 
Erezée. La lucha por la encrucijada se estaba convirtiendo en un sangriento 
punto muerto; sin embargo, aquella situación favorecía a los norteamerica- 
nos, porque podían trasladar más refuerzos al campo de batalla. El día de 
Navidad, el Ejército estadounidense disponía de 17 batallones de artillería 
de campaña en la zona comprendida entre los ríos Aisne y Lienne, y muchos 
de ellos tenían a tiro a la inmovilizada Das Reich. 

Al oeste, la castigada 560.* División de Volksgrenadier continuaba tratando 
de arrebatar el control de la carretera al oeste de Erezée, en los alrededores de 
Soy y Hotton, a las tropas, demasiado extendidas, de la 3.* División Acorazada. 
La fuerza de combate Orr informó de que, la víspera de Navidad, la infantería 
alemana había llevado a cabo 12 ataques por separado para atravesar sus defen- 
sas y que «si hubieran tenido tres fusileros más, probablemente habrían reba- 
sado nuestras posiciones». Las defensas norteamericanas a lo largo de-la 
importante carretera empezaron a consolidarse gradualmente con la llegada 
de la novata 75.* División. Estos soldados sin experiencia se incorporaron al 
combate con demasiada rapidez y sufrieron numerosas bajas, pero la llegada 
de nuevos fusileros reforzó las líneas norteamericanas. 
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El 26 de diciembre, la Das Reich ya no podía esperar por más tiempo la 
llegada de la 9.* División Panzer de las SS y, a primera hora de aquella 
mañana, desplegó su 4.” Regimiento de Granaderos Panzer de las SS Der 
Fúhrer contra el 325.” GIR hacia el oeste, en dirección a Tri-le-Cheslaing. 
Este ataque se detuvo en seco. La principal ofensiva era una acción de dos 
puntas que salía de Grandmenil: uno de los grupos tomó directamente la 
carretera principal hacia Erezée y el otro tomó un estrecho sendero hacia 
Mormont que trataría de rodear las defensas norteamericanas si el primer 
ataque fracasaba. El ataque de los alemanes para salir de Grandmenil coin- 
cidió con el intento de la fuerza de combate McGeorge para reconquistar la 
ciudad y se produjo un duelo de carros. Los M-4 norteamericanos tenían 
pocas probabilidades en un enfrentamiento directo con los Panther de la 
Das Reich, y se perdieron casi todos. Sin embargo, el duelo retrasó el prin- 
cipal ataque alemán. En el norte, el avance hacia Mormont se detuvo 
cuando un carro alemán fue destruido en una estrecha garganta, impi- 
diendo nuevos avances. Una barrera formada por tres batallones de artille- 
ría castigó Grandmenil; luego, atacaron los 16 carros M-4 de la TF McGe- 
orge y el 3/289.” de Infantería. La infantería norteamericana capturó la 
mitad de Grandmenil y el acceso a la carretera a Manhay. Al mimo tiempo, 
una debilitada 7.* División Acorazada trató de alcanzar la carretera Grand- 
menil-Manhay, pero la unidad, muy castigada, no tenía la fuerza suficiente y 
fue detenida por el fuego de los carros alemanes. Después, tras una incursión 
de los cazabombarderos norteamericanos, el 3/571.* del Regimiento de 
Infantería Paracaidista atacó la ciudad a última hora de la tarde. Al amane- 
cer, los paracaidistas habían expulsado a la Das Reich. En este estadio, Bit- 
trich se dio cuenta de que todos los esfuerzos para forzar la abertura de la 
carretera de Grandmenil eran inútiles y, por la mañana del 27 de diciembre, 
la Das Reich se retiró. Más aún, el objetivo operativo del ataque —aliviar la 
presión sobre la vanguardia del Quinto Ejército Panzer cerca del Mosa- no 
tenía ningún sentido ahora que la 2.* División Acorazada norteamericana 
había cercado y destruido a la 2.* División Panzer durante los días posterio- 
res a Navidad. El 28 de diciembre tuvieron lugar algunos nuevos ataques, 
pero hacía días que el II Cuerpo Panzer de las SS había llegado a su límite 
y, a principios de enero, Berlín empezó a sacar unidades acorazadas de las 
SS de las Ardenas para reforzar el amenazado Frente del Este. 


Los campos de los alrededores 
de Amonines quedaron 
sembrados de los restos de 
los semiorugas SdKfz 250 

de la 116.? División Panzer, 
destruidos en un enfrentamiento 
con la Task Force Orr de la 3.? 
División Acorazada. El vehículo 
que aparece a la izquierda es 
una variante poco habitual, 
con un cañón de 20 mm. 


Un M-4A1 (76 mm) de la 

Task Force B del CCA de 

la 2.? División Acorazada 
transporta a unos soldados 

de infantería a un asalto en 
las inmediaciones de Frandeux 
el 27 de diciembre durante 

los intentos para contener 

a la División Panzer Lehr 
cerca de Rochefort. (NARA) 


SITUACIÓN LÍMITE 


Al finalizar la tarde del 23 de diciembre, el batallón de reconocimiento de 
la 2.* División Panzer informó de que estaba en Dinant, a nueve kilómetros 
del Mosa. Aquel sería el límite de los alemanes en la ofensiva de las Arde- 
nas. El 21 de diciembre, el batallón de reconocimiento de la 2.* División 
Panzer cruzó el río Ourthe en la población de Ourtheville, seguido por las 
formaciones de granaderos, que lo hicieron algunas horas más larde. La 
falta de combustible retrasó la marcha más de una jornada. El 23 de diciem- 
bre, la división estaba de nuevo en marcha en dos columnas: la principal lo 
hacia a lo largo de la Route N-4, en dirección a Marche, y la más pequeña 
se dirigía a Hargimont. En la división estaba presente el impaciente coman- 
dante del cuerpo, el general Lúttwitz, que relevó a uno de los comandantes 
de regimiento cuando una débil barricada norteamericana frenó el avance. 
Hargimont se rindió, pero las recién llegadas tropas de la 84.* División 
defendieron tenazmente la ciudad de Marche. Lúttwitz ordenó a Lauchert 
desviar el grueso de su división al oeste, hacia Dinant y el Mosa, y dejar sólo 
una fuerza de bloqueo en Marche. Esperaba desplegar a la 9.* División Pan- 
zer en las inmediaciones de Marche en cuanto ésta llegara. La división 
estaba precedida por el Kampfgruppe Bóhm, formado por su batallón de 
reconocimiento reforzado por un puñado de panzer. Por la noche del 23 al 
24 diciembre, el Kamfgruppe Bóhm tomó la autopista hacia Dinant y llegó 
a los bosques que crecían cerca de Foy-Notre-Dame. El 24 de diciembre, 
llegó la vanguardia de la división, el Kampfgruppe Cochenhausen, formado 
por el 304.” Regimiento de Granaderos Panzer y el 1.” Batallón del 3.” 
Regimiento Panzer. 

Los informes por radio acerca del avance provocaron una gran euforia en 
Berlín. Hitler felicitó personalmente a Rundstedt y Model, y dio libertad a la 
9.* División Panzer y a la 15.* de Granaderos Panzer para reforzar al Quinto 
Ejército Panzer. Model no se hacía demasiadas ilusiones de alcanzar los obje- 
tivos de la Gran Acometida ni de la Pequeña Acometida, pero el hecho de 
que los panzer alcanzaran el Mosa era suficiente para contribuir a lavar la 
cara de la Wehrmacht, desacreditada por los fracasos de la campaña. Inme- 
diatamente, Model ordenó a la 9.* División Panzer marchar en pos de la 2.* 
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AVANZANDO HACIA EL MOSA (páginas 78-79) 

En los días previos a la Navidad de 1944, el Kampfgruppe 
Bóhm avanzó precipitadamente hacia el Mosa. Esta 
agrupación se basaba en el batallón de reconocimiento 

de la 2.? División Panzer, el Panzer Aufklárung Abteilung 2, 
pero su fuerza de combate se vio reforzada por un puñado 
de carros Panther procedentes del regimiento panzer de 

la división, el 3.9” Regimiento Panzer. Esto resultó 
imprescindible, pues el batallón de reconocimiento sólo 

se había reforzado parcialmente antes de la operación 

de las Ardenas. Su primera compañía estaba ausente, 
reformándose, mientras que la tercera estaba equipada 
principalmente con bicicletas. Bien o mal equipadas, una de 
las razones del éxito del Quinto Ejército Panzer a la hora 
de atravesar las líneas norteamericanas en profundidad 

fue el uso más eficaz de sus unidades de reconocimiento. 
El cuartel general del Grupo de Ejércitos B de Model 
criticaba el mal uso de este tipo de unidades de las vecinas 
divisiones panzer de las Waffen SS, que, por regla general, 
los empleaban como cualquier otra formación de panzer 

o de granaderos. La cruda realidad había enseñado a las 
divisiones blindadas del Ejército regular que el papel 
principal de las unidades de exploración era moverse 
rápidamente y evitar el combate innecesario con el objetivo 
de cumplir su misión. A la cabeza de la patrulla acorazada 
que aparece en la ilustración se encuentra un 
autoametralladora pesado SdKtz 234 Puma (1). Armado 

con un cañón de 50 mm (2), era uno de los vehículos de 


exploración más eficaces de la Segunda Guerra Mundial. 
Cada una de sus ocho ruedas tenía amortiguación 
individual y, para tratarse de un vehículo de estas 
características, poseía una excelente movilidad 
todoterreno y conseguía velocidades superiores a 80 km/h 
en carretera. En las Ardenas, la división disponía de diez 
vehículos de este tipo, junto a dos del tipo SdKfz 234/1 
con cañón de 20 mm y dos SdKfz 233 con un cañón 

corto de 75 mm. Detrás del Puma hay un carro Panther 
Ausf. G (3). La 2.? División Panzer comenzó la ofensiva 

con 51 Panther y 29 carros PzKpfw IV. Detrás del Panther 
hay un semioruga SdKtz 251 (4). Aunque, por regla general, 
éste se asociaba más al regimiento de granaderos, también 
lo utilizaban las unidades de exploración. Al comienzo 

de la ofensiva, disponían de 13 vehículos de este tipo. 

El semioruga más común del batallón de reconocimiento 
era el ligero SdKfz 250, con 33 unidades en servicio en 
diciembre de 1944. Los vehículos que aparecen en la 
ilustración carecen de distintivos tácticos o de unidad, 
pues la división fue reequipada muy poco antes del 
comienzo de la ofensiva. Los Panther y los Puma carecen 
de los clásicos números tácticos de la torre y tampoco 

se ve el emblema del tridente, distintivo de la división. 

El uso de la vegetación para camuflar los vehículos era 
una práctica común en las Ardenas, en especial después 
del 23 de diciembre, cuando los cielos despejados 
marcaron el regreso de los temidos Jabos 
norteamericanos. (Peter Dennis) 


División Panzer y proteger su flanco derecho de las 
fuerzas norteamericanas en pleno avance. Situó a la 
15.* División de Granaderos Panzer al completo en 
la zona al norte de Bastoña, con objeto de aplastar 
la resistencia aliada de una vez por todas. 

Sin embargo, para estas fechas tan tardías, el 
avance de la 2.* División Panzer había dejado de 
tener importancia estratégica. Alcanzar el Mosa por 
Dinant ya no tenía ningún sentido táctico, pues los 
enormes barrancos que había por detrás de la ciu- 
dad permitían a los Aliados defender la zona con 
facilidad. Namur era incluso menos atractiva, pues 
sus fortificaciones suponían un obstáculo conside- 
rable para cualquier atacante. Las divisiones pan- 
zer en cabeza estaban exhaustas, tenían pocos 
carros en funcionamiento y sus reservas de com- 


Soldados del 207.” Batallón de 
Ingenieros de Combate montan 
la batería en un lanzagranadas 
en el transcurso de la lucha en 
las proximidades de Buissonville 
el 29 de diciembre. (NARA) 


bustible eran peligrosamente bajas. Ni Hitler ni los 
comandantes aliados eran conscientes de ello. 

El peligro de que las formaciones alemanas llegaran a cruzar el Mosa 
alertó al mariscal Montgomery, que el 19 de diciembre se apresuró a situar 
sus fuerzas de reserva, el XXX Cuerpo Británico, para proteger las salidas por 
el río. Aquella maniobra llevó algún tiempo, pero, el 23 de diciembre, los prin- 
cipales puntos de cruce en Givet, Dinant y Namur estaban cubiertos por bata- 
llones de carros de la 29.” Brigada Acorazada. 

Para cuando el Kampfgruppe Cochenhausen llegó al Mosa, los refuerzos 
aliados se estaban convirtiendo en una amenaza cada vez mayor. La necesi- 
dad de destacar unidades para repeler los ataques por los flancos de las uni- 
dades norteamericanas frustró el avance de los alemanes. Poco antes del 
amanecer, una de las columnas panzer se topó con una columna norteame- 
ricana del CCA de la 2.* División Acorazada que avanzaba por la carretera 
de Ciney-Rochefort y fue totalmente destruida. Para empeorar las cosas, la divi- 
sión fue amenazada por la retaguardia cuando el 335.” de Infantería de la 84.* 
División estadounidense lanzó un ataque cerca de Marche y capturó la princi- 
pal ruta de abastecimiento. Aunque algunas tropas de la 2.* División Panzer 
lograron mantener abierta la carretera, los estadounidenses estaban reci- 
biendo también más refuerzos y aumentaban su presión. 

La noche del 23 al 24 de diciembre, un jeep capturado que llevaba una 
patrulla de exploración formada por tres soldados alemanes se acercó al 
puente de Dinant, pero pasaron sobre una mina que habían plantado los 
defensores británicos y volaron por los aires. El avance del Kampfgruppe 
Bóhm se detuvo la mañana del 24 de diciembre. Mientras una de sus colum- 
nas intentaba cruzar el río, el carro PzKpfw IV que marchaba en cabeza fue 
destruido por un Sherman Firefly del 3.” Real Regimiento de Carros britá- 
nico, que había tomado posiciones defensivas en la orilla oriental del río el 
día anterior. Esa misma mañana cayeron otros dos Panther, y los bloqueos 
del 3.” Real Regimiento de Carros se establecieron en el punto de máximo 
avance de la Wehrmacht en la ofensiva de las Ardenas. La víspera de Navidad, 
el CCA de la 2.* División Acorazada avanzó por la carretera de Ciney-Roche- 
fort y se reunió con los carros británicos. Por la tarde, los Aliados empujarón 
hacia Buisonville y amenazaron al Kampfgruppe Cochenhausen. 

La noche del 24 de diciembre, Lúttwitz ya había comprendido que el 
avance alemán había llegado a su fin. Era consciente de que se enfrentaba 
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FUERZAS ALIADAS 

1  3.* Real Regimiento de Carros, 
29.* División Acorazada 

2 82.” Batallón de Reconocimiento, 

2.* División Acorazada 

TF A, CCB, 2.* División Acorazada 

TF B, CCB, 2.* División Acorazada 

TF B, CCA, 2.* División Acorazada 

TF A, CCA, 2.*? División Acorazada 

4.? Grupo de Caballería 

335." de Infantería, 84.* División 

Mando de Combate R, 2.* División 

Acorazada 
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Acorazada británica desplie 
a lo largo del Mosa para evitar 
pueda cruzar el río. 


2. 24 DE DICIEMBRE. La punta de lanza 
de reconocimiento de la 2.? División Panzer 
alcanza el límite de la ofensiva alemana en 
las Ardenas cerca de Foy-Notre, al amanecer 
de la víspera de Navidad. 


3. 24 DE DICIEMBRE. El Kampfgruppe 
Cochenhausen, la vanguardia de la 

2.? División Panzer, alcanza la zona alrededor 
de Celles la víspera de Navidad. Ya se 

ha topado con algunas unidades de la 

2.? División Acorazada norteamericana 

y está peligrosamente falta de combustible. 


4. El 3.” Real Regimiento de Carros despliega 
algunos de sus carros al este de Dinant y 
destruye las patrullas panzer de vanguardia. 


5. La TF B del CCB de la 2.? División 
Acorazada corta el paso al Kampfgruppe 
Cochenhausen en un avance desde la zona 
de Ciney. 


6. La TF A del CCB de la 2.? División 
Acorazada se reúne con la TF A cerca 

de Celles y atrapan al Kampfgruppe 
Cochenhausen en los bosques al este 

de Celles. En los dos días siguientes, 

esas fuerzas cercadas fueron comprimidas 
gradualmente y, finalmente, la bolsa fue 
sometida. 


7. 25 DE DICIEMBRE. La TF B del CCA de la 
2.? División Acorazada abandona Leignon por 
la mañana de la víspera de Navidad y, al día 
siguiente, barra el paso de la 2.? División de 
la zona de Rochefort. 
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la División Panzer Lehr el día de Navidad 


9. El 4.? Grupo de Caballería asegura la 
brecha entre la 2.* División Acorazada 
y la vecina 84.? División. 


10. El 335." de Infantería de la 84.” División 
defiende las rutas de acceso a Marche de 
los ataques de partes de la 2.? División Panzer 
y de la División Panzer Lehr. 


11. El Kampfgruppe Holtmayer protagoniza 
un último intento para abrirse camino hacia 
la atrapada vanguardia de la 2.* División 
Panzer en los alrededores de Celles, pero 
es derrotado por el CCB de la 2.? División 
Acorazada y sufre numerosas bajas. 


12. La Panzer Lehr trata de aliviar la presión 
sobre la 2.? División Panzer, pero una serie 
de encuentros con el CCA de la 2.? División 
Acorazada desbarata sus planes. 


13. 26-27 DE DICIEMBRE. La 9.? División 
Panzer se incorpora a la lucha al oeste 
de Marche. Se producen importantes 
escaramuzas acorazadas en las cercanías 
de Humain con los CCA y CCR de la 

2.? División Acorazada. 


DESPUNTANDO EL ATAQUE ALEMÁN 


24-27 de diciembre de 1944, desde el sureste. La ofensiva alemana en las Ardenas 
alcanza su punto de máximo avance la víspera de Navidad, cuando las unidades de 


xx la punta de lanza de la 2.? División Panzer por fin divisan el Mosa, en las 
o [9] proximidades de Dinant. Sin combustible, son rodeadas cerca de Celles por la 
HARMON 2. División Acorazada norteamericana, lo que impide los repetidos intentos del XLVII 


Cuerpo Panzer para socorrer a los grupos de batalla amenazados cerca del Mosa. 


Nota: La cuadrícula indica intervalos de 1.600 m 
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Kampfgruppe Róhm, 2.* División Panzer 
B  Kampfgruppe Cochenhausen, 2.* División 
Panzer 
C  Kampfgruppe Holtmayer, 2.* División Panzer 
D División Panzer Lehr 
E 9.? División Panzer 
F Cuartel general y otros elementos de la 
2.* División Panzer 
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a la fenomenal oposición de la 2.* División Acorazada y a la 84.* División. En 
lugar de dirigir a la retrasada División Panzer Lehr a Celles para reunirse 
con la 2.* División Panzer y avanzar sin dilación hacia el Mosa, Lúttwitz se 
dio cuenta de que no tenía más remedio que bloquear todo intento de 
avance de los norteamericanos y ganar tiempo para que la vulnerable 2.* 
División Panzer regresara a la cabeza de puente del cuerpo en Rochefort. 
Esperaba conquistar Humain y Buissonville, aliviando así la presión sobre la 
acosada 2.* División Panzer. La 9.* División Panzer, cuya ayuda se necesitaba 
desesperadamente y que llevaba mucho retraso, perdió un día más a causa 
de la falta de combustible. 

El general Ernest Harmon, de la 2.* División Acorazada norteamericana, 
estaba ansioso por atacar al Kampfgruppe Cochenhausen cuando éste fue 
divisado desde el aire. Unas unidades norteamericanas interceptaron una 
serie de mensajes alemanes por radio que dejaban muy claro que el com- 
bustible en las formaciones alemanas escaseaba peligrosamente. Pero la 
oportunidad para aplastar la punta de lanza de la Wehrmacht casi se perdió. 
A Montgomery todavía le preocupaba la posibilidad de que los alemanes 
lanzaran todo su peso por el centro y continuaran el avance hacia Lieja. 
Hodges había hablado personalmente con Collins el 23 de diciembre y 
sabía que quería atacar la avanzadilla de la 2.* División Panzer con la 2.* Divi- 
sión Acorazada. Sin embargo, en el auge de la batalla de Manhay, en la pre- 
cipitación por la confusa retirada del 23 de diciembre, Montgomery habló 
con Hodges sobre la posibilidad de hacer volver <al VII Cuerpo a la línea 
Andenne-Hotton-Manhay en lugar de seguir avanzando. La preocupación 
del general británico para «ordenar» el sector norte del frente alarmó a 
Bradley, que mandó una nota a Hodges para advertirle que, «aunque ya no 
estoy al mando, no veré con buenos ojos la rendición de más territorio». Al 
día siguiente, Montgomery se reafirmó en su intención de que el VII 
Cuerpo pasara a la defensiva. Hodges y el Primer Ejército no veían con bue- 
nos ojos el hecho de depender de Collins. Uno de los oficiales de Estado 
Mayor acudió al puesto de mando del VII Cuerpo con las órdenes de Mont- 
gomery, pero el Primer Ejército, conscientemente, «olvidó» prohibir el ata- 
que, anticipándose a que el agresivo Collins asumiera la responsabilidad de 
destruir la vanguardia alemana. Como esperaba el Estado Mayor de Hodges, 


El teniente Robert Boscawen, 
jefe de la 2.? Sección de los 
Coldstream Guards, fotografiado 
en lo alto de un Sherman Firefly 
que monta guardia ante uno de 
los puentes sobre el Mosa en 

la ciudad de Namur, el día de 
Navidad. Los días anteriores 

a esta efeméride, las unidades 
acorazadas británicas se 
desplegaron a lo largo del Mosa 
para prevenir cualquier intento 
de los alemanes de cruzar el río. 
(NARA) 


Este Panther Ausf. G de la 
División Panzer Lehr quedó 
fuera de combate durante los 
ataques sobre Buissonville en 
los días posteriores al de 
Navidad, en la lucha con la 

2.? División Acorazada 
estadounidense en las 
proximidades del Mosa. (NARA) 
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Collins ordenó atacar. Gracias a esta decisión, la 2.* División Acorazada des- 
truyó a las debilitadas divisiones panzer del cuerpo de Lúttwitz poco a poco 
en lugar de enfrentarse a ellas simultáneamente. 

La ofensiva de la 2.* División Acorazada el día de Navidad fue encabezada 
por el CCG, que se enfrentó a los Kampfgruppen Bóhm y Cochenhausen, 
mientras que el CCA y el 4.” Grupo de Caballería bloqueaban a la División 
Panzer Lehr y a la recién llegada 9.* División Panzer más hacia el este. El CCB 
lanzó un ataque de envolvimiento desde Ciney con dos fuerzas de ataque que 
se encontraron en Celles a media tarde y despejaron la ciudad. Aquello 
atrapó a dos enormes concentraciones de unidades de la 2.* División Panzer 
en los bosques al norte de la ciudad. La División Panzer Lehr trató de obli- 
gar al CCA a salir de Buissonville con un ataque a las 07:50 horas de la 
mañana, pero fue rechazada y perdió ocho carros, un cañón de asalto y 
numerosos infantes. Cuarenta minutos después se produjo un nuevo ataque 
de los granaderos, que también fue rechazado. Fue el último de los ataques 
aquella jornada. En Humain, otro batallón de la Panzer Lehr tuvo más 
suerte, pues logró expulsar de la aldea a tropas del 4.” Grupo de Caballería 
a primera hora del día de Navidad y defender la ciudad de nuevos ataques. 

Con la esperanza de aliviar la bolsa de Celles, Luchert formó el Kamp£ 
gruppe Holtmayer a partir de lo que quedaba de la 2.* División cerca de 
Marche y salió de Rochefort la noche del 25 al 26 de diciembre. Logró llegar 
a un kilómetro de la bolsa de Celles, pero, al faltarle la suficiente cobertura 
acorazada, fue castigado por la artillería y el CCB de la 2.* División Acorazada 
acabó de destruirlo. Para sellar aún más el foco de resistencia, el 27 de 
diciembre tropas del 4.” Grupo de Caballería establecieron bloqueos cerca 
de Ciergnon y el CCA de la 2.* División Acorazada avanzó hacia el sur desde 
Buissonville para alcanzar la principal zona de encuentro con la 2.* División 
Panzer en Rochefort. El CCB de la 2.* División Acorazada pasó los días 26 y 
27 de diciembre tratando de reducir el foco de Celles. A las 15:30 horas del 
26 de diciembre, el cuartel general de la 2.* División Panzer mandó un men- 
saje por radio a los supervivientes de la bolsa con instrucciones de destruir el 
equipo pesado que quedara en uso y tratar de escapar. El 26 de diciembre, 
las atrapadas unidades alemanas intentaron la huida en dos ocasiones, pero 
el 27 de diciembre la bolsa empezó a colapsarse; se encontraron unos 150 


carros y vehículos acorazados destruidos o abandonados y se tomaron 448 
prisioneros. Unos 600 soldados escaparon por los bosques en la noche del 27 
de diciembre. A finales del mes, las fuerzas de la 2.* División Panzer se habían 
reducido de unos 120 carros y cañones de asalto a una veintena, y los que 
quedaban habían perdido la capacidad de combate. 

La División Panzer Lehr, reforzada con efectivos de la 9.* División Panzer, 
continuaba tratando de resistir el ataque del VA Cuerpo. Harmon destinó a 
Humain al CCA y al CCB y, el 27 de diciembre, arrancaron la ciudad de las 
manos de la 9.* División Panzer poco antes de la medianoche. El vecino 335.” 
de Infantería salió de Marche y selló aún más la carretera principal que con- 
ducía a la meseta de Marche. Para entonces, Manteuffel era plenamente 
consciente de que era inútil continuar tratando de llegar al Mosa y de que 
sus mejores divisiones panzer, con sólo 50 carros en funcionamiento, estaban 
demasiado debilitadas para continuar lanzando operaciones ofensivas. 


SALVAGUARDANDO BASTOÑA 


Durante los primeros días, el corredor entre el Tercer Ejército de Patton y 
Bastoña se hallaba en una situación precaria, pues estaba localizado en 
carreteras secundarias en mal estado. La última semana de diciembre, los 
norteamericanos trataron de hacerse con el control de las carreteras prin- 
cipales, mientras el Quinto Ejército Panzer de Manteuffel y el Séptimo Ejér- 
cito de Brandenberger trataban desesperadamente de cortar el corredor. 
Manteuffel todavía pensaba que sería posible alcanzar los objetivos de la 
Pequeña Acometida: para ello, tendría que eliminar primero la resistencia 
norteamericana en Bastoña y luego virar de nuevo al noroeste hacia Dinant. 
Model y Rundstedt estaban de acuerdo y establecieron un nuevo cuartel 
general del XXXIX Cuerpo Panzer al mando del teniente general Karl Dec- 
ker para gestionar las unidades diseminadas por la región de las Ardenas. La 
Brigada Fúhrer Begleit fue asignada al ataque al sur de Bastoña, y otras uni- 
dades se incorporaron a la zona, incluyendo la diezmada 1.* División Panzer 
de las SS Leibstandarte Adolf Hitler, la 3.* División de Granaderos Panzer y 
la Brigada de Granaderos Fúhrer. El primer ataque de la Brigada Fúhrer 
Begleit (BFB) fue abortado por los cazabombarderos norteamericanos. En 
el bando estadounidense, el CCA de la 9.* División Acorazada inició la salida 


Soldados de la 84.*? División 
cavan posiciones defensivas 
tras una escaramuza a lo largo 
de una línea de árboles cerca 
de Berismenil el 13 de enero; 

el soldado que aparece al fondo 
de la imagen murió en la acción. 
La división consiguió llegar 

a Grande Morment al día 
siguiente, antes de detenerse 
para recuperar fuerzas 

tras semanas de luchas 
encarnizadas en las Ardenas. 


Una patrulla de la 101.? 
Aerotransportada sale de 
Bastoña durante los combates 
del 29 de diciembre. (NARA) 


Esta escuadra de ametralladora 
de 7,62 mm del 3/289.? de 
Infantería de la 75.? División 

se ha instalado en una casa 

en Salmchateau el 16 de enero 
durante la lucha para reunirse 
con el Tercer Ejército de Patton. 
(NARA) 


de Bastoña la mañana del 27 de diciembre para despejar el lado oriental de 
la ciudad y pasó tres días enteros pulverizando las defensas alemanas. 

Existían algunas opciones estratégicas para eliminar el «saliente» (bulge) de 
las Ardenas. Patton propuso la más ambiciosa: un ataque de su Tercer Ejército 
desde la zona de la ciudad de Luxemburgo en coordinación con la corres- 
pondiente acometida del Primer Ejército desde el saliente norte; las dos fuer- 
zas se encontrarían en SaintVith y cercarían tanto como pudieran al Quinto y 
al Sexto Ejércitos Panzer. Ni Bradley ni Eisenhower consideraron seriamente 
aquella operación, pues existían serias dudas acerca del hecho de que una ope- 
ración móvil de este calibre fuera posible en los meses de invierno en la limi- 
tada red de carreteras de la zona de Luxemburgo /Elsenborn/Hohen Venn; 
además, podía ocurrir que los alemanes se retiraran con más rapidez de lo que 
los norteamericanos pudieran avanzar. Tanto Collins como Ridgway estaban 
impacientes para empezar las operaciones ofensivas después de Navidad, pero 
a Montgomery todavía le preocupaba la posibilidad de que los alemanes con- 
siguieran romper el frente en alguno de los puntos del amplio perímetro 
defensivo del Primer Ejército. Pero los comandantes de cuerpo del Primer 
Ejército dudaban de que el enemigo dispusiera de los suficientes recursos 
para ello y mantenían una visión más realista de la solidez de las defensas del 
Primer Ejército. Guando Collins les presionó acerca de la posibilidad de un 
ataque sobre la meseta de Tailles hacia Saint-Vith para cortar la ofensiva ale- 
mana por su mismísima base, Montgomery comentó: «Joe, no se puede abas- 
tecer un cuerpo entero por una sola carretera», a lo que Collins, «irrespe- 
tuoso y exasperado», replicó: «bueno, Monty, quizá los británicos no podáis, 
pero nosotros sí». A causa de su paciencia con la actitud de Montgomery de 
retener las operaciones del Primer Ejército, Eisenhower lamentó el día en que 
le hizo entrega del mando de la formación. Collins propuso a Hodges tres 
opciones para cerrar el saliente, la menos ambiciosa de las cuales era un avance 
del VII Cuerpo para coincidir con la ofensiva de Patton y unir fuerzas en las 
proximidades de Houfallize. Aunque esto aislaría a las tropas alemanas en 
las bolsas situadas al noroeste de Bastoña, las más profundas de las Ardenas, la 
mayor parte de los altos mandos se daban cuenta de que cercarían un número 
reducido de tropas enemigas. El 27 de diciembre, Eisenhower aprobó el plan: 
el Tercer Ejército de Patton estaría listo el 30 de diciembre para comenzar los 
contraataques con el Primer Ejército el 3 de enero. Más que encerrarlos en 
las Ardenas, el objetivo de la acción era expulsar a los alemanes de la región 
y contaban con el agotamiento del enemigo. 

Tras algunos días de escaramuzas poco concluyentes en los alrededores 
del perímetro de Bastoña y de varias reorganizaciones de tropas, ambos ban- 
dos planearon ofensivas importantes para el 30 de diciembre. El VIII 
Cuerpo de Middleton se había reforzado y ahora estaba formado por la 87.* 
División, al oeste, la bisoña y recién llegada 11.* División Acorazada, en el 
centro, y la 9.* División Acorazada en la base del corredor. El objetivo de este 
ataque era empezar la expulsión de los alemanes del lado occidental de Bas- 
toña. Al mismo tiempo, Manteuffel planeó un asalto en tres fases, que empe- 
zaría con un ataque del XLVII Cuerpo Panzer contra el corredor desde el 
noroeste y el nuevo XXXIX Cuerpo Panzer desde el sureste. 

Antes de los ataques, ambos bandos intercambiaron fuego de artillería, 
y tanto la 11.* División Acorazada como la 87.* División lograron modestas 
ganancias. La Brigada Fúbrer Begleit de Remer apenas pudo pasar de su 
punto de salida, y la vecina 3.* División de Granaderos Panzer quedó atra- 
pada en operaciones de defensa durante la mayor parte del día. El ataque 
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del XXXIX Cuerpo Panzer y un Kampfgruppe de la 1.* División Panzer de Un carro medio M-4 de la 
las SS y la recién llegada 167.* División de Granaderos Panzer golpeó a la  4-* División Acorazada toma 
35.* División norteamericana cerca de Lutrebois. La infantería estadouni- Parte en unas pr 
dense, con el apoyo de la artillería de la división y de la 4.* División Acora- pa Vado E ei 
zada y un significativo respaldo aéreo, se defendió tenazmente. El general escuadra de ametralladora 
Hócker, de la 167.* División de Granaderos Panzer, informó de que su bata- ligera. (NARA) 
llón de cabeza quedó «hecho trizas por tres “granadas aplastantes”», unas 
nuevas y secretas espoletas de influencia del Ejército estadounidense, estre- 
nadas en Bastoña, que detonaban a altitudes predeterminadas del suelo, 
mejorando sustancialmente su acción letal contra la infantería al descu- 
bierto. Cuando la principal columna acorazada del Kampfgruppe de la 1.* 
División Panzer de las SS se puso en acción, alrededor del mediodía, fue 
machacada por la aviación aliada a lo largo y ancho de la carretera de Lutre- 
mange-Lutrebois. Una compañía blindada que escapó de los Jabo cayó en 
una emboscada de la 4.* División Acorazada y se vio obligada a detenerse 
tras perder una docena de carros y tres cañones de asalto. 
El 31 de diciembre, el hielo y las carreteras embotelladas detuvieron el 
ataque de la 6.* División Acorazada desde el lado oriental del corredor. El 
ataque empezó en serio el día de Año Nuevo, con la captura de Bizory y 
Mageret; las cosas mejoraron aún más el 2 de enero. La 35.* División tardó 
un poco en incorporarse al ataque, porque el día anterior había estado ocu- 
pada eliminando los últimos focos de resistencia alemanes. El VII Cuerpo 
continuaba ejerciendo presión por el lado derecho de Bastona, y los carros 
de la 11.* División Acorazada se enfrentaron a una serie de escaramuzas con 
la Brigada Fúhrer Begleit de Remer. En cuatro días de lucha, la 11.* División 
Acorazada avanzó poco más de nueve kilómetros y medio a costa de 660 
bajas, 42 carros M-4 y 12 M-5A1. Sin embargo, el VII Cuerpo había detenido 
en seco el ataque del XLIX Cuerpo Panzer y capturado el cruce de carrete- 
ras en Mande-Saint-Etienne, amenazando con aislar a las fuerzas alemanas 
en el lado nororiental de Bastoña. 


Una columna de la 90.*? División 
pasa por las calles de Bastoña 
el 20 de enero. (NARA) 


Frustradas sus expectativas para una acción ofensiva, Manteuffel estaba 
tan preocupado por la posibilidad de que los avances norteamericanos en 
el lado occidental de Bastoña pudieran aislar al XLVII Cuerpo Panzer, que 
recomendó una retirada general a la línea Odeigne-La-Roche-Saint-Hubert. 
Después del 3 de enero de 1945, la Wehrmacht no volvió a ser capaz de orga- 
nizar un ataque importante en esta región de Bélgica y tuvo que confor- 
marse con una serie de batallas defensivas. 


LA LIMPIEZA DE LAS ARDENAS 


A finales de diciembre, incluso el propio Hitler había renunciado a toda 
esperanza de victoria en las Ardenas. El 27 de diciembre, el Sexto Ejército 
Panzer recibió órdenes de pasar a la defensiva. El entusiasmo de Hitler cam- 
bió de dirección: Alsacia, donde esperaba atravesar las líneas defensivas del 
Sexto Ejército norteamericano, que se habían extendido demasiado para 
cubrir parte de la línea que antes defendía el Tercer Ejército de Patton. La 
operación «Nordwind» dio comienzo el 3 de enero de 1945, con algunos éxi- 
tos iniciales. Sin embargo, no tuvo ninguna consecuencia estratégica y poco 
efecto en las Ardenas, a parte de limitar con mayor rigor la llegada de refuer- 
zos y de abastecimiento de los alemanes. El 2 de enero, Manteuffel solicitó a 
Model autorización para una retirada general de la región de Bastoña a una 
línea más defendible en Houfallize, pero Model conocía bien la postura de 
Hitler sobre cualquier acción de retirada y se negó. En lugar de ello, Hitler 
ordenó un nuevo ataque sobre Bastoña el 4 de enero, que se saldó sin ape- 
nas ganancias. El 3 de enero de 1945, el Primer Ejército estadounidense 
empezó sus operaciones ofensivas para reunirse con el Tercer Ejército de Pat- 
ton. El 5 de enero, Model se vio obligado a retirar dos de las divisiones blin- 
dadas del sector de Bastoña para reforzar al presionado Sexto Ejército Pan- 
zer; aquello significó el fin de toda posibilidad de seguir atacando Bastoña. 

Desde la perspectiva norteamericana, a principios de enero tuvieron que 
luchar tanto contra el clima como contra los alemanes. Cada vez había más 
nieve en la región y las luchas por el control de los numerosos cruces de 
carreteras entre Bastoña y Houfallize eran enconadas y costosas para ambos 
bandos. El 8 de enero, Hitler reconoció la evidencia y autorizó la retirada 
para evitar que el lento pero inexorable avance estadounidense rodeara a 
sus tropas. Sin embargo, la retirada no se llevó a término como estaba pre- 
visto y La-Roche se rindió antes de lo previsto. Hitler planeó que el Quinto 
Ejército Panzer tomara el control gradualmente del sector del Sexto Ejér- 
cito Panzer, y que este último actuara como una reserva para contrarrestar 
cualquier ataque aliado en la base de las Ardenas; era el tipo de operación 
que Patton había propuesto. Sin embargo, intervinieron otros factores. El 
12 de enero de 1945, la lucha en las Ardenas se convirtió en algo irrelevante 
cuando el Ejército Rojo lanzó su largamente esperada ofensiva de invierno. 
Con el Ejército soviético a las puertas de Alemania, ya no quedaban recur- 
sos para las insensatas apuestas de Hitler en el Frente del Oeste. 

El 14 de enero, el propio Rundstedt suplicó a Hitler que permitiera una 
retirada por fases hasta el Rin, pero el Fúhrer sólo la permitió la Muralla del 
Oeste. El 16 de enero, el Primer y el Tercer Ejército estadounidense se encon- 
traron en Houfallize, marcando el final de la primera fase de expulsión del 
ejército enemigo de las Ardenas. Hasta el 28 de enero, los Aliados no logra- 
ron reconquistar todo el territorio perdido durante la ofensiva alemana. 
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Durante varios meses después 
de la batalla, el paisaje belga 
estuvo plagado de vehículos 
acorazados destruidos. El de 
la imagen es un semioruga 
alemán Sd.Kfz 251/9 (7,5 cm) 
«Stummel», que se empleaba 
para dar fuego de apoyo a los 
granaderos. Fue fotografiado 
por la Misión Howell del Ejército 
estadounidense. (NARA) 


EL DÍA DESPUÉS 


a apuesta final de Hitler en el oeste había fracasado durante la primera 
semana, cuando el Sexto Ejército Panzer se vio incapaz de tomar los 
puentes sobre el Mosa en Lieja. Aunque el Quinto Ejército Panzer tuvo 
más éxito a la hora de atravesar las defensas norteamericanas en los sectores 
central y sur, lo cierto es que aquella carretera no llevaba a ninguna parte. El 
único efecto significativo que tuvo el ataque sobre las Ardenas fue interrum- 
pir el paso de las ofensivas aliadas hacia el oeste de Alemania, pero incluso 
esto es motivo de controversia, pues el desgaste de la Wehrmacht en las Arde- 
nas debilitó esfuerzos defensivos posteriores en 1945. El efecto estratégico 
más importante de la ofensiva de las Ardenas fue que distrajo la atención de 
los alemanes de la amenaza, cada vez mayor, de las acciones ofensivas de los 
soviéticos. El desgaste de medios sufrido en el Oeste evitó la formación de 
reservas viables para contrarrestar el predecible asalto del Ejército Rojo sobre 
Alemania a mediados de enero de 1945. 

Desde el punto de vista táctico, la actuación del Quinto Ejército Panzer 
de Manteuffel eclipsó claramente al Sexto Ejército Panzer de Dietrich. En 
1995, cuando el Ejército estadounidense utilizó datos históricos de la ofen- 
siva de las Ardenas para probar uno de sus simuladores de guerra por orde- 
nador, el juego llegó a la conclusión de que el rendimiento del Quinto Ejér- 
cito Panzer había sido superior al esperado, y que el del Sexto Ejército 
Panzer había sido más pobre de lo que habían sugerido sus recursos. El 
mando en las Waffen SS era mediocre a niveles superiores, lo que se reflejó 
de manera patente en operaciones ofensivas como la de las Ardenas. En 
contraposición, el ejército regular continuaba mostrando un alto nivel de 
eficacia táctica incluso en las difíciles condiciones de la operación de las 
Ardenas; la prueba más evidente fue la superior capacidad de Manteuffel a 
la hora de preparar y ejecutar el impecable plan de las Ardenas. Sin 
embargo, la debilitada Wehrmacht de finales de 1944 no poseía la efectivi- 
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dad en operaciones ofensivas de los años pasados. Más tarde, los jefes de 
Estado Mayor de Rundstedt escribieron que «las Ardenas partieron la 
espina dorsal de la Wehrmacht en el Frente del Oeste». El jefe de la fuerza 
de caza de la Luftwaffe, Adolf Galland, escribió que «La Luftwaffe fue diez- 
mada en las grandes batallas aéreas, en especial durante la Navidad, y, final- 
mente, fue destruida» durante la campaña de las Ardenas. Como el cronista 
del Alto Mando de la Wehrmarcht, P.E. Schramm, comentó más tarde, «la 
ofensiva de las Ardenas puso en evidencia la superioridad del enemigo no 
sólo en el aire, sino también en materia de fuerzas acorazadas». 

Ambos lados sufrieron grandes pérdidas en la lucha de las Ardenas. Las 
bajas estadounidenses sumaron 75.482 hombres: 8.407 muertos, 46.170 heri- 
dos y 20.905 desaparecidos a finales de enero. El XXX Cuerpo británico per- 
dió 1.408 hombres, 200 muertos, 239 heridos y 969 desaparecidos. Las pérdi- 
das en el bando alemán varían entre 67.200 y 98.025, incluyendo 11.171 
muertos, 34.439 heridos y 23.150 desaparecidos. La Wehrmacht perdió unos 
610 carros y cañones de asalto en las Ardenas, alrededor del 45 por ciento de 
su fuerza original, frente a unos 730 carros y cazacarros norteamericanos. 

Aunque, al inicio de la ofensiva, algunos altos mandos del Ejército esta- 
dounidense cometieron algunos errores de gravedad, el rendimiento de las 
unidades a nivel táctico fue correcto. La única fuerza que fue totalmente 
aplastada, la 106.* División, desplegada cerca de Saint-Vith, era una forma- 
ción sin experiencia, que se había extendido en exceso y se hallaba en una 
posición vulnerable frente a un contingente enemigo más numeroso. La 
respuesta norteamericana a la ofensiva alemana fue inmediata y eficaz, y se 
logró aprovechar al máximo su movilidad en el campo de batalla para des- 
plazar rápidamente a sus formaciones y bloquear el avance alemán. La 
sólida defensa de la infantería, de las fuerzas acorazadas y de las unidades 
de ingenieros del Ejército estadounidense, apoyadas por una amplia cober- 
tura de artillería, detuvo la ofensiva alemana. 

Desde el punto de vista operativo, la respuesta aliada después de Navi- 
dad fue mediocre, a excepción de la inmediata intervención de Patton en 
ayuda de Bastoña. Bradley y Eisenhower no supieron anticipar la ofensiva 
alemana y su credibilidad sufrió un revés. Esto, además de la decisión, poco 
afortunada, de dejar las fuerzas norteamericanas en manos de Montgomery 
en el sector norte del frente, debilitó el ataque aliado y le impidió aprove- 
char al máximo todo su potencial, ya fuera aislando significativamente el 
contingente alemán o, al menos, forzando una retirada menos organizada. 
Además de estos problemas, la derrota de la Wehrmacht a manos del Ejér- 
cito estadounidense en las Ardenas mutiló la capacidad de los alemanes en 
el Frente del Oeste y facilitó las operaciones ofensivas aliadas en el noroeste 
de Alemania en febrero y marzo de 1945. 

La campaña de las Ardenas precipitó una crisis en el mando aliado 
cuando Montgomery trajo a colación algunos comentarios que exageraron 
su propio papel en la victoria. Montgomery había luchado durante meses 
para ser nombrado comandante supremo de las fuerzas de tierra como 
parte de un esfuerzo más amplio para desplazar la estrategia de los Aliados 
hacia su propio punto de vista: que la ofensiva contra Alemania debía eje- 
cutarse en un frente estrecho y debía correr a cargo de su propio 21.” Grupo 
de Ejércitos. Eisenhower consideró la posibilidad de exigirle su dimisión 
como mejor solución a este persistente problema y Montgomery arrió velas, 
poniendo así fin al debate a favor de Eisenhower acerca de la dirección 
estratégica de la guerra en el noroeste de Europa. 


Este carro Panther Ausf. G, 
probablemente de la 116.*? 
División Panzer, fue recuperado 
después de la lucha y se 
conserva en un parque junto 

a la calle Mayor de Houfallize. 
(Colección del autor) 


EL CAMPO DE BATALLA, 
HOY 


a batalla de las Ardenas devastó las pequeñas poblaciones de la región, 
pero se ha reconstruido mucho desde los años de la guerra. Sin 
embargo, las comunidades rurales como las de esta región no suelen 
evolucionar con rapidez y, pese a que las carreteras son mucho mejores que 
en 1944, el terreno es prácticamente el mismo. Algunas de las zonas boscosas 
han cambiado muy poco y todavía quedan pruebas de la existencia, antaño, 
de trincheras y refugios construidos durante la batalla. Para visitar la región es 
imprescindible contar con un buen conjunto de mapas de carreteras, pues 
resulta fácil perderse en la intrincada red de pequeños senderos. Bastoña, la 
ciudad que se hizo famosa a causa de la guerra, recuerda la lucha con diver- 
sos monumentos conmemorativos y museos. La ciudad está rodeada por las 
torres de varios carros Sherman norteamericanos destruidos en combate y 
colocados en pedestales de piedra que marcan los límites exteriores de las 
defensas de 1944. En la plaza McAuliffe, en el centro de la ciudad, se encuen- 
tra el M4 llamado Barracuda, del 41.” Batallón de Carros de la 11.* División 
Acorazada, que cayó el 30 de diciembre de 1944 cerca de Rechimont y fue 
recuperado después de la guerra. El Centro Histórico de Bastoña, en las afue- 
ras de la ciudad, es uno de los muchos museos dedicados a la batalla de las 
Ardenas y dispone de una excepcional colección de uniformes y material. En 
esta región de Bélgica se encuentran dispersos numerosos carros y otras pie- 
zas, como mudos testigos de la batalla. También es muy recomendable una 
excursión al vecino Luxemburgo, aunque la belleza de sus paisajes parece 
contradecir el relato de los obstáculos que tuvieron que superar los soldados 
que lucharon en este lugar en el invierno de 1944-1945. El Museo Nacional 
de Historia Militar de Diekirch está dedicado a la batalla de las Ardenas y dis- 
pone de una excelente colección de vehículos, equipo y uniformes. 
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defensa de 38-46, 39, 51-60 
en la actualidad 93 
liberación de 65-66, 67, 68, 69, 72 
Bayerlein, teniente general Fritz 17, 40-41, 
45-46 
Beaufort 36 
Berismenil 86 
Beyer, general Franz 17 
Bittrich, Obergruppenfihrer Willi 16, 72, 74, 
76 


Bizory 41, 45, 88 

Bradley, teniente general Omar 13, 14, 38, 
40, 46, 48, 84, 87, 92 

Brandenberger, general Erich 15, 16, 22, 36 


británicas, fuerzas: XXX Cuerpo 81 
Buissonville 81, 81, 85, 85 
Buret 39 


carros 
M-4 31, 37, 44, 88 
M-A4A1 (76 mm) 47, 77 
M-A4A3 53 
M-4A3E2 47, 68 
Panther Ausf. G 21, 49, 74, 78-80, 85, 93 
PzKpfw IV 21, 44, 58, 59 
PzKpfw IV Ausf. J 6 
cazacarros 54-56 
Celles 85 
Clerf (Clervaux) 31-32, 31, 38, 39 


Collins, general de división J. Lawton 19, 48, 


84, 87 

Consthum 32, 40 

Cota, general de división Norman 18, 24, 
29, 31, 33, 34 


Dasburg 29, 31 

Decker, teniente general Karl 86 

Dempwolff, coronel 37 

Dever, teniente general Jacob 13 

Diekirch 36, 93 

Dietrich, Obergruppenfiihrer Josef «Sepp» 10, 
15, 50 

Dinant 77, 81, 86 

Dwight, capitán William 65-6 


Eindhoven, ataque sobre el aeródromo de 
64 
Eisenhower, general Dwight D. 14, 18, 20, 
46-48, 87, 92 
Esch-sur-Súre 37 
espoletas de proximidad 87 
estadounidenses, fuerzas 
6.* División Acorazada 88 
28.* División contra 5.” Ejército Panzer 
28-34, 30 
35.* División 87, 88 
90.* División 89 
325.” Regimiento de Infantería en 
Planeadores 74, 75-76 
comandantes 17-20 
despliegue y efectivos 13, 24-26 
planes 13-14, 46-49 
Primer Ejército, cambio en el mando 
47-48 
Primer y Tercer Ejércitos, reunión de los 
86, 89 
rendimiento, resumen del 92 
uniformidad 56 
estadounidenses, fuerzas: fuerzas aéreas 60 
estadounidenses, fuerzas: Tercer Ejército 
13-14 
4.* División Acorazada 65, 68, 72, 87, 88, 
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10.* Batallón de Infantería Acorazada 69 
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37.” Batallón de Carros 65, 66, 68 
53.” Batallón de Infantería Acorazada 65 
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CCB 40, 41 


95 


control de Bastoña 86 
liberación de Bastoña 65-66, 67, 68, 69, 
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TF Cherry 40, 41-44 
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, estadounidenses, fuerzas: VII Cuerpo 
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9.* División Acorazada 49, 76, 84 
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estadounidenses, fuerzas: VIII Cuerpo: 
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28.* División 13, 24-26, 28-34, 30, 33 
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Aerotransportado 73 
7.* División Acorazada 72, 73, 73, 76 
CCA 73-74, 75 
Ettelbruck 36 
Ewell, Julian 40, 41 
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Freyneux 73 
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Fuller, coronel Hurley 29, 31, 32 


Galland, Adolf 92 
Gentingen 36 

Gleize, La 72 
Grandmenil 74, 75-76 
Guderian, Heinz 50 


Hargimont 77 
Harmon, general de división Ernest 19, 84, 
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Heesch, ataque sobre el aeródromo de 64 
Heiderscheid 65, 65, 66 
Heilmann, coronel Ludwig 33, 60 
Heinerscheid 29 
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y la estrategia de campaña 7, 12, 21, 50, 
58, 88, 89 
y Manteuffel 15 
Hoócker, general 87 
Hodges, teniente general Courtney H. 13, 
17-19, 48-49, 84, 87 
Hompré 65 
Hosheid 34 
Hotton 44, 48, 49, 69, 75 
Houtfallize 10, 46, 47, 69, 89, 93 
Humain 81, 85, 86 
Huúrtgen, bosque de 13, 26 


Kean, general de división William 19, 49 
Kneiss, deneral Baptist 17 

Koch, coronel Oscar 14 

Kokott, coronel Heinz 29, 51, 57-59 
Krebs, Hans 12 

Krúger, general Walter 16, 46 


Lammerding, Oberfúhrer Heinz 73 

La Roche 89 

Lauchert 45, 77, 85 

Livarchamps 65 

Longyilly 40, 41-44 

Lucht, general Walther 16 

Luftwaffe ver alemanas, fuerzas: Luftwaffe 

Lullange 39 

Lutrebois 87-88 

Lúttwitz, general Heinrich von 16-17, 16, 45, 
77,81 


McAuliffe, general de brigada Anthony 18, 
40, 45, 51,52, 57, 59 

Mageret 40, 88 

Mande-Saint-Etienne 88 

Manhay 49, 73-76, 73, 74 

Manteuffel, general Hasso von 15, 15 
contribución a los planes 10 
durante las operaciones 46, 50, 57-58, 86, 

87 

en sus fuerzas 23 
retrospectiva de campaña 88-89 

Marche 77, 81, 86 

Marnach 31 


Martelange 65 

Marvie 57 

Middleton, general de división Troy 13, 18, 
19, 32, 38-39, 40 

minas 48 

Model, general Walter 12, 15, 15, 16 
sobre Brandenberger 16 
y Bastoña 51, 86 
y el avance hacia el Mosa 47, 50, 77 
y la meseta de Tailles 69, 72 
y la retirada 88, 89 

Montgomery, mariscal de campo Bernard 

Law 19 
busca el mando supremo 92 
contribución en planes 14 
durante las operaciones 72, 73, 81, 84, 87 
toma el mando del Primer y el Noveno 
Ejércitos 47-48 

Mosa 
alemán, avance 38, 45, 76-86, 78-80 
importancia estratégica 10, 46-47 


Namur 81 
Neffe 40-41, 50 
Noville 45 


obuses 22, 24, 25, 28 

Operación «Bodenplatte» 12, 61, 62-64 
Operación «Nordwind» 89 

Operación «Tink» 14, 38, 46 

órdenes de batalla 26-27 

Our, río 29, 34-36 
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Ourthe, río 45, 46, 77 

Overfield, teniente Lloyd 61 


Parker, comandante Arthur 72 
Patton, teniente general George S. 18 
contribución a planes 13, 14 
durante las operaciones 38, 46, 47, 86-87 
pie de trinchera 56, 59 
pozos de tirador 54-56 


Ridgway, general de división Matthew 19, 87 

Roberts, coronel W. L. 20, 51 

Rochefort 85 

Rudder, coronel James 34, 36 

Rundstedt, mariscal de campo Gerd von 12, 15 
durante las operaciones 50, 72, 77, 86, 89 


Saint-Vith y saliente 10, 51, 69-73 
Salmchateau 87 

Saber, río 36, 37-38 

Schmidt, coronel Erich 36 
Schramm, P.E. 92 

Schwarz Ernst Gorge 38 
semiorugas 21, 66, 76, 78-80, 91 
Sibret 33, 51 

Soy 69, 75 

Strickler, coronel Daniel 33 
Strong, general Kenneth 14 
Stumpf, teniente general Horst 15 


Tailles, meseta de 46, 68-76 
Taylor, general Maxwell 18, 20, 40 
Tri-le-Cheslaing 75-76 


Vianden 12, 34 


Waldbillig 37 

Waldenburg, general de división Siegfried 
von 16, 46 

Wallendorf 36 

Wardin 41, 44, 96 
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La batalla de las Ardenas (ll): 
Bastoña 


Steven J. Zaloga 


La ofensiva de las Ardenas, en diciembre de 1944, 
fue la campaña decisiva de la guerra en el noroeste 
de Europa. Cuando fracasó el ataque del Sexto 
Ejército Panzer al norte, Hitler cambió su objetivo 
de la ofensiva al Quinto Ejército Panzer del general 
Manteuffel, más hacia el sur. Tras rebasar a la bisoña 
106.2 División estadounidense, los panzer alemanes 
siguieron a toda velocidad hacia el río Mosa. 

Les barraba el paso la ciudad de Bastoña, 
situada en un cruce, que a última hora fue reforzado 
por los paracaidistas de la 101.? Aerotransportada, 
las «Águilas Aulladoras». 


Estaba listo el escenario para una de las operaciones 
épicas de la guerra: la toma de Bastoña. 

La obra, segunda entrega en esta colección 
dedicada a la batalla de las Ardenas, relata de 
forma rigurosa la última ofensiva del lll Reich. 


